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INTRODUCCIÓN. 



iLig^l NA de mis ilaBiones de bibliófilo há | 
M |u|j sido la impresión de estas "Adicio- 
I^SSl nesáBeristiin," esnritas por el Si', 
D. José Fernando Ramírez. Durante 8 años 
trabajé por realizarlo y sio resultado. 

Con motivo de !a publicacióudelos Anó- 
nimos de BeristáÍD, beoba en Chile el ano 
1897, volví á ocaparme de la impresión de 
Ih obra dioba, y ésta vez tropezé con difl- 
cultaaes mayores ¡ pues oo logré poder co- 
piar el M9. qne yo conocía, por haber muer- 
ti en daeño ; el que con gran bondad y li* 
mudad ponia á mi disposición todos los 
ros de so riquísima biblioteca, al grado 
i poder leerlos y copiarlos en mi propia 



Platicando con mi amigo el 8r. CanÚo'' 
go D. Vicente de P. Aadrade, respectóte*" 
te asunto, y lamentando !a falta de oporto' 
DÍdad para copiar el MS. referido, record 
qaa éi poseía los ^fS8. originales de la obt*' 
qne había coleceionado su tío el Sr, D, J** 
aé Muría Andrade. 

dfliaadcMi, 'i(ilflcfáB dbbtnenté en i»rte ; po^^ 
elSr. D. FnoeÍBOoSerpBaoy Tronoowt^'' 
nía el resto qae llevó oonsigo & Boropa. 

OtWi. :aw{tin3cdsd.Di» oeiu&oAA: I 
de MsjMUFtoy-dBiOU» na fonl 
ávimAB[ w MMBtva o«B«etfc«iéB:en 
jíq«$|!bKÚMl«Aef«da.7: SiiMtna,'ldi«bAiiAft 
qae ¿l>(i!M»-.o»[H*d^a^.dd.eaeÍ9^bi|joiM 
3r.,B«c»t»M(IEaiKlUllB^ más tardan qi» el 
aíl»)W«..tod«- ri ■ i-'í'jyií . ;. ^.-■- -.'). i.'int« 

.,r Cm^fi^Ma i;HK>ntitnd^'j«Bipefie:«optií!al 
%,f And^ 1& qiM&UiAay y W6 «athpgií 

d W!ÍB^al'«)I&pI«t«.^ : .-/¡•■■.■-;:íl r-'.í.íllJaa 

:>ilHnA^I^Ma«Ata«Mfins«Btí^o(H£«l¡i«tif 
antigao-ybneD i|t||itP'«^>el"8sj:LÍita SÍ 

V'í<^ríaQO ¿^eroai dÍ»«toi! <á«li diario po^ 
\ítico"El Tietnpo" y después de breve ooofe- 
reiioia, laimpresióaqnedó arreglada, sien- 
do todos los gastos por cuenta de dicho se- 



tanto por esta obra, como poi* las 
iblicadas en su '^Biblioteca de Auto* 
zanos,^^ merece el reconocimiento 
)liófilos y la protección de los lite- 
3Íonalesy extranjeros. 

lape Hidalgo, Jalio de 1898. 



Db. N. León. 
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lOUADO, (PRAY.TrAN T,OPKz) 

A obva que cita Beristain, por noti- 
cia, y (iuij TÍ en el Conveuto fran- 
ciscano de C¿iterétar(), tiene el si- 



fiiieiite títnlo 



SHeeii/i ftptrir noMin' H iiirrit 
riíaiim In Citíiweirinit Jun eanm 
B. A. P. ÍV. JnfK-íeíi fíH/Jrn 
humM calumojt brrviori mam 
thaiiHiini uryíimentiim ail m, 
iHiim reditpliim. 2 vol. in 4 ° 



^^ftprenden solamente las materias co- 

i">ndientes á loa Libros 1 ^ y - ^ de 

iii'cretales, Vcese eii ellos la fenha "Jti- 

I lie 1739," 

1 1 liospedHJe en aquel (!oovent« el año 

•Inrante la resídenciR del Congreso 
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general en Querétaro, de cuyo Senado faí 
individuo^ /y favorecido por la amistad y 
excelente carácter del M. R. P. Provincial, 
pude disfrutar libremente de su biblioteea 
y tomar nota de las obras que niencioaoen 
esté Suple raen ro. Allí me encontré gene- 
ralmente establecida la siguiente tradición 
que el Provincial me comunicó y traslada 
conforme al apunte que entonces tomé, m^' 
nifestándome que la debía á Fr. Manti®^ 
Cardoso, Guardián del convento de S^^ 
Miguel de Allende. 

El Dr. Juan Benito Garaarra, graduad 
en Cánones en la Vniversidad de Pisa, ( k ' 
(le en Beristain) fué uno de los primerea 
que se rebelaron contra el sistema de la ^ 
losofía aristotélica generalmente enseñadC^ 
en las escuelas de México. Para mejor ase- 
gurar el logro de su intento escribió un tra- 
tado que intituló, — Elementa recenfioris Phi- 
losophm, impreso en México el año 1774.— 
En seguida abrió un estudio que adquirió 
grande fama, y llegado el período de los 
exámenes públicos ({ue presentaron sus pri- 
meros discípulos, quiso dar á estos actos la 
mayor solemnidad. A\ efecto envió convi- 
tes á las ciudades inmediatas, extendiendo- 



— ó 



las hasta otras de México y Michoacán. Ya 
fuera por olvido ó por desdén no los envió 
ala pequeña comunidad de Franciscanos 
del mismo San Miguel, donde se celebraba 
la festividad literaria. Extrañólo alguno 
haciendo notar al Dr. Gamarra que la omi- 
sióa no sólo parecía descortés sino ofensi- 
va, atendida la antigua costumbre, estable- 
cida en todos los lugares, y que se conser- 
vó hasta los últimos tiempos, de invitar á 
los franciscanos para tales actos, en calidad 
de sinodales, ó según la frase de colegio, 
en la de réplica. Dicen que el Dr. Gamarra 
desatendió la indicación observando, — '*que 
"no merecían la pena del convite los cuatro 
** Burros franciscanos que allí existíao.'^ — 
Sin embargo les pasó por ceremonia el de 
estilo. 

El punzante epigrama llegó á oídos del 
Guardián de aquella comunidad, compues- 
ta únicamente de cuatro religiosos y reu- 
niéndolos en su celda les consultó el medio 
de salvar el honor del hábito. Ofrecióse 
luego como campeón el P. Aguado, muy 
diestro en la esgrima silogística, arma favo- 
rita en la época y de la cual todavía yo al- 
cancé algunos botes y tajos. — Presentóse el 
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campeón f ranciscauo en la hora y arena se- 
ñalados y estrechó de tal modo al desven- 
turado actuante que el Dr. Gamarra se vio 
forzado á descender á la liza en auxilio de 
su discípulo. Esta era la ocasión que bus- 
caba el P. Aguado, y así lo manifestó pú- 
blicamente á la numerosa y escogida con- 
currencia allí reunida, agregando que la 
antigua doctrina que defendía estaba ente- 
ramente de acuerdo con sus convicciones. 
La lucha se trabó entonces cuerpo á cuerpo 
entre el Doctor franciscano y el Doctor fe- 
lipense, con el ardor y bien diría que conl^ 
saña que mostraban los paladines de la eda^ 
media en sus combates á muerte, pues Ifii^ 
competencias literarias son más enconada^ 
que cualquiera de las otras. Cuéntase qu^ 
el felipense llegó á encontrarse tan emba- 
razado como lo estuvo el sustentante y que 
en ese crítico momento, dirigiéndole la pa- 
labra su antagonista le dijo con amarga 
ironía : — *Ya sobre este punto, señor doc- 
"tor, nada tenemos que hablar. En tal vir- 
"tud estas hojas sobran en su libro;'' — y 
asi diciendo arrancó de él las que contenían 
la doctrina dispatada. — ^^ Vamos adelante, 
" (prosiguió) porque hasta aquí solamente 



*' se ha desempeñado la tarea del primer 
'' Burro franciscano y todavía faltan tres.'' 
— Disponíase á continuar la argumentación 
caando un prudente campanillazo del per- 
sonaje que presidía la función literaria le 
impuso silencio, advirtiéndole cortesmente 
que la controversia salía fuera de sus lími- 
tes naturales, que el honor del sayal fran- 
ciscano quedaba vindicado y que acibarado 
ya el regocijo de la función era necesario 
también considerar al Catedrático que en 
esos momentos daba muestras de alarmante 
excitación. El P. Aguado cerró su libro, é 
incontinente pronunció una elegante oración 
latina en que si bien encomiaba el desem- 
peño del acto y á su protagonista, igual- 
mente le hacía sentir la ligereza de su des- 
liz epigramático, recordándole que en todas 
las clases y corporaciones había personas 
instruidas y que la familia seráfica las había 
tenido eminentes en las letras. 

Dícese que este perfumado bálsamo no 
curó la herida que había abierto el silogis- 
mo. El Dr. Gamarra descendió de su cáte- 
dra á la cama, expirando en ella, antes de 
ocho días, víctima de un fiebre cerebral. — 
La noticia de su muerte preocupó vivamen- 
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GfUILERA. (Pr. Matheo Agustín 

López de) 



1^ ISIONERO Apostólico del Cole- 
I f. gio de la Santa Cruz de Queré- 
Kl9 taro. Escribió: 

Doctrinas y Sermones imra Mi- 
sión. Año 1763. MS. en 4 ® que se 
conservaba en 1848 en el convento 
do S. Francisco de Querétaro. 




Ramírez. Tnm. II ~J 



ALDALUR. (Fr. José Antonio de) 




ECTOR de filosofía en el Convento 
graude de S. Francisco de QaerétatO' 
Escribió un curso completo de filoS^' 
fía aristotélica, comenzándolo el 5 de ^ 
tabre de 1716. Abrió su estudio el U ^ 
Diciembre y lo cerró el 6 de Mayo de ITl*' 
La última lección del primer año lleva ^ 
fin la siguiente cuarteta: 

Estudia poeo y sioaípro 
y serás como la espiga 
que no se vio crecer 
y se vee crecida. 

I£e nieuciouado esta obra de antigua ül 
sot'íii, .haciendo una excepción á mi pía 
por los dos opúsculos sigai entes que, s 
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gún expresa el autor, fueron el asunto de 
lecciones orales. Unidos al Tratado de filo- 
sofía, forman un vol. en 4 ^ MS. que se 
conservaba en la biblioteca del citado con- 
vento. 

1. Compendio brevi methodo Sacrarum liU 
'erarum, contínens, aliquantidiim , notUiam 
*ensiirim earumdem, (Concluido el 12 de Fe- 
brero de 1704). 

2. Traetatus perutüis de Figiirís retoricis, 
td ussum et meliorem loqutionem condona- 

El autor examina rápidamente en el pri- 
Hero, por el método rigurosamente escolás- 
iico, el carácter peculiar de la Sagrada Es- 
critura, con la autoridad de los Concilios, 
iecretos pontificios y sus excelencias. En 
il examen que hace de sus sentidos fija 
sus divisiones y autoridad en el siguiente 
dístico : 

Littera gesta docet: Quid ere das Alegori i. 
Moralis, quidagas; Quo tendas Anagogia. 

El 2® Opúsculo es una serie de defini- 
ciones y explanaciones de los tropos retó- 
ricos, figuras y sentencias dispuestas por 
orden alfabético. 
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3 ® De Prcedicamentis Scripiune, 

Este tratado, esta distribuido en cuatro 
cuestiones, en las cuajes el autor dilucida 
lo que llama cuantidad, calidad y relación *, 
el donde y cuando ; el orden (situs) y ge- 
nio (habitus) de la Escritura, enumerand^^ 
con tal motivo los libros y capítulos qu^ 
contiene, las dificultades y obscuridades' 
que presenta su estudie, sus alusiones y^ 
remisiones. En el — uhi — investiga si la. 
Iglesia posee la verdadera clave de su inte- 
ligencia, y en el — quandOj — la época en que 
fué escrita, ^l— situs, — da el orden sucesi- 
vo de sus libros, y el — habituSj — el genio 
de la lengua y estilo. 

La cuestión 3 '^ , trata de las monedas, 
pesos y medidas mencionadas en la Biblia. 
El autor hace en ella su reducción á las 
nuestras según corrían á principios del si- 
glo pasado, en la forma siguiente: 

MONEDAS. 

Ciclo. Lo había de oro y plata. Cuando no 
se expresa su calidad entiéndese ser el de 
plata. Tenía 4 dracmas antiguas y valía lo 
mismo que un real de á cuatro. (Es decir, 
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á medh ppso, ó cnntro reales de la actual mo- 
neda corriente en México, ó diez reales de 
la de España). Así es (continúa el autor) 
que la Virgen María que redimió á su hijo, 
cuando la |>resentación, por el precio de 
algunos ciclos, ofreció veinie reales de Es- 
paña. 

Ciclo áureo. Tenía 4 dracmas de oro y 
equivalía al Doblón de á ciiafro. (Esto es, 
cuatro pesos de nuestra moneda). 

Statera, La de los griegos era igual al 
cido de los 'hebreos. 

Bidracma, Valía 2 Drac. y equivalía al 
t*eal de á dos. (A nuestra peseta actual de 
México). 

Denario. Es lo mismo que Dracma. 

Ovólo. La 5 * parte del Denario. 

N'umus. Lo mismo que O coló. 

As Lo mismo que Denario. 

PESOS. 

Dragma. Es la 8 * parte de la Onza. [La 
que llamamos en México OrhacaJ. 
Didracma. Es la 4 '^ . 
Ciclo. Pesaba 4 Dracmas. 
Onza. id. 8 id. 



Mina, La de los hebreos pesaba 2 ZíS»*^*' I 
ó 32 onzas. 

Talento. Pesaba 6,000 l^racmas. 

MEDIDAS. 

Sextarius. Era medida de capacidad y p^ 
so. La 1 * contenía 20 onzas medidas ^ 
equivalía al peso de 18. Equivalía aproxi ^ 
madamente al cuartillo. 

^ ' .* >- Medidas de líquidos. 

Vaauciaus. 

Modius, Medida de áridos. Equivalía á 
la cuarta parte de la Fanega española. (Es 
decir, á tres almudes J. 

Eplms. Equivalía á 3 Modius. 

MEDIDAS LINEALES. 

^ Dígito. El espacio que ocupan cuatra gra- 
nos colocados uno junto al otro. No expre- 
sa la simiente. Omito las otras medidas 
porque no da su reducción. 

Estos tratados unidos, según advertí, al 
de filosofía, forman un vol. en 4 ® qiie exis- 
tía en la biblioteca de aquel Convento. Es- 
cribió además los siguientes : 
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dirsus TJieologiciis juxta celeberriniam et 
'<^CHfis8Íniam mentem &c. D. Scoti. [Co- 
í^euz. en 12 de Oct. de 1719 y Concl. en 
720] . 

Brevis et periitilfs Tractaluí^ de Justifica- 
io^ie,JHxta &c. (Comenz. en 13 de Oct. de 
720 y Concl. en 31 del mismo de 1722). 

Tractatiis de Scientia Deijjuxfa &c. (Com. 
n 13 de Marzo de 1721 y Concl. en G del 
nismo de 1722). 

Tracfnhis brevis acperutilis de Príedesünü' 
ionis Mysterio juxta &c. (Com. en G de 
Marzo de 1722). 

Bispufationes Theolngicm amplecfens trac- 
^(ftuní de admirahilí T)ei volúntate, juxta &c. 
(Com. en 7 de Enero de 1723 y Concl. en 
lí> de Diciembre del mismo. 

Pprdlficilis nndequaque Tractatus de ahs- 
f'^nulitissiimo Sacrosanto Trinitatis Mysterio, 
juxta &c. (Com. en 22 de Febrero de 1724 
y Concl. en 23 de Junio de 1725]. 

Tractatus de Hominis ultimo fine, et de 
Beatitudine. juxta &c. (Com. en 18 de Oct. 
(le 1725 y Concl. en 13 de Julio de 172G). 

Estos opúsculos, escritos en un carácter 
sumamente pequeño, forman un vol, on 
4^ V existían en la misma biblioteca. 




ALMANZA [Fr. .Ii'an de] 



jC^^^EL ordtíu ineiior, y <le Itt regul^ 
ESjJ íi^rvaniña, dice en la portada | 
MS^M siguieiite obra: 

üitipiitntiiines ank euui seotioiiiblj 
Uuiversaiii Anstotelis Philosopliiain, 
libriseoiapi-elieosHmamio 1660, M^.ü 

Cito este Ms. íinioamente por la hí 
y nitidez de la escritura en letra red( 
Los Tratados de filoaofía arstotélioa 
muy abundantes en todos los monasb 
El de que abura se trata lo vi el al 
IHiÜ en el enuveiito framisoano 4i' Q 



AU)AIZA. (Ffí. PKmto di:) 



lATUIÍAL de Lima y relií;iosi> de la 
I Onieii lie Santo Domiugo. Eatiiu- 
^iln ttit Ron,a. Imnia el año 1626 entró 
'■ü relación eoii Juaiv Fáber, el priccipnl 
•^oiuenxadof de la liiatoria natural de Her- 
'lAndeí fVideJ cnmiinitiándole varias iioti- 
"w relativas A los animales de América, 
lesquel inoluyíi en su comentario, en las 
lá,98_705,G y 44, siendo bastante 
a la de la iguana. Parece deduciirse de 
botiaias que también estuvo en México 
B pretendía cououer Ir lengua mexica- 
Aetimologin se da eu la [lág. 693 de la 
» Aríííí, nn jndtiflcala pretensión. 
ViiicH que Pr. Pudro esiírihiú y tenía 
kittgtn |)Rra su ininodiata impresión, un 
■ qne myueiona eon la simiiente desig- 
"I>e AmfrirnniK ani Ordinis negó- 



AXiíRLKS. (Fk. Alonso) 






i"^ L Ms. lie este autor, que cita BeriS' 
¿C) tain, existe en mi poder y con pr0' 

;^a\ seiu'ia de él se ha corregido su tí' 
tillo. Aunque la última foja numerada s^' 
fíala la cifra óTT, le faltan 72 intermedia^f 
sin (lue por esto la obra quedara trunca^ 
[)ues el autor advierte que las extrajo poi^ 
haber tratado su asunto en los tomos ante- 
riores. El actual está distribuido en Trata- 
dos que versan sobre derecho regular y mo- 
ral casuística. Hay uno bastante extenso y 
bien digerido sobre Testamentos y últimas 
voluntades, por orden alfabético; y otro in- 
teresante V curioso, intitulado : Trufado vti- 
lis-siiHo d( l(t ¡>hü(i s<(r((d(f dt^ m<( inscritos de 
oubres doctos. Hxpliean en él la calidad y 
valor de los— ''(luatro lleneros de plata que 



— 19 ~ 

en las Indias," — conocidos con 
linaciones de plata de rescate, en- 
i diezmo y quintada, frecuentemen- 
nadas en las leyes de Indias ; de 
contratos que con ella se celebran 
3gitimidad ó ilegitimidad de sus 
uto en el fuero interno como en 
>. La doctrina moral es en lo ge - 
eprochable, haciéndose por tanto 
! la siguiente cuestión que se pro- 
a toja 279.— ''Duda 9 * .—Sí están 
7S los indios á restituir lo que toman 
rajf-ros.^^ *^ Respóndese, qne están ¡ 

ios á la tal restitución, si no fuesse il 

• los amos no les diessen y pa- 
lo que les hacen trabajar fuera de 8 
io entre semana, ó en las fiestas; 
entonces, averiguando con los in- 
quien se ha de creer in foro con- 
is) que an sido defraudados en 
lO serán obligados á restituir lo . 
recompensa desto uviessen toma- 
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•• ha diíilio se eDtieiide de los indios ean»' 
" iradn* ó liiboriuK á ijiiien el obrageroS* 
"de «imer; porque los otros qne eutran) 
" Balen pagftudulcs su jnsto precio y saiflíi' 
" están obligados á restituir quanto 1* 
" nviensen urtado, si uo es que nvief-Ben S 
"do defraudados en algo y no lo pned* 
" pohrar de los obmgerus sus amos de ot 
"manera &e." — Cuando se conocen ín' 
mámente la tiranía y horrible abuso qi 
lo» dueños de Obrajes hacían del absoliü 
poder que ejercían sobre los indios, eaeal 
mandóles el miserable salarlo y comida qi 
les daban, defraudándoles su trabajo y man 
teniéndolos bajo un yugo más insoportah 
que el de la verdadera esclavitud, vacila ' 
ánimo ¡lai-a censurar aquella duetrina mi 
ral. Sin embargo, íiié funesta ev la práot 
ea, porque se propagó, y hasta boy se apli< 
l'or un pueblo ignorante, constituye udoi 
juez de su propia cansa. 

El Ms. termina con diez fojas sin numi 
raeii'm. El earficter de letra, aunque ant 
guo, es claro, hermoso y la copia esiaeri 
da. Reconócese que fué escrito después df 
año 1665, pues se ve allí citada esta fecht 
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' de • 
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ANÓNIMOS MSS. 




ÍjXISTIAN el año 1848 en la Bibliote- 
ca del convento de S. Francisco de 
'^ Querétaro, los signientes : 
Tabla ó índice de la Suma de Navarro 
I ,, dd Confisionario d^ Alcocer. 

,, ,, ,, del P. Pedraza. 

Estos opúsculos forman un vol. en 4 ^ . 
escrito en letra del tiempo, redonda y con 
las capital*^s de tinta roja. Al fin de la Ta- 
^^'"^ bla 1 « anotó el autor la fecha de 1569. 



Vniverse Philosophke IhffinitioneH. 
]e- I Brevis Pr<ed¿camentorum explanatio. 

tí Modo breve de argüir. 

■*■ fustán reunidos estos opúsculos en un vol. 

^^ 8^. En el 1 "^ . siguen las materias el or- 

' ' den alfabético. El 3 ^ , reducido á 35 Re- 
glas, es un análisis Teórico-práctico de las 



/ 
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que se deben observar en la arguineotación 
bajo la forma silogística. Es tauclaroy 
metódico cuanto lo permitía esa manera de 
raciocinar y de establecer la verdad de in^* 
proposición, usada en la antigua escuel*- 
El autor revela grande y vivo ingenio. 





ANÓNIMO TLAXCALTECA. 




A importancia del asunto que trata 
y de los materiales que contiene 
me han determinado á coniservar 
su noticia. — Es un fragmento en dos cua- 
dernos de á cuatro fojas en folio, escrito 
originalmente con grande esmero y limpie- 
za, amplios márgenes y letra muy clara, 
imitando la impresa redonda y cursiva del 
siglo XVI, aunque cod innumerables y bár- 
baras faltas de ortografía por descuido del 
copiante. —Sus caracteres presentan la sin- 
gularidad que caracteriza las impresiones 
que salen de la imprenta real de Francia. 
Notaré que todas las letras que se prolon- 
gan hacia arriba, p. e. la — t — llevan á la 
izquierda, y á la línea del cuerpo del ren- 
glón, el punto ó apéndice saliente que dis- 
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tingue aquellas de las otras comunmente 
usadas en las imprentas particulares. W 
los cuadernos ni sus fojas tiei en pagina- 
ción, siendo imposible, por consiguiente, 
conjeturar cuál pudiera ser la extensión d^ 
la obra á que pertenecían. 

Comienza por el final de un párrafo qne 
manifiesta trataba de la crianza y culti- 
vo de la cochinilla. — En seguida copia un» 
memoria que intitula así. — ''^Borrador i^ 
** Diego mufioz camargo, dado a su Mo^^- 
** en Madrid j por pinturas y maneras de CO' 
^^ mo se coje la grana cocJiinilla,^^ — Este otJ^' 
pa tres páginas y media y á continuaci6^ 
trata el asunto que indica el siguiente ep^' 
grate: — '* Cuenta antigua de los yndios natif^^ 
** rales de esta nueva españa la qual guardct'^ 
" ron y observaron hasta agora en nuestro^ 
** tiempos. ^^—^l autor dá una sucinta, pero 
suficiente idea, del sistema observado para 
la construcción del llamado calendario de 
los años, ó sea de la computación del ciclo 
de 52 años. Agrega algunas noticias rela- 
tivas á la creencia supersticiosa en la in- 
fluencia de los caracteres crónicos. A con- 
tinuación copia el opúsculo de Fr. Francis- 
co de las Navas fVideJ y en seguida de es- 
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^^ el dt D. Antonio de Guevara fVideJ que 
'tersan sobre la propia materia y con los 
CQaltís se completan sus nociones, pues en 
^Hos se dá la noticia de la división del año 
^n meses, trecenas y días y la explicación 
^el Calendario circular, á que se refieren, 
bien que éste no se halle entre los frag 
lentos. — El último opúsculo quedó trunco, 
concluyendo con la nómina incompleta de 
lo8 días. 

Difícil es comprender cuál fuera el plan 
del MS. y su intento considerando lo di- 
símbolo de los asuntos que trata, ó mejor 
dicho lo violento de la transición que hace 
de la historia natural á la cronología. — Me- 
^08 aún se comprende observando que su 
propio sistema, enunciado en las nociones 
qtie dá del Calendaiúo de los años, discre- 
pa de los í^e Navas y Guevara, que forman 
su complemento, á la vez que éstos tampo 
co concuerdan entre sí. — Quizá se propuso 
solamente reunir en un cuerpo los opiiscu- 
lo8 sueltos que llegaban á su ooticia y que 
consideraba dignos de conservarse. — Tara- 
poco se encuentra en él una fecha que indi- 
que la época de su reducción ; mas el estilo 
y la ortografía indican un escritor de fines 

Ramírez. Tom. II—* 



APOLOGÉTICA HISTORIA SUMARIA 

MS. 




ITADA por el P. Lino Fabregat en 
el § 181 de su Esplicazione delle fi- 
gure geroglifice del Códice Borgiano 
Messicano. Por la mención que hace de es- 
ta obra y pasaje que cita se viene en cono- 
cimiento qué trata de los antiguos ritos me- 
xicanos. Dice que existe en la Biblioteca 
del Vaticano bajo el número 659. 




AKTE ZAPOTECO. 



Coiifessonario, Admini^ 
tracion de los Santos Sacra* ^ 
mentes y otras curiosidades^ 
que en él se contienen. Per- 
teneciente 2X M. R. P. Fr Juan 
Francisco Torralba Sa- 
cado de su original en esta 
cabecera de Ocotlan: año 
de 1800. MS. en 4 © . de 148 
fojas, en mi biblioteca. 

AS curiosidades que anuncia contie 
nen lo>i numerales, la cuenta del 
9- tiempo por años, meses, semanas 
y días, nombres de parentesco, de los miem- 
bros del cuerpo y de poblaciones, éstOvS coa 
su corroíipondencia en la lengua mexicana, 
uua breve doctrina cristiana, modelos de 
cou versación ; vocabulario Zapoteco-caste- 
Uauo y catálogo de verbos por radicales, 
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idos conforme á sus conjugacioDes. 
i con un compendioso. — **ConfesHona' 
)oteco según se habJa fn Santa María 
' — El estado del volumen manifiesta 
ió por Jargo tiempo para la admi- 
:>n de Sacramentos. i 




,v * \y 
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AVEXDAÑO Y LOYOLA. (Pr. Andrés.) 



íjSCEIBIO además lo siguieute: , 
"Ríilaciiotí de las dos entradas qoíT 
Lize á la coDverRion de los gentil' 
les Itzaex y Cebaches, Yo Fr. . . .predicar 
dor eoQveiitnal del convento grande de Mé- 
rida, Ministro de !a V. Orden Tereera da" 
penitencia y Comisario Misionero Apostó? 
lieo para dichas misiones, en compañía ds" 
mis PP. Predicadore-s, Fr, Antonio Pé- 
rez de Sao Román, Not^ app" del se- 
gnndo viaje, y Fr. Diego de EL'.bavarría: 
la qual primera entrada hízimoM el dia 2 de 
Junio del año pasado de 1695, y la segun- 
da en que entramos en la Nación de los 
Itzaes fiie á 13 de Diciembre de dlio año 
y volvimos á esta ciudad de Mérida «I 6 
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de Abril deste año de 1696. Ms. de 131 
pags. fol, en mi biblioteca/^ 

Beiación escrita en leoguaje, sencillo, sin 
pretensiones ni redundancias, y que con- 
tiene noticias curiosas de las poblaciones á 
que se refiere, usos y costumbres de sus ha- 
bitantes, con la de los acerbos padecimien- 
tos de los Misioneros. Hállase un extracto 
l^astante extenso de ella en la Historia de la 
Conquista de el Itza, etc, por Villagutierre, 
aunque no inspira el mismo interés que su 
original. 

El P. Avendaño dá una breve noticia del 
í^istema de computación que usaban los It- 
saex, agregando que tenía escrito : "Un tra- 
tado de estas quentas antiguas con todas 
sus diferencias y explicaciones. '^ Las esca- 
las que trae se encuentran en mi colección 
de calendarios. 




/ 



AVILA (Fr. Francisco] 



eíOTljERMANO del siguiente, lector 
N m I ^®°^^^ mexicana, y cura doctri 
^"^•^ ro de indios. Escribió además: 



"Espejo de Doctrina Xpiana para los 
turales, compuesto en su idioma raexica 
Ms. de 45 págs. en4® ." 

Autógrafo firmado y dedicado por el 
tor á su Patriarca San Francisco. Term 
con un pequeño Vocabulario hispano-i 
xicano. 




AVILA (Fr. Juan,) 



REDICADOR de grande nombra- 
día en el último tercio del siglo 
XVII, y uno de los que nos ha de- 
i sus obras claros y curiosos monu- 
\ de la degradación y corrupción á 
bía llegado la oratoria sagrada. £l 
; de su escuela dejaron muy atrás al 
rundió del P. Islas, y dejaron tam- 
imbrada la semilla del mal pasto es- 
1 que en nuestro tiempo ha enloque- 
la parte del rebaño y embrutecido la 

íce que Pr, Juan fué el menor de los 
irmanos frailes, y no cabe duda que 
m Puebla, pues asilo repite, aun eou 
afectación, en uno de sus sermones, 
Ivierte en la portada de los primeros 

Ramírez. Tom II -5. 
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que predicó. No hay lalírisma certidumbre 
respecto de Fr. Alonso, pues contra la 
aserción del Dr. Beristain obra la podero- 
sa de Fr. Francisco de la Rosa Figueroa, 
que dice en su Menologio, nació en Pozue- 
los, de España, lo mismo que su hermauo 
Fr. Francisco, y á quien aquel bibliófilo 
hace natural de Belmonte. Según el citad*> 
Menologio, éste profesó en Puebla en 2^ 
de Mayo dt 1655, y Fr. Alonso en 22 d® 
Mayo de 1663. Del famoso Predicador F^* 
Juan no se encuentra noticia, pues si bi©^ 
se menciona uno de su propio nombre y 
apellido en las profesiones del convento A^ 
México, dudo que sea el mismo, porque 1^ 
suya se refiere al 13 de Noviembre de 1688/ 
y no parece probable (jue antes de profesar 
se le hubieran encomendado varias guar- 
dianías y el cargo de calificador de la In- 
quisición. Pero sí hay datos ciertos de que 
antes de concluir sus estudios, siendo to- 
davía corista, pasante en la Universidad de 
México y muy joven, se le confinó el título 
de predicador, \ov la predilección y di.spo- 
siciones que manifestó á esta carrei-a. Así 
lo dice Fr. Pedro Bernal eu la aprobación 
(jue dio á su sermón de Bulas, agíx^írando 



- 35 — 

que fueron condiscípulos. Por esta remi- 
niscencia se podría presumir que tomarían 
el hábito hacia el año de 1660, en que pro- 
fesó Fr. Pedro, también poblano. 

Esta es una mera conjetura, pues repito 
que no hallo datos satisfactorios. 

Si los tenemos ciertos de la fecha en que 
comenzó la carrera del pulpito, siendo él 
ttii«mo quien nos los ministra en su Prólo- 
go que puso al sermón intitulado ¡Sagrado 
■ notario, predicado en Puebla el 11 de Di- 
ciembre de 1687, é impreso el siguiente de 
l(i88. Allí dice "he sido predicador 22 años 
"que puedo decir continuos, pues nunca he 
"dejado de predicar cuaresmas y muchas 
"fiestas del año, esto es, desde el año de 
"los tres 6. 6. 6., que llamaron el desgra- 
"ciado, en que fui por predicador del con- 
" vento de San Francisco de México la pri- 
" mera vez- ' ' 

8ufama se mantuvo dentro de los claus- 
tros ó de los estrechos límites de un audi- 
torio, hasta el año de 1680 en que salió ;i 
volar por el orbe literario, con tres senno- 
oes predicados el año anterior. 

Sus circunstancias y los elogios que arran- 
í'aron, eran para envanecer. FA ])ri?ii(*ro s<^ 
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predicó on la Universidad, es decir, 
areópa^o de la ilustración y de la 
del país ; la religiosa Atenas, segiii 
apellidó entonces; el segundo en 1 
dra, ante el Arzobispo Virrey, y el 
en la fiesta conventual de la Virgen 
lar, una de las inás solemnes y em^ 
de la religión franciscana en Méxi 
doctor íiprobante lo encontró suti 
elocuentísimo, admirable y digno 
perpetuado por los bronces. El ce 
la Religión, que era nuestro hist 
Vetancurt, declaró francamente '*q\ 
" elogiar el sermón no le alcanzaba 
''dal, por tanto como sobraba de ri( 
" la elocuencia del autor. . . .pásase 
" su persuación de eficaz é imperios? 
" parece que manda como dueño, 
'* persuade como orador.'^ Iguales 
los encomios que arrancaron las ot: 
piezas oratorias : cuál de los censor 
ficaba '*su decir tan realzado, que no 



- 37 - 

** juicio dispone, no pudo salir tan a justa- 
*' do, si el Espíritu Santo no le hubiese asis 
''tido." 

Estos encaramados encomios, tejidos con 
la propia algarabía retórica del orador, le 
alejaron más y más de la recta senda de la 
verdadera elocuencia, no dejando de verdad 

ínás que el que lo proclamó el Sansón 

de las letras j quitando á la frase lo figura- 
do. Dio la primera y flagrante prueba en 
su quinto sermón consagrado al glorioso 
liiártir San Felipe de Jesús, Patrón y criollo 
de México. Allí las letras son todo ; las ideas 
Mda. "En él (decía el mismo) discurro glo- 
"sados los misterios de cuatro letras : F. P. 
"E. M/' La novedad cayó en gracia, y el 
orador no hizo en lo sucesivo más que de- 
letrear. Ese aplauso general nos da la me- 
dida del estragado gusto literario de la 
época. 

El sermón de S. Felipe forma época en 
las obras del orador, porque es respecto al 
título, el último que lleva el de Sermón; y 
en cuanto á la idea, el primero que abre la 
serie de los que después se conocieron por 
singulares títulos metafóricos, trabajando 
rudamente las letras. El siguiente es el Ca- 
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tálogo de los que han llegado á mi noticia. 
Su colección es excesivamente rara, 6 iü®' 
jor dicho, Uíuy difícil de formar, porque 
todos se imprimieron sueltos en su resp^í^' 
tiva ocasión. Al mencionarlos manifestare 
algunas, muy pocas, de las singularidades 
que presentan, porque todos y en todosot^ 
verdaderamente singulares. El extracto es • 
imposible. 

1 . Sermón de la Purísima Concepción ^f 
María Santísima predicado en la Real V^^' 

versidad de México en 22 de Enero <>^ 

1679 por Fr. J. de A. Natural de la ciudí^^ 
de Puebla de los Angeles, y al presení>' 
Predicador de este convento de N. P. ^ 
Francisco, de México. Imp. en México pol 
Juan Rodríguez. Lupercio 1680. — Lo dedi- 
có á Fr. Juan Luengo, Comisario General 
de Indias, no dejando pasar inadvertido, 
que su apellido Luengo **aseguraba la libe- 
'* ralidad de conceder largamente lo suplica- 
'* do, y que de tal calidad habló Casiodoro 
" cuando dijo gratumj nomen qiiod designai 
" protiJius actiones etc., e/c." Por esta re- 
miniscencia se comprenderá que la erudi- 
ción sacra y profana rebosa, no extrañán- 
dose nada en las metáforas, similes v re- 
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truécauos que formaban las delicias de 
nuestros mayores. Sirva por todas la idea 
^ue campea en la salutación ó exordio. La 
Universidad es el lugar donde se apareció 
^a escala de Jacob, y del cual dijo ; terribi- 
*í5 est locus iste; veré non est hic áliud, nisi 
Domus Dei et Porta Coeli. *'Los doctores 
representan los ángeles que subían y baja- 
ban ; y como cuando Jesucristo se perdió, 
fué hallado disputando entre los doctores," 
y ''según S Tito Obispo, lo que con esos 
doctores trataba allí Cristo, fué la pureza 
de la Concepción de su Madre María San- 
tísima, en metáfora de la vara de Jesé," 
faciendo la aplicación "al lugar regio y ha- 
bitación de doctores sabios, donde la pu- 
reza de María se trata clarísima," decía: 
A mí me parece que éste es lugar donde 
'* hoy hallamos, y á todos oigo que rae di- 
** ce, no solo que lo parece, sino que lo es 
" como lo he dicho, y que la visión de Ja- 
"cob, la escala y su declaración fué todo 
"una figura, una sombra, un sueño, un 
"pronóstico, y esto es verdad, es certeza, 
"y si no mírense las señas del lugar, para 
"que por casa de Dios se conozca: Bomus 
" Dei et Porta coeli; ha de estar junto á es- 
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" ta casa Portacoeli. ; Oh ! pues sí. 
" es la casa de Dios, la Universidí 
" de que Jacob habla, porque ah 
" está á la vista, ó á la puerta Port 
La prueba era palmaria, patente ; la 
juristas llaman per evidentiam , fw 
iglesia de Portacoeli aun se conse 
junto á la Universidad, y desde h 
de ésta podía verse en la época de 
cador. Bien podía entonces decir a] 
la vista. Parece que la muestra pr 
basta para conocer la calidad de la 




serva 



AXAYACA. (Alonso.) 



/ 




NDIO mexicano, Señor de Ixtapa- 
lapao, hijo de Cuitlahuaj penúlti- 
mo rei de México y sobrino de Mo- 
tecahsoma II. — Paé padre de D * . Bárba- 
ra, del mismo apelativo (VideJ. Escribió 
varias relaciones históricas, que cita en las 
Suyas y en la Historia Chichimeca, D. Fer- 
nando Ixtlilxochitl. 




üamírcz. Toir.. 11.-6 




lUUBAKA ] 



Asayacatzin, llanif 
cntzio y nieta de Cu 
de MúxiiíO. — Ixtlil.ffi 
que da noticia de 
BU tiempo era Sf 
su padre "fué ii 
" historias y viej 
' ras) de los arch. 



denoininaban ' , 
personas de e^ ' 
a de D. Alfon - ^ 
ibién Izhuezeat^- 
la, penúltimo r^ 

, el historiador' '' 
■SOD», dice que ei# 
! Ixtapalapa; que 
■ y fundó muchas 
oriadores (pintu- 
ealee de Tezcoco, 



" con otros que el tema en supode los eiia- 
" les aun habia algunos restos;" qu« su hi- 
ja los aprovechó— "y escribió en la lengua 
" mexicana y en la castellana grandes co- 
" sas sucedidas en esba tierra, así de Tulte- 
" cas como de Cbiehimecas, las cuales reía- 
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^agrega Ixtlilxochitl) priuci pal- 
mexicana, que está más especi- 
e tenido en mi poder y conforma 
;oii la original historia, confor- 
o escrito y escribiré lo que me 
»r escribir. '* 





I 



BxiLTlIASAR (P. Juan Antonio.) 



pjSCRIBIO además: 
i^ ^"Carta de edificación, en que el"' 
t)^ Juan Antonio Baltbasar, Provinei*^ 
de esta Provincia de Nueva España, p^^' 
ticipa á todos los Superiores, y Colegi^^ 
de ella, la fervorosa vida, y religiosas ví^' 
tudes de el V. P. Domingo Quiroga, Reli^ 
gioso Profeso de la Compañía de Jhs. f 
Mtro., que fué de Moral, y Vísperas d^ 
Theologia en el Colegio Máximo de S. Pe- 
dro, y S. Pablo de México, Procurador por 
su Provincia en las cortes de Roma, y Ma- 
drid, Rector, y Mtro. de Novicios en los 
colegios de Tepotzotlan, y S. Pedro, y S. 
Pablo, donde falleció con opinión común 
de santidad."— Ms. en4'^. de 123 págs. 
firmado por el autor. En mi biblioteca. ' 

' Nota de los EE. — So imprimió en 1751 en 4 ^ . 
MI México: por la viuda de Josoi>li Bernardo de llo- 
'^ii\, en 79 páginas. 




BARQURRA [Juan Sánchez de la] 

ODAS las noticias que tengo de es- 
te escritor se encuentran en una 
maltratada cuartilla de papel, que 
^^sualmente descubrí entre los desechos de 
^oos antiguos y abandonados qne pertene- 
cieron á los Jesuítas. Aquella formaba la 
portada de su obra que el autor adornó, lo 
^^€Jor que pudo, con rasgos de pluma y que 
^opio á la letra en seguida. 

^i?4f y Guia para leer, escrehir, pronuncyar y saber la 
lengua Othomy en que se contienen, Otorgraphia,(s\c) 
Arte, Bocahulario, Oraciones, Doctrina, Confeso- 
nario, Manual, y tres MiMerios principales de nues- 
tm santa fé con sus exeuiplos. Dyspvesta por Jvan 
etc. . . Español Nacional y Becino de el Pueblo del 
Stfíor San Joseph de Tvla. — Que reberente y hu- 
milde dedica á la Soberana Emperatriz de los Cielos 
. u Patraña de toda esta Nueba España. Marya San- 
tísymade Guadalupe— en el aííú de 1751. 

Séptimo traslado que se sacó de su original de la 
misma letra del Autor y si hubiere á quien le agra- 
de a de dar jyor él el valor de una mortaja de nues- 
tro Seráfico Padre San Francisco. 

Solamente he excusado en la trascripción 
de esta curiosa portada la reproducción do 
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las letras versales, que se prodigan sin el 
mejor discernimiento. — A la vuelta de aque- 
lla está la dedicatoria á la — "Soberana B^t 
ita y Sf^ñora^' — firmada por el autor.— En 
olla advierte que su empresa (harto difícil 
en verdad) es dar '4uz y guía á un Idioma 
" tan ciego y rudo, como que portal lo lie- 
"• nen las más lenguas de el, aunque noto 
*' dos; y siendo yo (agrega) uno, que e^^ 
'' lo poco que sé, digo lo confrario, valié^^' 
^' dome de el supremo patrosinio de Vr»- 
^' Magestad no dejaré de darlo á entend^^ 
*' en esta pequeña obra, etc." 

Aquí iba en mi noticia cuando me og^' 



rrió revisar una porción de papeles escrX' 
tos en lenguas indíjenas que desordenada^ 
mente habían venido de México entre mí 
equipaje, y no sin sorpresa me hallé siete 
cuadernos con 56 fs. que forman, precit?a- 
mente, la obra indicada en aquella porta- 
da, que había adquirido suelta en otra par- 
te y así la conservaba, por mera curiosi- 
dad, en la carpeta de autógrafos de escri- 
tores mexicanos. Es la segunda vez que 
me aPíUH*;* un suceso semejante ( V'ulo. Lo 

KI autor advierte en el prólofro qup su 
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^^tento principal es dar reglas claras y pre- 
cisas para letr, escribir y pronunciar la 
lengua, porque dice: **aunque muchos án 
escrito othorai, tan solo án escrito para 
que aprendan la lengua, ó para que se- 
pan las oraciones ; pero no án escrito pa- 
** ra saberla leer, siendo esto lo mas im- 
** portante, etc/' — El autor desempeña su 
intento agregando lo que no se encuentra 
en ninguna de las gramáticas ; un silabario 
de 240 partículas, con las cuales dice: ^^ay 
'* bastante para poner qualquier verbo, ó 
'* nombre real el que fuere, con toda su ri- 
*' gorosa pronunciación, por dificultosa que 
'* sea.'' — Figura, además, 16 signos con- 
vencionales, tomados en su mayor parte de 
nuestros mismos caracteres alfabéticos pa- 
ra suplir las articulaciones que éstos no 
pueden representar. — El opúsculo contiene 
todas las materias enunciadas en la porta- 
da y en el mismo orden, no dejando duda, 
por tanto, de su identidad. El desempeño 
manifiesta que si bien era descuidado en la 
ortografía castellana, conocía bastante á 
fondo la gramática. 



BAUTISTA. (Pe. Juan.) 




$} L Dr. Beristain deja inoierto el autor 
del Huehue-tlaioUij 6 bien de tn^ 
sola obra hace dos diversas, ya po^ 
los títulos con que las eita, ya por los tíf^' 
tojfe» que les atribuye, dando la una al qt^^ 
nos ocupa, y la otra á Pr. Andrés de OJ-' 
mos. El hecho es que á ninguno de anf ^ 
bos pertenece realmente. Las pláticas Ó 
instrucciones morales de que se trata soti 
una producción original de los antiguos 
oradores mexicanos, reproducidas en su 
propia lengua y obtenidas por la tradición 
oral de los que sobrevivieron á la ruina del 
imperio. No sería aventurado conjeturar 
que el colector de esos monumentos fuera 
Fr. Bernardino de Sahagim, quien parti- 
cularmente consagró su estudio é investi- 
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gaeiónes á esta especie de trabajos. De ello 
tenemos un testimonio inequívoco en el Li- 
bro 6^. de su Historia general de Nueva 
España, Probabilizan esta conjetura las 
noticias que nos dejaron el mismo P. Bau- 
tista y Torquemada. El primero fué sim- 
plemente editor de la obra. Imprimióla en 
México en 1 vol. 8 ® . Ignoro la fecha, por- 
que al ejemplar que poseo, y único que co- 
nozco, faltan el principio y fin. Hasta la 
foja 76 están enteramente en mexicano, con 
excepción de los epígrafes de las lüáücas^ 
que indican sumariamente su asunto en 
castellano. La foja 77 contiene una espe- 
cie de advertencia, reducida á expresar que 
el P. Olmos dio una copia de las pláticas á 
Pr. Bartolomé de las Casas, "las cuales ro- 
nianeó de la lengua mexicana,'^ incluyén- 
dolas en el cap. 223, Parte 1 * . de su His- 
Ma Apologética de las Indias. La vague- 
dad con que se enuncia la traducción, deja 
en duda quién fuera el traductor; mas 
aqaella desaparece enTorqu«mada (Monar- 
quía Indiana, lib. 13, cap. 3G) que expre- 
samente dice que el P. Olmos fué el tra- 
ductor. Con tal motivo encarece la dificul- 
tad de la empresa, asentando que niel mis- 

Ramirez.Tom. II. -7 
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mo ni aquel pueden darle en la versión, la 
energía del original : **ni yo que las tengc 
(agrega) y he procurado entenderlas! 
saber muy de raíz sus metáforas, no la 
hemos sabido romancear con la dulzur 
y suavidad que en su lengua estos natí 
rales las usaban, atendiendo más 4 deci 
lisa y distintamente la sentencia de 1 
doctrina que la elegancia del lengua; 
con que entre ellos se platicaban." Coi 
ceptos semejantes se encuentran en la a 
vertencia del P. Bautista. A ésta sigu( 
otras pláticas en castellano, de las cual 
Torquemada copió tres, más ó menos te 
tualmente en el capítulo citado de su obi 
Por consiguiente la obra de que se trata 
un original y precioso monumento de laí 
tigüedad mexicana. ' 



^ Nota de losEE — Este artículo lo reprodujo 
Sr. García Icazbalceta en sú Bibliografía Mexics 
del Siglo XVI, pág. 358, col. 1 =8 . y 2 * . 
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BEAUMONT (Fr. Pablo) 



SCRIBIO además : 

• '* Crónica de Meclioacan.'^ Ms. en 5 
' vol. fol. ilustrada con planos geo- 
icos, y estampas iluminadas que repre- 
an los antiguos ritos de los Indios, y 
s prácticas. 

5ta obra importante se distribuye na- 
Imeute én dos partes que el autor se- 
' y diferenció, intitulándola la una Apa- 
d la Crónica de Michoacan, formando 
sta la segunda : aquella en dos volú- 
?s, y ésta en tres. El Aparato contiene 
íticia del descubrimiento de América 
tí el primer viaje de Colón, hasta la 
ación de México en 1521 por Cortés, 
lina con la siguiente nota: ** Concluyó 
;e Aparato el R. P. Fr. Pablo de la 



i í 
ií 
li 
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*^ Purísima Concepción Beaumont, Cronis- 
ta de la Santa Provincia deS. Pedro y S. 
Pablo de Michoacan á 20 de Febrero de 
1778 años, y lo presentó al limo. Sr. D- 
^ ^ Juan Ignacio de la Rocha en el mismo 
** ano, para su recreo.'' La Crónica co- 
mienza en el tercer volumen con el descu- 
brimiento de Michoacan, y llega hasta el 
año de 1565, quedando sin concluir po^' 
muerte del autor. El había anunciado ^^^ 
su Prefacio que la llevaría hasta el año d^ 
1640. 

D. \Carlos M. Bustamante imprimió * 
primer tomo del Aparato, con el siguieu^ 
título: * 'Historia del Descubrimiento ¿ 
'' la América Septentrional por Cristóbá 
*' Colon, escrita \)()v el R. P. Fr. Manu< 
'' de la Vega, Religioso Franciscano oe 1 
'' Provincia del Santo Evangelio de Méx 
'' co. Dala á luz con varias notas para 1 
'^ mayor inteligencia de la historia de la 
^^ Conquistas de Hernán Cortes que pus 
'' en mexicano Chimalpais, y ])ara instru( 
'' cion de la juventud mexicana, C. M. d 
'' B.— México 1826, 4^." 

Esta publicación es uu testimonio irn 
f ragable de la torpeza, descuido y falta d 
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sindéresis que caracterizan todas las de 
Bustamante, tanto las propias como las aje- 
nas. En la que nos ocupa estropeó el texto 
del original, enmendándolo, cortándolo y 
cercenándolo. Hay una supresión que abra- 
za 18 fs. del Ms. Interrumpiólo, además, 
con multitud de iotercalaciones impertinen- 
tes de su propio marte. El volumen impre- 
so termina con una línea de puntos suspen- 
sivos, seguidos de una advertencia que co- 
mienza así : ''Hasta aquí el manuscrito del 
'' P. Fr. Manuel de la Vega.'^ Ya se ha 
I visto que tal aserción carece enteramente 
de fundamento, sin que se comprenda su 
intento. 

Menos se comprende aún la otra en que 
despoja al autor de su propiedad, para ad- 
judicarla al P. Vega. Esta falta es absolu- 
tamente injustificable. Bustamante dice en 
Su Prólogo que halló la historia que publi- 
caba en uno de los ocho tomos de la Cróni- 
ca de Michoacán, que escribió el P. Vega, 
la cual le proporcionó el Provincial de S. 
Francisco de México. El error coniienza 
desde el numeral, porque son Tínicamente 
cinco. Lo que voy á exponer revela hechos 
más graves que un simple error. He teni- 
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• 

do en mis manos y examinado ( 

mente el MS. mismo de S. Franc 

copió Bustamante, no pudiendo du 

identidad, por encontrar allí la hi 

dejaba en todos los que tenían lí 

cia de caer en sns manos ; conviene 

interealarionps de su pluma en el 

apostillas en los márgenes, f recuei 

malignas. Vése una de éstas en lí 

ma foja de la Crónica; por consiga 

ganaba al público cuando decía qu 

concluía en la parte donde él lo co 

es, en el tomo 1 ^ . del Aparato. ] 

naba también, y se engañó muy 

mente á sí mismo, atribuyéndolo a 

ga, porque en la portada de ese mi 

lumen se lee en dos renglones trazs 

gruesos y gallardos caracteres, Es( 

el E, P. Fr, Fahlo Beaumont. La 

guíente contiene una advertencia ( 

gioso que por orden del virrey se ( 

de sacar y coleccionar la copia, y ei 

repite aquel nombre como el dol a 

la obra, dando noticia do su procede 

de los trabajos emprendidos para 

darla. Por ella sabemos que el o 

existía en el convento de fmnoiser 
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Qcierétaro ; que se envió á México en Oc ta- 
lare de 1784, formando dos volúmenes fo- 
lio, el segando en borrador tan confuso y 
enredado, que se empleó un año entero pa- 
ra su copia. Increíble parece que Basta- 
maute no viera esta advertencia, colocada 
ft la cabeza del que nos dejó maculado con 
sos interlíneas y apostillas. ¿Cómo expli- 
carían singular quid pro quof 

Una única solución queda para absolver- 
le del cargo de falsedad, bien que ella lo 
convenza de inexperto y ligero. En la foja 
Wanca que precedía la portada de cada vo- 
Inmen, se leía lo siguiente : *^Se sacó una 
*' copia para el Archivo de este convento 
'' de N. P. S. Francisco de México el año 
'' de 1792 por el P. Fr. Manuel de la Vega.'' 
Bustamante convirtió al copiante en autor. 
Un chasco más pesado dio al público y á 
sí mismo en la publicación de la historia 
de la Conquista, que menciona en la por- 
tada de su libro, porque anunciándolo allí 
como traducción del texto mexicano de Chi- 
malpais fVideJ, resultó que era el antiguo 
castellano, y bien conocido, de Crónica de 
Gomara. Al fin, aunque muy tarde, cono- 
ció su error ; sin embargo, persistió en sos- 



teuer que era In traduccióu denn lextox^^- 
xicano, que uimcnexistiú. Así logró ot»**- 
uer el raro desacíHrto de zurcir an cnet'p" 
de historin hilvanando los fragmentos e* 
tropeados de dos 6S0ritoi"eB imagiuíi'ií**' 
teniendo ú la mano e! texto íntegro y B*' 
nniuo de los antores verdaderos. ' 



■ Nota fie los BR.— Esta Crónica oomeinó i '*¿ 
primii'se *r Movelia el ano de 1855 ; despné» W 
á liir. lütesra en 18T3 en pI folietin de la Ilieriii, 
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REÍ^ERRA TANCO (Pbuo. D. Luis) 




¡N el Diario de cosas notables del Lie. 
Robles fVideJ se dice en el dia 1 ^ 
de Junio de 1G72, fecha de la muer- 
te de Becerra Tanco, que éste fue ^^catedrá- 
tico de Astrologia y Matemáticas,-' y no 
expresa que lo fuera del otomí y mexicano. 
Ku cuanto ti las 07Úentales dice ^'que ayu- 
dado de las noticias de las lenguas hebrea 
y griega y de la aritmética, dejó un escrito 
de la cuestionada aparición de la Virgen 
Sma. en Guadalupe, que después se im- 
primió/* Fué sepultado en el Colegio de 
las Niñas . 

Lo importante en el caso es su historia 
gnadalupana que Beristain ha mencionado 
incompleta é inexactamente. 

La 1 * . publicaci()n que hizo fué con el 
siguiente título: '^Origen milagroso del 

Ramírez, Tomo II.— 8 
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'■ Santufirii» de Xnestra Seúora ile Uuiida- 
" lupe, extramuros d« la cindad ile Mési- 
" 00. Fúndame utos Terldicos con queae 
*' prueba ser infalible [í] la tradición qi8 
" hoy en esta ciudad acerca de la aparición 
'■ de la Virgen Maria, Suñora nuestra, y ü* 
'' sil milagrofia imagen, Imp. en i/Líñ^^f 
"por la vínda de Bernardo CaldeWUi 
" IfíOO." Xo conozco ningiín ejemplar"* 
esta edición primera, qne el autor decía *° 
la segunda haberse impreso en nu paque^^" 
número de ejemplares, ' mas su titnlo '" 
lie tomado del que trae Conde y Oquea^ 
en sn "Disertación histórica sobre la apaf*' 
cion, etc.," cap. Vil, g 2, n. 4G3, qne di''* 
lo copió á la letra de tin ejemplar que pí?" 
seía. Allí mismo puede vérsela noticia qu^' 
da del contenido de este opúsculo. 

El segundo, considerablemente aumen- 
tado, impreso después de la muerte del au- 
tor, y el único que so encuentra en el co- 
mercio, se imprimió por la 1 * . vez con el 
siguiente titulo, que copio literalmeutfi del 



' Nota de los EE.— Eslaten tres ejemplares, uno 
en la Biblioteca Nacional, el 2'. en la de la Cole- 
giata qne perteneció al Sr. D. José M. Andrade y el 
y = . en la üel Sr. Apeda. 



- 59 -- 

ejemplar que poseo : "Felicidad de México 
" en el principio y milagroso origen que 
" tuvo el Santuario de la Virgen María N. 
" Señora de Guadalupe, Extramuros: En 
" la Apparicíon admirable de esta Sobera- 
'* na Señora, y de su prodigiosa Imagen. 
" Sacada á luz, y añadida, por el Bachiller 
" Luis Becerra Tanco, Presbítero, difunto j 
" para esta segunda impresión que ha pro- 
'* curado el Doctor D. Antonio de Gama, 
" que la dedica al Ilustrísimo y Excelentí- 
'* simo Señor M. D. Fr. Payo Enríquez de 
*' Rivera, Arzobispo de México &. (siguen 
*' sus títulos). Con licencia. En México, 
*' por la Viuda de Bernardo Calderón. Año 
" de 1675.'^ Vol. en 4"? de 31 fojas sin la 
portada n. 8 ff., que contienen la dedica- 
toria, licencias, elogios y un prólogo del 
autor. Tiene una estampa que representa 
la aparición. 

Después de esta edición conozco su reim- 
X)resíón que se hizo en Sevilla, por Thomas 
López de Haro. Año de 1685, en un vol. 
en 4^ de 64 páginas. ' Diferenciase total- 
mente de la anterior en el número y asunto 



' La portada es exactamente i^fual á la anterior. 



de las estflmpfls, pnes son cuatro, rep'- 
sentóndose en ellas las llamadas cuatro rP* 
ricioneR. 

La 4* que lia Uegailo á mi noticiar 
poseo, se iutitnla: "Felicidad (le M^*** 
" en la admirable aparición de la Vírg* 
" María Xnestra Señora de fiuadalupe, 
" origen de sn milagrosa Imfigen . Sa a,f 
" tor el Br. Luis Becerra Tanco, presbití 
" ro. BeimpHmela eou el fiu de extendí 
" máa y mfts la noticia del prodigio D, Ni 
" coliis Zamomtegiii, y la dedica á la mií 
" ma yoberaiia Emperatriz. En Méxiof 
" Por D. Felipe de Ziiñiga y Ontiverot 
" oalle de la Palma, año de 1780" en S* 
de 100 ptígs. sin la dedicatoria. Difiere d 
las precedentes en lo qne lo falta y sobn 
Snprimiíronse todas sns páginas no folií 
das hasta el Fróloijo y en Ingsr de ellas s 
puso nna Dedicatoria de 5 fs., escrita e 
verso por el editor, con algunas notas hii 
tórieaa, relativas al enlto y santuario. Tit 
ne de m^ una Kovena escrita por el Br. E 
Manuel Antonio Alonso Martínez, y nn 
Devoción (f María Savíisima de las ires Ai 
María, que se dice fué revelada en 1G93 
Fr, Antonio Liuaz de Jesús María, funds 



/^ 
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dor del Colegio de misiones de Qiierétaro. 
'Ea \a. Colección (le obras </ o^íiíscitíos per- 
fe.necienles á 1(1 aparición, píc, impresos ea 
Maárid en 1785, 2 vol. en 4^ .se contiene 
ftl de Becerra Taueo, con ia uota de wer la 
luarfa edición. Esto luauifiesta claramente 
tiwe el editor no conoció la anterior citada, 
y lo confirma que en sn prólogo advierte 
'la seguido en la reimpresión la edición de 
1685, "aunque con algunas alteraciones en 
''et Ululo y omitidas por ociosas, así la De 
' " dieatoria dol Dr. Gama, como la Aproba- 
' * cion y Licencia para la impresión de Se- 
'•villa." Lo que se nota de verdaderamen- 
te singular y curioso es que iiabiéndose a! 
terado el título origina), sin tener coi 
miento de la edición de 1T80, propiameute 
la 4 * , aquel sea idéatii^o, palabra por pa 
labra, hasta la desígnacióu del autor, su- 
primido únicamente el periodo que sigue ú 
la frase milagrosa imá<j'.n hasta i-iiidaá. ' 

' La reiiupñmiú en ITKfi. Eiicstc siylDse Uii leiiii- 
|ntso varios veces, tciieiuus aliora proaeJitc la I ^ cu 
up opúsculo que editú D. Eiii'¡i|Uo Nevé en 187i ea 
la impveata do la calle de 1»3 Escati.'tiltas ñuta. i;i 
cou el tliulo de "Los'lemplos y conventos do l:i lie- 
pública Mexicnna" que no llegO á tertiiiuni'sc. coiislii 
UrBUeión JeBocon-ii dosde la, páfC- lí. il la, I.-í. )i'' , 
Ku U litografía eíipailoU calle de Han Agustín uüdi. 
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3 el año de 1883. 3 « . En 1887 incluyó el Sr. de la 
Rosa la relación de Becerra en su Disertación ap^^^* 
gótica latina. G =8 . El periódico *'La Caridad," toff- 
II, núm. 484 correspondiente al 12 de Diciembre de 
1890, en esta capital. 7 * En Puebla una edición e^ 
32 ® , imprenta de la Escuela de Artes y Oficios. ^ • 
En el Año Católico.— México 1887 imprenta en ^. 
Hospicio de S. Nicolás núm. 18. — Diciembre pág. ^ 
á 99 integra tomada de la edición de 1780. 6 * -^ ^ 
Sr. Conde y Oquendo la reprodujo. Tomo I, pág. ''^^ 
83. Edición de México 1852. 6 * . En el tomo X- 
Tesoro Guadalupano se reprodujo la 2 =^ edición ^ 
1675 págs. 134 á 146. Asi como en las informacioJJ* 
de 1666, pág. 140 á 144 ambos opúsculos impreS< 
en Amecameca 1889. 




BELASCO (Carlos DE) 




N la trascripción de este apellido 
me desvío de la ortografía común, 
porque así lo hallo escrito, y por- 
9.^6 con ella se evitará la confusión que 
Produce el homónimo Carlos Velasco que 
^^enciona Beristain, pues también parece 
que es persona diversa. Escribió : 

"Breve relación del Continente de la re- 
" gion de Nueva España, expresando lo más 
especial de las ciudades, villas y lugares, 
con los comercios y géneros de que abun- 
da cada país. Formado por (nombre del 
"autor,) que anduvo lo más de lo que se 
" expresa desde el año de 1760 hasta el de 
''66.'' Ms. de 28 págs. en fol. 

El autor concluye con un breve y nada 
lisonjero juicio sobre la índole y carácter 
de los babitanteg. 






BELTEAN DE SANTA ROS^ 
(Kr. Pedro] 



[A uoticla tle Beristain 

01' que la GvnmAücR, Did 
, Catei^isiiio y ^5e^mone9•^| 
tor, qiii.' i.-ita i?Omo impresow en 1731 
formaban iiücui'i'pw, .Suiüexnctitndy*! 
respecto de la Gramática se mani&est^a 
la portada do 1» (|iie publioi'r el autor ocfl 
siguieutP título: 

"A ríe ¡le el idioma ilmja reiliir^iHo d 
fas i-fghs y tiftnilpxiron Yucaiecó. 
gaen ei iiomlu-o y dictados dtíl autorf 
molo >j ditlola íiemlo MiiPufro de ÍPHffw 
ya en si Cwni'fHÍ" fipiliilnr lU X. ¡ 
Frandseo (iltMérlda.) Aú"! de 17^ 
Mésioo, 17Ífi pnr la Viuda de Ilognl iT 
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^impreso con enmieudas eu Mérida de 
acatan en 1859. id. 

La indicación de estas fechas manifiesta 
error de Beristain en la que asigna á la 
apresión. Permitido es dudar si el Diccio- 
^rio que cita sea el que menciona el autor 
>n el nombre de Semilexicon. 

Impreso ya el Arle le hizo el P. Beltrán 
n.rias enmiendas escribiéadolas de su ma- 
o al margen de los volúmenes. De éstos 
Oseo dos ejemplares y sus enmiendas prin- 
ipales se veen en la noticia adjunta que 
omunique al Abate Brasseur de Bour- 
ourg. Algunas de aquellas se compren- 
ieron en la 2 ^ edic. 

Noticias de la 2^ edic. del Arle del idioma 

*faí/a de Fr. Pedro Beltrán de KSanta Rosa. 

En el penúltimo párrafo del Prólogo íi 

^^2^, edic. del Arte del Idioma Maya — es- 

Cíito por Fr. Pedro Beltrán, impreso en 

Jlérida de Yucatán el año 1859, — decía su 

editor D. José D. Espinosa lo siguiente : 

"En esta reimpresión se han atendido las 
" correcciones hechas por el autor al már- 
"gen del ejemplar que por casualidad lle- 
" gó á mis manos de los mui pocos que 
" existen. '' 

Ramírez, Tom II.— 9, 
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Y poseo Tino completo y otro tn 
la edic. 1 * , hecha en México el añ 
ambos con varias enmiendas, — escr 
das de mano del mismo Padre Beliran 
al margen del volumen, y otras en 
nea. — La mayor parte de ellos se tr 
ron fielmente á la 2 ^ edic ; mas i 
tres omisiones harto graves y dos 
tes. — El fragmento presenta aden; 
adiciones. — Esta especie de enmiei 
vee frecuentemente en las antiguas 
siones mexicanas. 

SUPRESIONES. 

Pág. 20 de la 1 * edic. correspoi 
á la 25 de la 2 «! en el S 79. 

Al fin de él escribió el autor enti 
glones lo siguiente : 

"Pero he reñexado que no conv 
" partícula hinil p * . los tiempos d( 
" y assi me retrato. — (Firmado) Pr. 
"Beltran.'' 

Esta apostilla figura al margen 
fragmento. 

Pág. 80 de la 1 ^ edic. §§ lM-J y ^ 
margen de ambos ejemplares se lee : 

"Me retrato de esta mi explicación 
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ipos de —De : porque no les convie- 
a partícula hinil: y assi no se siga, 
iode 750.— (Firmado) Fr. P^ Bel- 
dé Santa Rosa/^ 

:. 81 de la 1 ^ al margen del § 255, 
bos ejemplares, se lee : 
e retrato también de esta explicación 
os tiempos de Que y De; por no con- 
irles la partícula binil: y assi no se 
i. Junio de 750.— (Firmado) Fr. P ^ 
bran de Santa Rosa.'^ 
supresión de estas apostillas altera 
incialmente la doctrina que en defini- 
profesaba el autor y solo puede ex- 
se por un descuido de Espinosa ; á no 
le se propusiera enmendar indirecta- 
! al autor ; lo cual no parece presu- 

• 

VARIANTES. 

18, pág. 86 de la 1 «? ed. Dice : '*He- 
eui, heuéc^^ .... 

* ^Abrirse la Loza.^' 

pág. 111 de la 2 «5 Dice: ^^Hehuél, 

henee' \... 

** Abrir la fosa ó la loza.'' 

la lectura de la 1 * edic. está testada, 



— os- 
la palabra sor/Uj según aquí se figura» ¡í 
agregada de mano la de — Loza. — En AW' 
mentó no liai testadura. 

Pág. 93, § 276, línea 3 « de la 1«? edíc 
después de la palabra — marchitarie, se le^^ 
"muchmalii, muchmalnac. " — Originalmei^' 
te — decía: "muchmac.'^ — El autor la ^^ 
mendó de mano. Esta enmienda no flg^^ 
en el fragmento. 

El mismo pasaje en la 2^ edic.,pái 
121, línea 4* del §, dice así; — ^^muclinií* 
nahi, muchmalnac.^' 

ADICIONES. 

§ 1. pág. 1 * de la 1 * edic. en el Ab^^ 
(larioj — se agregó entre-renglon la I 
tra — e, — entre la g — y la ch. 

§ 268. pág. 85, — á las palabras ^^^um 
&c.'' — agregó la significación de — '*dc 
hincharse. '^ — Esta adición figura solame 
te en el fragmento, y no en el ejempl 
completo. 

En la pág. 86 del mismo fragm. se ve( 

al margen las siguientes apostillas. — Ch 

/e— al frente de la palabra ( 'Jietel <S:c ;- 

'*la la: va ya Za" — y — ^^oayayax,^^ — 

frente de— ^Ta/a/iaZ tfcc." y—"Yaxh( 
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:c.''— mas la letra se diferencia notable- 
neute de la del autor. 
Al Sr. Abate B. de B. cou el deseo de 
[ue estas noticias puedan ser útiles á sus 
Qteresautes tareas literarias, y como una 
'«quena muestra de su estimación. 

Bau Julio 8 de 1869. 





BOCABULARIO BREBE Y MANUAL 



f 



Junio ; 



de la lengua de Micho 



tr -T" 




de 1647 



a^.Q,ci: fg! ñ i.j.ü. C m.n. 

o, p, cf. z ó. b, t. V. X. z. 

la letra a^ tiene rasgo no se halla en 

¡mncipio de parte, 

MS. en 4<=* de 73 fojas, origiual; en mi biblioteca. 




EPRODUZCO aquí el principio de 
este opúsculo imitando la forma 
que presenta su original. A él si- 
gue el Vocabulario-Castellano-Tarasco. 
Precédele una foja en que hay escritos ren- 
glones de otra letra, tambióu antiguos, y 
de difícil lectura. Dudo si están en la mis- 
ma lengua. Cada vocablo lleva encima un 
número,, concluyendo con el 20. 



l4iH_ABlTLARI0 DÉLA LEXUUA CAS- 
TKLLAXA Y ZAt'OTECA NEXIT2A. 



Se iieiibó A 1(¡ lio Xoviembro 
de IQÜIj,— Aflos,— MS. .lo DÜ pá- i 
ijinas en 4°. En mi hiblioteo», , 



IUNCJUI'' ammiíiado como Vofabula-, 
rio, uo lo CM propiaitHíiite, pues se 
coiupoue (11- (rases «isteüauas más ] 
'nueuos extensas, tiou su correspondeiieia J 
'■II ia leugaa zapotcca, sin guardar ordoi 
ilirimo aUab^tiuo. Por sn forma perteucce J 
li Uis luamiales de iTOQVersaeiúu (¡Tie ordiiia- 
rinnieaU" le agregan íi lan graiuátioas para I 
tn-ilitar el iipreudizaje de los idiomas. 



BOLÍVAR [Fr. Gregorio de] 




ATÜRAL de Plasencia, en Espaü 
y religioso de la Orden de Sa. ^ 
Francisco, residió en ambas Ame'^ 
ricas durante veinte y cinco años, ocupan^ 
dose en la predicación del Evangelio, con- 
sagrando sus ocios al estudio de la historia 
civil y natural. Reparó siete veces la línea 
en sus diversas excursiones ; estuvo en las 
Cliolucas, y penetró en algunas de las re- 
giones del Oriente.— En el ejercicio de su 
ministerio aprendió la lengua mexicana, y 
dos del Perú. — Las noticias que tenemos 
de sus estudios sobre historia natural, se 
refieren á cuadrúpedos, aves y reptiles ame- 
ricanos, con descripciones que indican sus 
semejanzas y diferencias con los mismos, 
ó sus es})ecies del antiguo continente. El 
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autor los estudiaba atentamente, haciendo 
disecciones anatómicas, y copiaba sns figu- 
i'as al natural. — Ignoranse las fechas de su 
nacimiento y muerte ; mas por algunas in- 
<iicaciones parece que se encontraba én 
Boma el año 1625 y que había llevado con- 
úgo aquellos materiales, fruto de sus in- 
vestigaciones. Durante su residencia los 
mostró al Médico y Profesor de Botánica, 
Juan Faber, uno de los que con sus comen- 
tarios ilustraron la Historia Natural de 
Hernández (Vide) y que trasladó á ellas 
muchas de sus descripciones, según pueden 
verse en las páginas 506, 13, 18, 39, 53, 57, 
59, 82,-648, 61,-707, 82 y 834 de la obra 
citada, y de la cual he tomado estas noti- 
cias. Sabemos por el mismo Faber que Fr. 
Gregorio escribía por mandato del General 
de la Orden, la historia civil, teniéndola 
casi concluida j ^^ non modo adfectam (dice) 
in scriniis, sed pene jam confedam liáberey 
'Menciónala con el siguiente título latino : 

Historia American i Orhis; 

mas de todas sus noticias se viene en cono- 
cimiento que escribía en castellano. 

Bamírcz. Tom: II.— 10 



I 



BOTITRLVI BKN'ADLTCI ILorexzoI 



^^ DEMÁS di! iaii obras que ineiicio»'' 

\¿j\/ Beríataiu, t;xislou de él iaa signicM" 

-'^ tea: 

Bistoriii Oentnil fh Ifi Jmrricu Stptf»tr¡mint.~Tni/i" 
Friiiuro. — Df la ('roitet<iffin 'Je sw jn^nrijvtlet n'*' 
eionet.-^La rfiMÍíca «I eatúliuo y potkrotíiHmo Mt/' 
narert Doit Fernftnflo II, Rty d" la» l^jmflcM y J¡»i - 
prrador lif las ínili-in X^te^tr» Sclíar.—ET Cahniln^ 
L<jmn=o Boiariui, .t«nnr •Ir Ja Torv n riv //„nu, 
Cronüta Rciil rfc lii'liii^: — MH. 

G&ta eu, á la letva, la poi'ta,dii de I9 obra. 
Kl estado que guarda se couoeerá por e! ai* 
giiieute apiiiite qiie formé en Madrid, te- 
niíjndola á la vista. I>ice así: "El MS. ye 
nomenzó á poiier eu limpio y lo está en su 
mayor parte ; bien que Boturiui liiciera eU' 
miendas en éi. Existe uuii buena cantidad 
de borradores, algunos duplicados, y en 
general bastante desordenados. No habien- 
do tenido tiempo para coleeciouarlos, por- 
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que éste fué el líltiruo descubrimiento que 
hice ia víspera de mi salida, tampoco sabré 
decir si el tomo está completo.'' A la por- 
tada sigue la dedicatoria y á ésta el índice, 
indicando que contendrá 23 capítulos. En- 
cuéntrase con otros varios documentos en 
una carpeta de pergamino rotulada por 
afuera: ^^R, A, H. — Indias. — Legajo 13 en 
folio. '-Historia y Gobierno de las Indias. — 
-Vf» 118.'" Está colocada en el estante 22, 
grada 7, número 118. Pertenece á la Aca- 
demia Española de la Historia y se conser- 
va en su Biblioteca. De esta obra saqué al- 
gunos extractos que se encuentran en mi 
t'olección de Noticias relativas á los Calen- 
darios Americanos. Allí se mencionan las 
obras, hoy perdidas, de Henrico Martínez 
y del Dr. Serna, á que me refiero en sus ar- 
tículos respectivos. 

^urentii Boturini de Bcncuhiciti Saeri lio maní Impe- 
ra EquitiSj Domini de Turre ct Hono ciim perti- 
nentii^. — Margarita Mexicana—id cst, Apparitio- 
ncis Virginis Guadal upensis Joanni Didaco, cjusquc 
(icunculo Joanni Bernardino neemm alteri Joanni 
Bernardina Begiorum Trihut(^rum vxavtori accura- 
iius expensce tutiua propúgnale suh (luspieii. MS. 

Esta es igualmente, á la letra, la portada 
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An- 
del opiísculo, incluso en un volumen d^ ^ 

cumentos que perteneció al liistoriadoi' 
Mariano Voytia, lioy en mi poder, : 
que debo a la amistad de mi excelente aí^ , 
go D. José María Andrade. En él ocupa J^" 
fojas G2 á 100 in fol. escrito á media pl^ 
na. Es, indudablemente, el que Boturif^ 
indica en el § XXXVI, número 14 del Cat^ 
logo de su Museo Indiano, en dos cuader ^ 
nos y con la denominación de Prólogo Ga- 
leato, que también se encuentra en la intro- 
ducción del opúsculo mismo. Su intento 
era probar la certidumbre de la Aparición 
Guadalupana, proponiéndose desempeñarlo 
en 31 capítulos, que enuncia con el nom- 
bre de Fundamentos, deducidos en el orden 
siguiente : 

1. Ab elegantia et fide Historiae ludiese. 

2. A canticis primi temporis Apparitio- 
num. 

3. A Mappis et Simulacris pictis Indo- 
rum. 

4. A Manuscriptis indigenarum contem- 
poraneis. 

5. Ab ipso sacri Iconis scliemmate. 

G. A materia ejusdem Archetypi indis 
Texamatl. 



— 77 — 

7. A forma picta: IiusginiB. 

8. A proprietato vestinm et colore tri- 
iceo. 

O, A floribns ipaa hyeme iodigaante ver- 
ía ntibus. 
10. Ab aotiquis miraeulís. 
XI. A testamento Joauui Didaci. 

12. Ab Epitaphio ejusdem Joauais. 

13. Ab ipsius Effigie authographa. 

14. A permissn Arcliiepiscoporum. 

16, A cultn iumediatn post Apparitio- 
neia. 

16. A ciiltn4ii magna urbis México imm- 
datioue. 

17. A eúltii siiccesaivo et immemoriali. 

18. Ab Historia Europíca. 

19. A Procesan Mexicano. 

20. A dictis Teatinm. 

21. A incorroptione dicti Texaiiiatl. 

22. A .Indicio Medicoriim. 

23. A censura Pietoram. 

24. A freqiientia Tmaginum Gnndnlnpen- 
pinm. 

25. Ab crectioue tot Templornni .«iib in- 
vocatione de Gnadalupe. 

2G. A prescriptione vel eousuetiidine 
longissiioi temporis. 
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27. A Juramento Patronatus generalis. 

28. A publica voce et fama. 

29. Diluuntur objectiones, qua? contra 1^^" 
dos eourumque historias opponi posseí^^' 

30. Nimia Hispanorum primi tempo^^^ 
iu scribendis Guadalupensis Virginis AÍ' 
paritionibus excusatur frugalitas. 

31. Argumeiitis negativis pro coronid 
respondetur. 

De estos 31 fundamentos solamente de^ 
sempeuó una parte del primero distribu- 
yendo su asunto en las siguientes seccio- 
nes, después de una introduoción intitula- 
da Prologus Oaleatiis. 

§ 1. De Filis Indorum historiéis, quse 
Peruani Quipus, et Mexicani Kepolmaltzit' 
zin adpellant. 

§ 2. De Indorum Poetarum canticis, sive 
prossodiis. 

§ 3. De Figuris Indorum historiéis. 

§ 4. De Figuris Indorum geographícis. 

§ De Characteribus Indorum chrono- 
logicis. 

En el § 2 ^ copia las poesías atribuidas á 
Nezahualcoyotl, única pieza que allí existe 
en castellano. En los otros trata las noti- 
cias relativas á sus títulos y describe algu- 
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nos de los MSS. que existíau en su poder. 
El § 4^ quedó solamente comenzado, 
anunciando que describiría en él las cuatro 
especies de Calendarios que usaban los me- 
xicanos. No liay mención alguna de la efi- 
gie Giiadalupana. 

TIianmaiurg(e Virginis de Tfquatlanopeuh, 
vulgo de Guadahipe, Compendidria liisto- 
>•«« quam scripsit Laurenüni<j cí-., ci*. MS. 

Este es, ciertamente, el Ensayo de la his- 
toña de Ouadahipej de que habla el autor 
en el § 35, número 12, de su citado Catá- 
logo^ y que, según parece, quedó realmente 
en Ensayo. De él conozco solamente el ín- 
dice general de la obra que encontré entre 
los papeles de Boturini, en el Archivo ge- 
neral el año de 1847. De allí los trasladé 
al Museo Nacional, algunos años después. 
Es un borrador escrito en latín, de mano 
de Boturini, con numerosísimas enmien- 
das, que hacen su lectura bastante difícil. 
Está distribuido en 27 capítulos, que resu- 
men compendiosí^mente la tradición Gua- 
dalapana. De él existe una c^pia literal en 
las fojas 189-91 del volumen de mis 

MSS. 
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tichema yenealogicum Eegum et Luperaior^^^ 

qui terram Anahuac supremo domínflHU 

snnt imperio. MS. 

Es una larga faja formada por cinco 
pliegos de papel genovés, de la dinieusi6n 
ordinaria, unidos por su parte más anct»? 
formando así una banda de 12 metros de 
long. por 0,42 de lat. Distribuye su asau^' 
to en varios y desiguales compartimiento^? 
desempeñándolo en cuatro secciones, denO' 
minadas Tabella j con los siguientes títulos - 
1 ^ . Reges Tulteca?. 2 » . Imperatores Chí" 
chimecaí. 3 ^ . Tyranni Tepaneca?. 4 ^ It»"' 
peratores Mexicani. Termina con las noti^ 
cias relativas á Moctezuma 2 ® , quedando? 
por consiguiente, completo el cuadro crono- 
lógico. La encontré entre los papeles del 
autor, antes mencionados, y entre ellos se 
conserva. Está enteramente escrito de su 
puño, y de él existe igualmente una copia 
en mi citado volumen de MSS., conserván- 
dole su forma hasta donde fué posible, en 
cuatro pliegos tendidos, que allí ocupan las 
fojas 190-99. 

En el legajo de sus papeles liay varios 
apuntes sueltos, y una numerosa corros - 
pondencia, aunque sin interés en su mayor 
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parte, pues se contrae principalmente á pe- 
clir noticias y á darlas de su comisión á las 
autoridades á quienes las pedía. Lo más 

• 

importante y escogido de su Museo, ó sean 
MSS. históricos y pictográficos, se ha per- 
dido 6 dispersado. Una buena parte de 
ellos se extrajo del Archivo General, Mr. 
J. M. Aubin, el año de 1830, aprovechando 
las facilidades que encontró, y actualmente 
(1868) las conserva en París. De parte de 
esos monumentos da individual noticia en 
la Memoire sur la Peinture didactique et 
^^^criture figurative des anciens mexicains^ in- 
serta en el volumen 3 ® y siguiente de la 
R^vue Oriéntale et Americaine. Fragmentos 
<le ella se ven también en la Introducción 
de la Histoire des nationes civilisées du Me- 
^^3^6 etc. por- el Abate Brasseur de Bour- 
bourg. También la Biblioteca de Berlín 
posee algunos de esos monumentos que lle- 
vó de México el Barón de Humboldt. 
Oratio ad Divinam Sapientianij Academue 

Valentince Patronam, Auctore [L. B. B. 

etc.Impr. Vab. Typ. Viduae Antonii Bor- 

dazar, ad Plat. Archiep. in 4° de 10 pag. 

sin fol. y 12 foliadas. 

A la portada sigue el —"Juicio de Don 

Ramírez. Tom. Il.-ll 
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" Gret^oriü Mayans y Sisear, Censor de la 
"Academia Valenciana,'' — en el cual hace 
un cumplido elogio de Boturini y resuifl^ 
el asunto de su discurso : — "S\x inteato (4^* 
*'ce) en esta Oración, es aplicar los pri^^* 
" cipios del Derecho natural según el siste* 
" ma del ingeniosísimo filósofo y juriscot^' 
" sulto Juan Bautista Vico, á las costuiu^ 
" bres de los indios de la América Septeu^ 
" trienal, para que en todas las naciones s^ 
" observe una misma lei, universal, iova- 
"riable etc. etc.'' Sigue una detenida ex- 
po.-ición de principios generales. 

La pág. 9*, impresa en forma lapidaria 
está enteramente llena con la siguiente : 
" DívíncB Sapientice oh feliciter servatam Acá- 
**dem'am, Eques (ü. B, B. etc.) Acade- 
" 7nicus Valentinus^proevia brevi Oratione — 
*'de Jure Naturali Oentium S^^ptentrionalis 
** Americ(e, soUtum gratiarumpensum sol- 
" vehat, Quarto nonas Januarias, An- 
**no MDGGL. (La pág. del reverso en 
blanco.) 

En la pág. 1' siguiente comienza el dis- 
(íiirso, igualmente en latín. Trata dura- 
mente las doctrinas de Grocio, Pafondorf, 
Seldeno, Hobbes, llamándolas— '7>í«¿WíÍ(7.s 
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jiirissententias," — aateponiéndoles las de 

'ico, á las cuales hoy se hace pluna justi- 
'ta, después de más de uo siglo de desde- 
ñoso olvido, Boturini procura establecer 
qoe á ellaa se coaformaban enteramente 
los principios reconocidos pnt el pueblo 
líesicaiio. Este opúsculo, únicamente raro, 
se encuentra en el vol. de mis MSS. con el 
proceso de Boturini y Catálogos varios de 
ínMaseo indiano que originales dejé en el 
Nacional de México. 

Boun, Mayo 28 de 1868. 



r 



BRANBILA. 




A línica noticia que tengo de esta 
peí sona es la ligera reminiscencia 
que de él se hace en la obra del 
Dr. Sánchez de Aguilar ( Vide AguilarJ in- 
titulada Informe contra Idolonim cultores, 
sabiéndose por aquella que era abogado y 
astrólogo. Dice así en la fa. 73 v. — **Y 
^ ^ otro año que ni avia de aver eclipse de 
' ' Luna por un Lunario que cada año se 
^* imprimía en México de un muy acertado 
* ^ Astrólogo llamado el Licenciado Brábi- 
'Ma, &c.'' 

Esta reminiscencia se refiere al tiempo en 
que el Dr. Aguilar era Cura ó Doctrinero 
de Tixcancal, el cual necesariamente ha de 
haber precedido algunos años al de 1603, 
pues en éste, nos dice ©I mismo, en el pro- 



le 3ti citada obra, que era Provisor ea 
vacante del Obispado. — Resalta de to- 
ne á fines de siglo XVT se haeiao ya é 
imian en México Calendarios. No he 
ido ver uno siquiera, pues los que se 
intiTiD en tal cual libro impreso ó Ms. 
in propiamente más que Santorales. 



^ 




CABRERA (Pa. Manuel) 



^ L título ó portada del informe sobre 
í^ Desagüe, que cita Beristain, es con 
¿"¥> sigue : 

^"Verdad aclarada y desvanecidas impc 
" turas (ion que lo ardiente deunapluí 
" poderosa en esta Nueva España, y ei 
" puñada eu mi dictáiueu mal instruii 
" quiso persuadir haberse acabado y p( 
" feccionadu el año de 1675 la fábrica d 
" Real desagüe de la Insigue Ciudad i 
" México." 

El titulo y la obra marcan la época, pu 
la plumii poih-rosn por etloM nulamente mi 
Initiula, era la del fiscal de la Aiidienoii 
itim y realtncnti' pndt'roso personiijc. 



Ho se comprende- oomo Beristaiu pudo 

"inleñr del cuntexto que se imprimió en 
1615." No tengo 4 la vista el impreso ; pe- 
ro sí el Ms. original firmado por el autor, 
y veo que en sus primeros renglones men- 
ciona el año de 11)87, y en los últimos mar- 
ea la fecha "16 de Marzo de este presente 
año de 1689." Concluye el Ms. con una re- 
pcesentación al rey, acompañándole su in- 
forme fechada en México y Enero 10 de 
1690." No recuerdo si figura ésta en el im- 



CARCERES (Fr. Pedro). 




ELIGIOSO de la Orden de S. Fran- 
cisco, escribió un tratado con el si- 
guiente epígrafe : 

En el nombre del S.- C<mie99^ 
vna Artesilla de la lengua Otomi ^^ 
gida de las migajas de los padres ^' 
nemeritos della y d^l cornadillo offf^ 
cido por el menor de los menores 
gloria y alabanza de nro sefUyr Jliu^ 
po y de la sagrada virgen su sanctií^ 
sima madre y vtilidad desta pohr^ 
gente. — Becopilada por el pe. F, po-" 
de carceres. g. de queretaro. Ms. en 
4 ® . de >14 páginas. 

No tiene fecha ; mas su escritura perte- 
nece al siglo 16 ^ . Sus caracteres son her- 
mosos imitando los de imprenta. 



CxUlDBNAS (ÜR .lUAN DE). 




lATURAL de Constantíua — '"recrea- 
ción de Sevilla y Jardiu de Espa- 
ña/' — nos dice él mismo en las no- 
ticias que da de su persona. — No expresa 
la fecha de su nacimiento, mas por al faunas 
épocas que menciona se puede fijar el de 
1564. — Dice que fué á México — '*en sus tier- 
** nos años, solo y desamparado^" — por 
consiguiente do parece verosímil que fuera 
el de 1570 que designa Beristain. Allí hizo 
todos su-< estudios hasta obt'^ner el grado 
de Doctor en medicina. — Residió en ei país 
«atorce años, y á la edad de 26 escribió su 
libro intitulado ^^ Primera parle de los Pro- 
^^ hlemas y secretos ynaravillosos délas In- 
*' ííia.9," dedicado al Virrey D. Luis de Ve- 
lasco, é impreso en México en 1591. C'Ori- 
tiene noticas curiosas, aunque diseminadas 

R-Am.w/.^ Trtiii lí - IJ 
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en largas disertaciones, hoy sin utilidad 
])ríi(ítica, pero que dan á conocer el estado 
intelectual del país. Merecen la atencioulas 
relativas al Tabaco, del cual se manifiesta 
el autor grande admirador por las calida- 
des que le atribuye j las del chocolate, uso 
y aprovechamiento que se sacaba del niaíz 
en sus varias combinaciones. Las que tra^ 
del que llama — "mal indiano y según otros 
" mal francés,'^ — manifiestan que el gálica 

• 

conservaba mucha de su primitiva intea-*!' 
dad y estaba muy generalmente propagado? 
pues decía en lafa. 190 — ^^ esta enfermedad- 
no poco infernal, maligna y perniciosa.. • 
tan deveras aflige, apremia y atormenta 
" á los hombres, sin hacer excepción algu^ 
'* na, que ya se usa decir en las Indias, que 
^^ no es hombre honrado el que no tiene un 
' ' cierto ramillo ó rastro destcachaque ; y 
^* así es tan negro de usado un parche de 
^' tercio-pelo negro en el rostro, un chi- 
'* chon en una sien, una señal con falta de 
" hueso en la frente, que casi no se echa 
^' de veer en ello, &c." — IIal)lacon grande 
elogio del carácter personal, calidades é in- 
genio de los mexicanos de raza esp-iñola, 
s(>1)reponiéndolos al común de los españoles. 



íi 



CARMELITAS DE CELAYA. 



el convento de estos religiosos vi nii 
ibro que contiene un gran número de 
leticias escritas en diversas épocas, 
iblemente por el cronista del convento, 
niendo autor le he asignado cerno tal 
3 aquí figura. Su título es el siguiente : 

de las cosas memorables de este Con- 
tó dp Carmelitas descalzos df esfa Ciu- 
I de Zelaya. — Desde, el año 1/)f)7 que M 

se faad/í. Ms. fol. 

s noticias relativas á este Ms. se en- 
,rau en los apuntes que ent(Mices tomé 
y que originales se ponen á continua- 



CARMEN DE CELAYA.— MSS. 



Jesús María y Josef. 
)ro de las cosas memorables de este 
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oonvonto de Carmelitas descalzos de est* 
Ciudad de Zalaia. 

Desde el año de 1597 que háque se fund<^' 
Comieuza en el año 1657. — 1. vol. tol 
Eo la f ^. siguiente á la portada, ^e lee.^ 
''Jesús María «Tosef. 

''En el año del nacimiento de N. S. ''• 

"de 1597, tenieado dignísi mámente la sUl^ 

" de San Pedro en Roma el Santo Pontífi^® 

" Clemente 8" la Monarquía en España ®' 

" Catholico Rey D. Felipe Segundo. Esta^^ 

" do la Iglesia de este Obispado de M^ 

" ehoacan Sede vacante : Gobernando est 

" Nueva España D. Gaspar de Zuñiga ; 

"Aceuedo, Conde de Monte R^y: sieadc 

" General de toda nuestra Sagrada Refor 

" ma N. P. Fray Elias de San Martii 

" y Provincial y Comisaiúo general de estí 

" Provincia de Carmelitas descalzos d( 

" Ntro. Pe, S. Alberto, el P. Frav Elisec 

"de los Mártires: alcanzada licencia de S 

"M., del Virrey y del Cabildo de est( 

"Obispado. El P. Fniy Pedro de Sar 

" lliUu'ioii COI] autoridad dt^ Vicario Pro- 

" vincial fundó este convento de San 

" Buenaventura, -A 14 de Julio del dicho 

" año de lóí)7." 
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^^o se hapodido averiguar quienes fueron 
*' ^os primeros fundadores, por los libros 
"<ie esta casa. Con el primer Prior de ella, 
"(1) que fué como queda dicho arriba, el 
"^- Pr. Pedro de San Hilarión Sénior, dis- 
"cipulo que fué de Ntro. So. Pe. Fr. Juan 
"de la Cruz. En la Peñuela y Calvario es- 
"tavo; y fué después Prior de México, de 
"quien se hace mención algunas veces en el 
"primer tomo de ntra. reforma. ^^ 

Los sucesos más notables contenidos en 
®ste volumen son los siguientes : 

Diciembre 18 de 1633, "se puso y asentó 
6l curso de Theologia moral. ^^ 

Los primeros lectores fueron Fr. Pedro 
del Espíritu Santo, de la cátedra de Prima, 
yPr. Luis de Santiago, de Yisperas; am- 
bos Difinidores. Se abrieron con 12 cursan- 
tes religiosos. 

En 1686 el dia después de la festividad 
de Santa Teresa se comenzó á derribar la 
Iglesia antigua, que amenazaba ruina y es- 
taba techada con madera. 

El 5 de Agosto de 1688 quedó enteramen- 
te concluido el nuevo templo, de bóveda. 

(1) Así en el oríginal parece omitida esta pala- 
bra: comienza. 
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En 14 de Enero de 1703 se fundóla Co- 
fradía de Nuestra Señora del Carmen. 

En Enero de 1736 se comenzó la re^^^* 
caeion del Convento bajo la forma ^^ 
hoi conserva. 

"En el año de 1802, diá viernes que í^^. 
" en el que se celebró la solemne festivicl^ 
"de Na. Me. Santísima del Carmen, l>' 
" liándose la comunidad por la tarde eu 
" procesión que en el dia de su festivid^ 
" se forma,'' — se quemó la Iglesia edificac^ 
en 1686. 

Cinco dias después de esta catástrofe lie 
gó á la ciudad el célebre Fr. Antonio de S 
Fermin, Ministro entonces Provincial ) 
dispuso la redificacion de la Iglesia. Puso 
se su primera piedra el 4 de Noviembre de 
mismo año, apadrinando el acto el Ayun 
tamiento. 

Su redificacion se hizo á expensas de h 
Piuvincia que señaló para el gasto un auxi 
lio de dos mil pesos mensuales. Cometíase 
])or entonces á la diligencia del Prior Fr 
Juan de S. Francisco, á cuya actividad } 
diligencia se debió principalmente suí 
])rósperos sucesos. Trabajó en esta obrí 
hasta el último de Marzo de 1804 en qu( 
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carchó al Capítulo, habiendo invertido 
^5,000. Contribuyeron á su costo cuatro 
Vecinos con $1,000 cada unoj dos con 500 
y la Cofradia del Convento con sus produc- 
tos libres, que hasta el 9 de Mayo habian 
ascendido á $2,500. 

El 4 de Noviembre de 1806, colocó el 
í^rior, Fr. Antonio Maria de S. José, en 
los cenotafios erigidos á la Memoria del 
lilmo. Sr. D. Fr. Antonio de S. Ferminque 
facilitó la redificacion, un brazo, el brazo 
derecho de su cadáver distribuido en la 
-forma siguiente. —La mano hasta la muñe- 
ca, en el Cenotafio del lado del Evangelio 
dentro de una caja de hoja-lata encerrada 
^n otra de sabino, aforrada en raso mora- 
do. A esta acompaña una Memoria hi^^tó ri- 
ca del finado. En la jarra que forma el re- 
mate se conserva la obra intitulada Homo 
Attritiis, á que debe su fama. — En el Ceno- 
tafio del lado de la Epístola y con la misma 
distribución se encuentra el resto del brazo 
hasta el hombro, la Defensa del Homo 
AiMtus, otra noticia biográfica y su sermón 
de honras etc. En ambos cenotafios se ve 
el retrato del finado. 
El 13 de Octubre de 1807, fiesta de Santa 



niMimua, si«*nfl() caras sus Miijistn 
res. I^a 1 ^. Misa rezada la dijo í 
San Martin, Provincial inraediat( 
dosela el t'ainí)S() D. Francisco Ediv 
guerras que había dirigido, como 
to, la construcción del templ) d( 
de la demolición del anterior, liai 
mo de Febrero d^ 1808. Por todos 1 
se le |)agal)an d()S mil pesos anu£ 
i^uerras no era arquitecto exaiE 
quiso admitir ningún Maestro del 
los albafíiles y canteros, siendo 
y formados por él todos los traba, 

El 1-4 se trasladó el SS. Sacra 
el mismo Dean en una solemne 

El 15 se celebró la fiesta solé 
Dedicación, continuándose en los 
hasta el 17. 

El costo total de la Iglesia fué de 
de los cuales la Provincia dio $2 
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^ice se ittipiirüieron en el Diario áe México 
de 13 de Diciembre de 1808. 

El resto del libro se compone de uecro- 
logias de Religiosos, catálogos de los su- 
periores de la Provincia y del Convento, 
noticia de Seculares enterrados en su Igle- 
sia, relaciones de casos prodigiosos y las 
contenidas en los siguientes títulos con que 
da fin. 

"Relación que de los principios de su 
vida y niñez y por mandado de sus confe- 
sores dejó escripta la hermana Juana de Je- 
^usMaria, Beata con el habito descubierto 
de Sayal de Nuestra Señora del Carmen. '^ 
"Segunda Relación que dando cuenta de 
alófanas cosas particulares de su vida á su 
confesor el P. Fr. Manuel de San Lorenzo 
y por su mandado dejó escripta la misma 
hermana Juana de Jesús Maria." 

Exprésase al principio de ellas que mu- 
rió en 9 de Mayo de 1700 á las 6 de la 
mañana de edad de 33 años y algunos me- 
ses : — ^"que fué muy singular en toda vir- 
tud, así de penitencia, mortificación etc., 
como en mercedes y favores que recibió del 
cielo de Christo y su Madre, como podrá 
ver el Lector en las Relaciones, etc." 

Ramírez. Tom. II.— 13 



CARRANZA (Fu. José). 



/^l^^jjkEL Orden de Predicadores, y en e^ 
j ":J presentado. No tengo de su persor<^ 
^y b hasta hoy otra noticia que la de \í^^ 

ber escrito hi obra siguiente : 

Avie ihnde se confienen iodos aquellos ru- 
dimentos y principios preceptivos que condu 
ven á la lengua niexicana. Divídese en siete 
libros. Ms. en 4^ de 233 páginas. 

Aunque esta gramática no sea un mode- 
lo excede infinitamente á todos los otros 
impresos en cnanto al método y distribu- 
ción de las materias. El autor tuvo el buen 
juicio de abandonar la senda de sus prede- 
cesores, encerrados en el estreclio é inade- 
cuado método de la Gramática latina de Ne- 
brija, la menos á pr()[>(')sito para formar la 
de la lengua mexicana. Aunque el Ms. con- 
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u la antigua fórmula Lam Deo que 
IOS antiguos para marcar el fiu de 
is, uo está completo, pues de los 
ros que amiucia eu la portada sólo 
atro. Extráñause desde luego el de 
ícnlas y el de las preposiciones raen- 
s eu el cuerpo ae la obra, y por su 
eza muy interesantes. 
S este Ms. á la Biblioteca nacional 
>. Ramón I. Alcaraz, persona que lia 
itado un grande é ilustrado celo por 
s del establecimiento, desgraciada- 
lal auxiliado por los que podían y 
jacer más que él. 




(ÍIIAVEZ (Fr. Tomas), 




ISCIPULO, dice el mismo en el tí 
tulo de su obra, del autor, cuy 
compendio escribió. La suya se 
intitula: 

^'Siirnma Sacraraentorum Ecclesise, ex 
^* doctrina doctíssirai Fr. Francisci a Vic- 
*' toria'' Ms. en 4^ 

Por el carácter de la escritura j)arece per- 
tenecer al siglo XVI, ó principios del si- 
guiente. Aunque maltratado es notable por 
la limpieza, esmero de la copia y belleza de 
su carácter. Todos los títulos, cabezas de 
párrafo y remisiones marginales están es- 
critas con tinta roja. Lo examiné en la Bi- 
bli()te(»a del convento de franciscanos de 
(¿nerétaro el nño de 1848. 






• -• 
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eOKTES y ZEDEÑO [Gerónimo Thomas 

DE AqUINO] ' ,. 




s- 

_ : j - 



RESBITERO domiciliario del Obif 
pado de Guadalajara, Catedrática 
interino del Real y Pontificio Co- 
1^'ííio de S. S. José de la misma ciudad y 
Examinador Sinodal de la lengua mexicana 
en el mismo Obispado. Tales son los dicta- 
<los con qne el autor se anuncia en la por- 
tada de su obra, ajj^regaudo que era — '*De>^' 
"ceadiente de ios Conquistadores de la Nue- 
"va España'' — Escribió: 

Arfp^ Vocnhiúario y Confessionario en d idio- 
ma mexiranoj como se vsa en el Obispado 
ih' Guadnlaxara. Impreso en la imprenta 
fhl Coh(jio Real de San Lj nació de la Par- 
hla de loa Angeles, Año de 176:"). Va\ 4 . 

Obra curiosa y también útil para los (ju»» 
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estadiaa el corg^-f^doal de la degenen- 
ción de una leogna cnaodo, decrecieBdo la 
civilización rost^ectiva del pueblo que lo 
hablaba en^a pureza prímítiya, va degene- 
rando y oo)?r9^piéndose por su mezcla con 
<»tra de genio enteramente diverso. El me 
xicano de~ >sta gramática es uno de los ti- 
timos eslabones qne enlaza por sns extre- 
mos la pradeña de la lengua en qne predica- 
roá'i4üEvangelio los beneméritos misioneros 
^sCha'gún, Olmos, Gante, etc., á mediados 
(IqÍ siglo XVI. En su actual estado, no so- 
lamente entran en la pronunciación y en U 
escritura algunas letras que desconocierou 
los antiguos mexicanos y haoen permuta- 
ciones que desfiguran las palabras y ana 
alteran su verdadera significación, mas 
también se introducen palabras y frases 
castellanas, ya puras,- ya dándole deriven- 
cias mexicanas, habiendo caído en desuso 
las propias de la lengua. Empleanse tam- 
bién otras que no se encuentran en el Vo- 
cabulario de Molina, único que poseemos. 
Muestras de ellas se ven desde la primera 
página del que formó el autor, por ejem- 
plo: '^Abajo" Tacinta, en lugar de Tlat- 
z¡ tifian; '^ Abertura de la boca" Gamatapo- 
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liy i^orCatnachaloliztlí. — A»i tambiéu ve- 
s allí que los verbos adivinar y gobernar 
representan bárbaramente por las pala- 
is adivinaron y gobernaron. Tampoco fal- 
voees híbridas ; v. g. : ** Abonar el tiem- 
' se vierte por Mozecticn tiempo ^ etc. 
más notable, y que constituye la parte 
daderaraente útil de esta obra, se en- 
utra en el Diceionnrio de Romnnce á Me- 
no, que comienza en la página 52, pues 
ncuentran muchísimas palabras que fal- 
en el Vocabulario de Molina, bi^^n que 
2:eneralidad de sus equivalentes estén 
lamente corrompidos. Por lo demás, y 
siderada la obra bajo el aspecto de su 
idad jyráciica, las ventajas son patentes 
jue con su auxilio puede uno hacerse 
luder mejor de los indios de Xalisco 
habiéndoles en lenguaje de Fr. Alonso 
lolina. Su utilidad sería completa para 
itudio agregándole la versión del me- 
Qo al castellano. Quizá las amarguras 
idados de la expatriación me permitan 
íste complemento al ejemplar que po 



ORESPl (Pb. Juan), 



i^1^IS[0NER0 apostólico de Califor 
'~''y\ v' ^^^ y religioso del Colegio de 
.-~'"'<y¿-^ Propaganda Pide de S. Fernan- 
do, Ministro de las misiones de la Purísi- 
ma y de 8. Carlo:í. Desiguado por su su- 
perior Pr. -Tunipero de la Serra fVideJ pa- 
ra acompañar las varias expediciones qne 
se hieieroQ en pos de nuevos descubrimien- 
tos y de la propagación del Evangelio, se 
le impuso igualmente el precepto de for- 
mar su Ktílacióii. Ka euTuplimiento de él 
estu-ibió: 

1= "Diario y drs,íripiMÚtidelosidi!at>i 
dos camiuiw iini^ á niaviir gloria di: Dios y 
servicio .iei Rey Nuestro Señor [t¿. I>. G.] 
iiidieron los R.'ver.-ndísinios I'.-idres Apow- 
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t^Ueos del Colegio de San Fernando de Mé- 
xico, del Orden de N. P. S. Francisco, re- 
cién entregados de las Misiones de Cslif or- 
üia, hacia el Norte de aquella Península, 
desde la Misión frontera de aquel rumbo, 
llamada Santa María de los Angeles, hasta 
los famosos puertos de San Diego, Monte 
Bey y S. Francisco, toda tierra poblada de 
í innumerables gentiles, en los años de 1769 
y 1770, etc.' ' 

Prosigue este epígrafe con una larga am- 
plificación de las materias que se tocan en 
el Diario. Sigue un Prólogo en que da no- 
ticia de Ja entrada de los misioneros Fer- 
naudinos á encargarse de las Misiones, va- 
cantes por la expatriación de los jesuitas, 
prosigaiendo con la relación del Viaje. 

^^ "Diario del Viaje desde el puerto y 
"Qeva Misión de San Diego, hasta el puer- 
co de Monte Rey,'' Año 1769. 

3? "Diario de vuelta del puerto de San 
f^fanciseo, cuyo últinio término observé en 
'a altura del Norte de 37? 40', yendo en 
í>usca del puerto de Monte Rey. " ' A ño 1 7()9 . 

•i^ "Año 1770, Diario del segundo Via- 
je de tierra desde el puerto de San Dieg(í 
basta el de Monte Rey." 

Kamírez. Tomo Íl.-U 
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5 ® "Diario que hizo desde la M 
San Carlos del puerto de Monte Re; 
manda del puerto de San Francisco 
1772. 

6^ "Diario. Revuelta de esta 
cion desde el último término anc 
que observé en la latitud del N 
36 ? 13' del grande rio de N. P. S 
cisco en la California Septentrional. 

7 ^ "Diario de la expedición de i 
hizo la Fragata Santiago, en la que 
los PP. Predicadores Fr. Juan Cres] 
Tomas de la Peña.'' Año 1774. 

Los Diarios números 1 a 6 viniere 
manos en cuadernos sueltos. A el 
cede, formando un solo cuerpo, sii 
da y con escritura no interrumpi( 
Diario anónimo que creo ser de F 
pero de la Serra (Vide,) President 
Misiones á que pertenecía el P. Cres 
fundamentos de esta conjetura se v< 
Advertencia que puso al principio d( 
raen que formé con este Ms. e ii 
"Viajes Apostólicos en California 
Religiosos de Propaganda Fide del 
de San Fernando de México. Por 
uípero de la Serra y Fr. Juan Cres{ 



I 

I 

\ 
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De la confusa reunión de estos diversos 
Diarios, y principalmente del lugar que allí 
^apa el de Fr. Junípero, resultó que el 
^pígfrafe particular de éste figura como el 
general de la colección, dando por consi- 
guiente una idea incompleta é inexacta de 
su contenido. Por tal motivo aparece tam- 
bién el Ms. como anónimo, y deja envuelto 
en tinieblas el nombre del P. Crespi, á 
quien pertenece la mayor parte de la honra 
que merezca la obra, pues que suya fué 
también la del trabajo. 

El texto original de esos Diarios perma- 
nece hasta hoy (Marzo de 1869) inédito, 
mas no su asunto, pues el de todos, inclu- 
so el núm. 7, figura en la "Recopilación de 
Noticias de la Antigua California,'' escrita 
por el P. Palón (YideJ impresa en 1857. 
Nótase solamente que una parte de ellos 
está dislocada y que presentan variantes, 
annque no sustanciales. Su calidad se ex- 
plica en la* * Advertencia,*' quepuseal prin- 
cipio del Ms. 




CRUZ (P. Mateo de la) 



^)h P. Alegre (Hist. de la Comp. de 
(í^ sus, tom. III, pág. 59) menciona 
ips^ uiás los escritos siguientes : 

Vida y Virtudes de la Virgen Santíí 
explanadas en más de ochenta serrao 
Ms. 

Las Letanías Lauretanas explicadas 
otros tantos discursos, Ms. 

Paráfrasis ó comento del cap. XXIV 
Eclesiástico, aplicado á la Santísima 
gen, Ms. 

La mujer fuerte de los Proverbios, I 

La Esposa de los Cantares, Ms. 

Himnos y Antífonas Virginales, Ms 

Nombres y Oficios de la Virgen Mí 
Ms. 

Santuarios y Advocaciones que tieu 
Madre de Dios en todo el mundo, Ms. 
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Kl autor murió en el Colegio del Espíri- 
tu >5aDto de Puebla el día 26 de Agosto de 
1^86, dejando escritos y bien coordinados 
"*ás de 30 volúmenes 




CÜAUTAS (Fr- Julián de) 



1 



¿3%,"^ ATUEAL de Almagro é hijo de ] 
»2'" V^ provioeia de Castilla, de dond 
■— ^^ vino siendo corista, de edad de 1 
años. Supo la lengua maya 6 yncateca co 
mucha perfección, y coiupendió el Arte pt 
donde se enseñaba, para facilitar la intel 
genda de sus reglas. A su ingenio y ded 
cacióu se debió qiie Hubiera muchos indit 
pintores, doradores y entalladores, porqu 
aunque no sabia estos ofiuios era muy iugt 
nioso y procuraba aprender algo de elle 
para enseñarlos. Añcionado igualmente 
la arquitectura construyó do» iglesias co 
sus oonventos y algunas capillas mayore 
de otros. En loa lugares doude residió cons 
truyó cuadrantes solares de varias formas 
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*^pués de treinta y ocho años de afanes 
J^postólicos, murió, según Cogolludo, el 24 
4e Mayo de 1610 á los cincuenta y siete 
años de edad Escribió el Compendio cita- 
do de la gramática yucateca. 




CUAUHTLATZACUILOTZIN. 




XTLILXOCHITL lo deooraina J 
f ante y indicando así que pertenec 
á la prosapia real, probablemei 
de Texcoco, pues se ocupó particularmei 
de su historia. Fué el primer Señor 
CMiiauhtla, y escribió unos Anales histc 
eos que comenzó con el año del naciniiei 
del famoso rey Kezahualcoyoil^ continu; 
dolo> hasta el reinado de Nezahualpi 
Quizá sea eí fraj^m^nto que menciona 1 
turini en el § V, núm. 2 del Catálogo de 
Museo, conjeturando fuera de Ixtlilxoch 
Encuéntrase en mi copia de sus Relacio) 
pái^inas 263-81, y en el volumen 3" de i 
morias Históricas del Archivo (ieneral, 
don '.lo lo trasladé. Allí también reprodi 
en una nota, la conjetura de Boturini. 



DÍAZ DE LA VEGA (Pr. José Mariano.) 



mELIGIOSO de la Provincia del 8an^ 
to Evangelio de México. 
cy^'^b Escribió : 

** Memorias piadosas de la Xacwn 
Indiana, recogidas de varios auto- 
res,^* — MS. de 370 páginas, in fol. 

Contiene noticias de la muerte trágica de 
los niños indios denominados — ^^ Mártires 
<leTlaxcala," — y de otros iroqueses: de la 
aparición Guadalnpana y de San Miguel : 
vidas de indígenas de ambos sexos que se 
hicieron notables por sus virtudes : varones 
ilustres en dignidad y letras y ^ ^noticias 
' 'particulares en que se conoce la capacidad 
**y entendimiento de los Indios. ' ' — Este Ms, 
forma el último volumen de la Colección de 
Memorias históricas del Archivo general 
de México. 

Kuniírcz. 1 om. i I. J'» 



DISCURSOS GRITIGO-HIST( 

SOBRE 

KL ORIGEN DE LA POBLACIÓN AIW 

MS. ei) 4 ^ de 248 páginas, en lui Itibliotec; 

^^3 L título que precede es de mi 
¿C^ y lo he deducido del asunte 
^^^ Le faltan la portada y varias 
probablemente, del fln. Está distr 
dos disertaciones, ó sean Proposu 
gún se les denomina en el prók 
que éste parece anunciar solam( 
que el autor formula en los tér: 
guientes : ** Pro ¡monición 1 P — La 
* * gentil Americana pr\ieha y conre, 
** textáblemente, que los Católicos 
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" Oonquistüj legitimos, absolutos y naturales 
" ^^fíons de las Americas^ — Desempéñase 
6ste iutento en siete secciones y 106 párra- 
fos con la grande erudición sacro-profana 
q^ie desplegaban los antiguos en tales oca. 
!í5ioiies. Trátase allí del origen de la pobla- 
cióu americana, tránsito de los hombres y 
de los animales, estableciéndose que la 
América es la Atlántida de Platón. En el 
•sistema del autor, los americanos fueron 
subditos del rey Hesper^us, nombre que sig- 
nifica estrella^ y que se identifica con Quet- 
^kohualy el más antiguo y misterioso per- 
sonaje de la mitología mexicana, represen- 
tado también por el planeta Venus, Resper- 
U Proposición 2 ^ , dice así : ** La Historia 
^^ gentil Americana demuestra las^solida ver- 
^^(lad de los sucesos históricos y preceptos ju- 
" diciales y ceremoniales prescriptos por Moy- 
'^m.^^ En las secciones 8* á 16* se expo- 
nen y comparan las tradiciones bíblicas y 
americanas relativas á la creación del mun- 
do, Paraíso terrenal, diluvio y eonfusióu 
de las lenguas, truncándose el MS. en e: 
í 138 que trataba del Cómputo indiano. T(i 
do es muy débil y nada nuevo enseña. 
El lenguaje algún tanto pomposo de la 
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obra, 8a tono dogmitíopí prétenñcoÁ^ ^ 
vasta lectora que revela^ me inelini^^ 
creer sea parte del Presbítero D. Cñt^^ 
Espinosa de los Monteros, : pnes que s^ 
mente á 61 convienen alganaa indicado^^ 
que allí se encuentran ; rteles opmp las ^^ 
pertenecer el autor al estado eclesiástica^' 
al Obispado de Sonora, escribir en Arisir ^!^ 
su capital, y ocuparse de tal60 materiiui. Ft^ 
el único, que yo supiera, las tzatarai y ^ 
único también que se diif^i^guiem por so^ 
conocimientos literarios f^n Sonora, y. í)i|pft^^ 
loa, conservando hasta hoy en esos depir^- 
tamentos la fama de sa;bip de primer orden. 
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DOCTRINA CRISTIANA 

EN LENODA HUASTECA. 

1ITADA por Tapia ZenUno (Vide) 
como la única que se conocía en su 
tiempo. Censúrala diciendo "que 
" está llena de errores," — y para dar una 
maeiitra de ellos analiza dos pasajes del 
Símbolo de los Apóstoles, y uuo del 3 =" de 
los artículos de la Pe. Esta censura se en- 
centra en el Paradigma apologético, advir- 
tiendo que de la obra misma aparece que 
se escribió en Setiembre de 1570. Agrega 
que "aunque después se imprimió una car- 
" tilla en 1689, no es más que un traslado 
'' de la primera y tan diminuta que sólo 

" contiene 14 íojas que se copió de la 

" letra antigua gótica á la corriente roma- 

'■ nilla, con uuevos errores de impren 

■' ta." — No meuciona autor, ui yo conozco 
i'sta edición. 



DOOTniNA CRISTIA 
EN LENtlUA OTOHl. 



1 



Dorfrimicristíana. Cim^woi"" 
itiiimal para uilminiíitraT U>t S»' 
mmltm, fneitliiitaiio g votniernit' 
tn tvnnua Utami. Mm. eu4° d^ 
íoJH«. U i^iual en mi bittliot^ 

SjISTK opíisciilo no tienf portada. 
I titutu que precede lo formé, eni 
ndosur.onteuido. Coiuieuzaa 
— Jesús — Mttria >j Josfph. — Día del Sto. I) 
inr 8. Aguntin, veinte y ocho de el mes 
Agosto liti mili feli^ienl^in i/ lUfi i/ wmíw. 



IIUCTKINAIÍII^M IX LATINUM. 



;i¡<-í, 



.1 fxhi» 






latinum nn-meuem inln-prete Aelio I 
AntiHüo Xubrimieii'ii- Loge/alieiter. 
Mb. ení° de 310 pigiuaa en raí, 
biliiiíiteoa. 

'AN'UíiCRITO cTirioso y onginal 

' del Siglo XVI, de letra muy pe- 

I - qneña y clara, de 4Ó renglones 

IF plana, distribuidos eo dos ooluiuuas, 

■i cabeza de la primera s^ loe el que aqni 

i ooinn titulo de la obra. Es uu voea 

a español, latino y mexieano, en que 

ses de las dos lunguaif primeras etttáu 

fttss de tinta negra y la tercera de un 

rnioaoeolor rojo. — Adviértese en su oom- 

, que el autor tomó por guía un vo- 

■tlario castellano <le Nebrija, acompa- 

uloácMdn voz su correepoudentia latina, 

t algunas quednron sin la equivalente 
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mexicana. Comparándolo con la seguB^ 
y más abundaute edición del vocabulai^^ 
de Fr. Alonso de Molina, se notan, adeio^' 
diferencias de todo género ; variantes, ^^' \ 
mentos y faltas. — Esta circunstancia y ^^ \ 
forma, permitirían conjeturar que fuera ^^ 
ensayo tentado por Fr. Bernardino de S*' 
Lagún y no llevado enteramente al cal>^' 
según se puede deducir del siguiente pa6^* 
je con que concluye la Introducción al pí*^* 
mer libro de su historia. - -''Cuando esta 0^ 
'* comenzó, dice, comenzóse también á d^ ' 
'* cir de los que lo supieron, que se hací^ 
" un Calepino y aun basta ahora no cesara 
** muchos de preguntarme que en qué tér-' 
" minos anda el Calepino. "Ciertamente fue^ 
" ra muy provechoso hacer una obra tan útil 
** para los que quieren aprender esta lengua 
" mexicana, como Ambrosio Calepino la hi- 
" zo para los que quieren aprender la lengua 
" latina y la significación de sus vocablos j 
" pero ciertamente no ha habido oportuni- 
" dad, &c.'' — Esto escribía en 1576, cinco 
años después de impreso el mencionado Vo- 
cabulario de Molina, y allí mismo dice que 
en 1569 "se acabaron de sacar en blanco el 
" arte (mexicano) y el vocabulario apendiz/' 
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— Torqnemada menciona (Monarqaía in- 
diana Lib. 19 cap. 33) expresamente entre 
m obras. — "Un vocabulario trilingüe en 
"Islin, castellano y mexicano (y agrega) 
"^ue yo tengo en mi jioder." Más de ochen- 
■ Uañoa después existía ese volumen en po- 
der de Fr, Agustín Vetanenrt, según lo 
inanifie ta un pasaje de su Menologio Fran- 
ciscano, en día 23 de Octubre, dando noti- 
cia de loa escritos de Bahagún. Insinuando 
Iss contradicciones y disgustos que le die- 
ron la ignorancia ó mala voluntad de los 
frailes sus hermanos decía — "puso en el Vo- 
"cabnlario de tres lenguas que tengo, — Va 
"en romance esta gramática. — Ke dedisae 
"videamitr ansam Rabinis, &c." — No se 
puede, por tanto, dudar de que realmente 
escribió tal obra, parecieodu igualmente ca 
BÍ indudable, qne el volumen íi que me re- 
Aero eB el mismo que perteneció á los PP, 
Torquemada y Vetaucurt, pues lo adqnirí 
por el favor de los superiores del mismo 
convento qne habitaron y, según ya adver- 
tí, está escrito en letra de la época. — Alprin- 
eipio y al fin del volumen hay nna hoja 
blanca con adiciones y enmiendas del mis- 
mo tiempo. 



I 



DOMÍNGUEZ (Francisco). 




EOGRAFO español enviado poi 
lipe2® á México para compl 
el trabajo científico encomend 
al Dr. Francisco Hernández \Vide], Ei 
según la expresión del autor fué — "atiei 
" su encargo, que era describir las proj 
" dades y virtudes de las yerbas y plant 
'* aún por teoría como por práctica, tr 
" fuera de su facultad comisión para < 
" se hiciere la descripción de Nueva Es 
" ña, mediante la cual fuese puesta y re, 
" larizada esta tierra debajo de razón 
" cuenta de esfera, como ha hecho Te 
" meo eu su tiempo á todas las partes ori 
'* tales deste orbe según su cuenta/' — D 
que en esa empreisa empleó ''cinco años, 
'* los cuales (íonclnyó con todo el descí 
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tocante á la jurisdicción de la Real Aii- 
<íiencia de México/' — Agrega que de este 
^^'abajo envió al rey — con el Dr. Hernán- 
dez,— "las tablas y algunas relaciones bre- 
ves, que fueron los primeros borrado- 
res: ''—que después las perfeccionó — ha- 
biendo la descripción de "todo lo hecho en 
un cuerpo á manera de universal, descrito 
en ocho vitelas de Flandes, empleando en 
** él siete meses:" que lo entregó al Virrey 
í). Mariano Enríquez para que lo enviara al 
íey; mas aquel se lo apropió, ofreciéndole 
comprárselo, cuya propuesta rehusó. No 
contento todavía, le ordenó reprodujera su 
obra en la misma forma que la enviada con 
el Dr. Hernández, mejorada con los nuevos 
materiales que había remitido. Así lo ejecu 
tóy con doble gravamen, pues — "en recom- 
' pansa de ello, atiende de haberle qui- 
etado el salario que le señaló el rei y des- 
" pues de un trabajo de cinco meses, lo ocu- 
" pó más dos años en todo loque era ser- 
" vido mandarle, así en los negocios de Es 
"paüa, que fué verificar los eclipses luna- 
" res del año de 77 y 78, por orden real, y 
" hacer todos los modelos y duplicados de 
" ellos, &., &c. . y agora por todo lo hecho. 
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" me hizo merced de 160 pesos detepuzq 
„ los 60 pagados de la caja real y los 1 
„ librados en quitas y vacaciones, quepí 
** cobrarlos pasarán once meses de tie 
" po/' —Ayudó también en los trabajóse 
prendidos con motivo de la inundación ' 
sufrió México en 1569, ad virtiendo qü< 
opuso al proyecto del desagüe, porqt 
" no habiendo otra gente que lo hiciesi 
" no los naturales, se ponia en condicio 
" acabar los pocos que habia en el reii 
León Pinelo hace mención del autor 
presando que fué á México en 1570, ] 
parece que conoció la obra á que se ref 
pues además de dar su titulo, agrega 
— "la hizo y envió amplísima.'' — Aten 
do á su noticia la cito con el siguiente 

DescriprAotí de N'ueva España, Ms. 

El mismo León Pinelo agrega, en 
lugar, que á ella acompañaba la siguie: 

Descripción de la China. Ms. 

mas probablemente se refería al volu 
ó volúmenes que contenía la anteric 
que antes había mencionado con el sigu 
te título: — ^^Descripción de Kueva Usj 
" f/ Filipinas.''— áii la cual, agrega, se 
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ce mención en una cédula real de 29 de Ju- 
lio de 1598. 
Escribió adeniás : 

Carta de Felipe II sobre que S. M, mande al 
yirey D. Martin Enriquez remita la des- 
(opción d^ Nueva España que trabajo me- 
jorando lo hecho por el Br. Francisco Ser- 
nández. 

Con este epígrafe aparece inserta en el 
tomol ® pág. 379-84 de la Colección de docu- 
feí inéditos para la historia de España por 
Navarrete. Su fecha — México, Diciembre 30 

iel5dl. 

iBüun, AsTOSto 14 1870). 



Ny^ 



DUARTE [Manuel]. 




O ADJUTOR de la Compañía de 
sus escribió : 

1 ® Pluma rica. Nuevo Fénh 
la América, 

2 ^ Historia de Quetzalcoatl. 

3 ^ Fragmentos históricos, 

4 ^ Predicación del Evangelio en las 
dias. 

Estos son los opúsculos que, en mi j 
cío, dieron motivo á nuestros bibliógra: 
para atribuir á D. Carlos de Sigüenzj 
Góngora (" VideJ la obra que citan con el 
tulo — '^ Fénix del Occidente, Santo Thon 
Apóstol, &c."— Corrían separados en dos 
ferentes colecciones de Mss. pertenecien 
á diversas personas, y del más pequeño L 
varias copias. Habiendo loíi:rado descubi 
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^08 saqué un traslado de ellos y agregán- 
doles la Disertación que sobre el mismo 
asunto escribió el Dr. D. Servando Mier, 
^orméuu vol. en 4® de 625 ^ágs. prece- 
diéndolo de un Prólogo ó sea disquisición 
crítica encaminada particularmente á ave- 

• 

í'íguar el verdadero autor del Ms., pues 
t^nto su original, que existe en mi poder, 
como las copias, corren anónimas. A esta 
variada colección di el título que presenta 
ía siguiente portada y el Prólogo mencio- 
íiado va á continuación de ella. 




EL 

APÓSTOL SANTO THOMAS 

EN EL 

NUEVO MUNDO. 

(/oleceión de noticias y Memorias relativas á la 

predicación del Evangelio en América, 
antes de su desciibiimiento por los Espafioles. 



U;imíre7., Tomo Il.-V 



I 

t. 
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PROLOGO DEL COLECTOR. 




Noticias del Opúsculo de Sigüenza 
intitulado Fénix del Occidente. 

ACE más de un siglo que nuestro 
infortunado é infatigable anticua- 
rio D. Lorenzo Boturini (1) lamen- 
la ineficacia de las diligencias que ha- 
heeho en pos del opúsculo intitulado 
FÉNIX DEL OCCIDENTE que escribió 7). 
Garlos de Sigüenza y Oóngora con el desig- 
nio de probar la Predicación del Evange- 
lio en el Nuevo Mundo por el Apóstol San- 
to Tomás. Prosiguió la empresa con el pro- 
pio mal éxito, nuestro historiador D. Ma- 
riano Veytia (2) que recogió algunas de sus 
Hoticias, instrucciones y papeles, disemi- 
nados y al fin perdidos por la indolencia 

[1] Catálogo del Museo luliano § XXIV m'ini. G. 
(2) Hist. ant. de Mc^xieo Lib. 1. eap. lí). 



/ 
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del gobierno colonial. ''Yo nohepoÜ^^ 
hallar otra cosa, deoia, que la notieU^^ 
que (Sigüenza) escribió ésta; peronadí^ 
" qne la haya visto, ni menos que me di^ 
" se luz de poderla hallar." — Con éstas ex- 
plicaciones de há cien añ'»s, no debemoB 
esperar machas Inces de los qae esoribie* 
ron después copiando ó extractando á los 
anteriores, en cnyo caso se encuentraD 
Egniara, Beristain, el P. Mier y Bostamai^ 
te. No hay qne alucinarse con la desenp* 
oión de Beristain qne tal parece fonoidí 
con presencia del tezto.^ — ^El sólo ha cop*^ 
do nna parte del título. Ocurramos, f^ 
tanto, al autor mismo y ¿ los contemporí 
neos, únicos que hoy pueden darnos ñíff^ 
na certidumbre en esta investigación. 

La más antigua memoria .que conozco i 
aquel opúsculo es la que hace el prop: 
Sigüenza en el Prólogo de la Crónica d 
Convento de Jesús María, que escribió oo 
el título de Paraíso Occidental. Lamentai 
do allí que su pobreza y falta de prote 
ción no le permitían imprimir sus escrito; 
decía : — '^ probablemente morirán conm 

" go quiera Dios Nuestro Señor no se 

" así lo que tengo averiguado de la predicf 
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''cioü de Santo TOMAS Apóstol en esta tie- 
" rra y de su ohristiandad primitiva. ' '-Como 
'fts aprobaciones y licencias para la impre- 
sión de esta obra son de mediados de 1682, 
y la edición se hizo en 1684, podemos con- 
cluir de aquella indicación, que en esa épo- 
ca üo tenía el autor más que apuntes. 

Ea 1690 se dio á luz su Libra astronómi- 
ca y phihsophicaj mediante el favor que le 
dispensó D. Sebastián de Guzmán y Cor- 
dova, que figura allí como editor. Este, en 
su Prólogo, fechado el 1 ^ de Enero del 
mismo, dá noticias más precisas, según ma- 
nifiestan los dos párrafos siguientes. — **Si 
"en mi concepto es sobradamente bueno 
"este libro fLa Libra Astronómica J , juzgo 
"son mejores otros, que tiene ya perficio- 
"na^os el autor de este. De todos ellos pue- 
" do dar razón como qw en los ha leido con 
"notable gusto, y siendo contingente se 
"pierdan po|: su descuido, si no se impri- 
"men, pondré aqui sus títulos y epilogaré 
"sus asuntos y para que siquiera esta me- 
" muría se conserve de ellos en aquel ca- 
'80.''— "FÉNIX DEL OCCIDENTE S. 
"TflOMAS APÓSTOL hallado con el nom- 
"bre de QUBTZALCOATL entre las cenizas 
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" de antiguas tradiciones conservadas ( 
" draSj en Teoamoxtles Tultecos y en ca 
*' Teochichimecos y Mexicanos, Demues 
" él haber predicado los Apóstoles ei 
" el mundo, y por el consiguiente 
"America, que no fué absolutamei 
" cógnita á los antiguos/' Demuesti 
bien haber sido "QÜETZALCOAT 
" glorioso Apóstol S. THOME, prob 
" con la significación de uno y otrc 
" bre, con su vestidura, con su dootri 
" sus profecías que expresa: dice los 
" gros que hizo, describe los lugare; 
"las señas donde dexó el Santo I 
" vestigios suyos, quando ilustró est 
"tes, donde tuvo por lo menos quat 
"cipulos/' — Este breve epítome, qu( 
escrito por el propio autor, parece 
jar duda de que en esa fecha estaba 
obra enteramente concluida. 

Apoya esta deducción Pr. Agustín • 
tancurt en la noticia que da de las 
que consultó para escribir su Teatro 
cano. Después de hacer la ennutnerac 
los impresos de Sigüenza, á quien ll¡ 
^^su compatriota y amigo/'— confesa) 
le deudor de buenos servicios literari 
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^i También tiene muchos libros escritos 
Que aua no ha impreso, como son, Año Me- 
xicano j Fénix de Occidente, S. Thome Após- 
tol hallcido entre las cenizas de antiguas tra- 
diciones, papeles, etc,^' — Esto se escribía en- 
tre 1696 y 1698.^ 

También nuestro historiador Clavigero, 
menciona á Sigüenza en la ^^noticia de los 
''escritores de la Historia antigua de Méxi- 
♦'co'^^-como autor de— "una larga y mui 
"erudita dicertacion sobre la publicación 
"del Evangelio en Anahuac, hecha, según 
"el creia, por el Apóstol Santo Tomas, va- 
" liándose de la tradición de los Indios, de 
"las cruces halladas y veneradas en Mexi- 
"co y de otros monumentos.'' 

Esto escribía en Bolonia el año de 1780 
y Clavigero se refería, ciertamente, á los 
datos que había recogido antes del extra- 
ñamiento de los Jesuítas, á cuya Bibliote- 
ca leyó Sigüenza sus MM. — Hay, pues, to- 
dos los datos que puede ministrar la certi- 
dumbre humana para creer que ha existido 
una obra de este asunto ; mas con excep- 
ción del editor de la Libra astronómica, que 
nos dijo há 171 años que la había leído juz- 
go que de entonces á hoy podemos repetir 
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con Veitia, qae nadie la ha visto alcanzan^ 
mi sospecha, aan al mismo Clavigero. 

Pero si aquel ourioso opúsealo se ha pe :s^ 
dido, oreo que poseemos todos, ó la mayo 
parte de los materiales que sirvieron par^ 
su formación, reunidos ahora en este vola, 
men por la más singular oasnalidad. 

NOTICIAS DEL MS. 



Piezaa qae forman la Coleeoioo . 
— Autor avónimo. — Trata el mis- 
mo asnnto que él FMx átl Deciden'- 
te. — Pasa el MS. á poder de Si- 
güenza. — Parte de él recejen Bo- 
turini y Veitia. - Besenbrimienta 
de la pieza priooipal eo la Biblio- 
teca de la Profesa. — Descripción. 
— Advertencias relativas á esta co- 
pia. — Conjeturas de ser el MS. el 
mismo que poseyó SigÜenza Y que 
se conserva en la Biblioteca de los 
Jesuítas. — Su mérito literario. — Si 
uo es la obra atribuida á Sigüenza 
le ministró sus materiales. 

En el lugar que antes he citado decía Bo- 
turini. — ^"Tengo unos apuntes historióos de 
" la predicación del glorioso Apóstol Santo 
" Tomas en la America. Hallause en 34 fo- 
" jas de papel de china , que supongo sirvie- 
" ron á D. Carlos Sigüenza y Gongora para 
** escribir en el mismo asunto la obra Fé- 
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>^'-c del Occidente^ &c.'' — Estos apuntes se 
conservaban todavía en el Archivo del Vi- 
reinato el año de 1745, según consta en el 
Inventario practicado ese año. —Cinco des- 
pués llegó Veitia á esta Ciudad (México) y 
no hay duda que adquirió ese mismo Ms. ó 
sn copia, puies hablando de las antiguas pin- 
turas mexicanas que poseía, dice: — ^''Yo 
" tengo entre los papeles que he recogido 
'una explicación entera de uno de estos 
" mapas, que contiene los puntos más prin- 

"cipales de nuestra fe y el autor de 

" esta explicación dic-^ que el mapa se lo 
"dio — el — Br. D. Carlos de Sigüenza y 
"Gongora, &c." [1] — Un descuido del im- 
presor y del editor subvierten enteramente 
este pasaje, pues por su lectura se entien- 
de que SiguPTiza dio el mapa al autor, cuan- 
do fué precisamente á la inversa. Esto lo 
vemos muy claro en el núm. 56 donde di- 
ce : — ^"Quiero escribir aquí una historia pin- 
'^ tada por figuras al modo de los Indios, 
" la cual tuve en México mas de catorce 
" años sin entenderla del todo hasta que 
" llegué á leer lo aquí copiado de Herrera, 



(l) Ilist. ant. cit. Lib. 1, cap. 16 al ün 
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' de Cealeo^^iuise, la euálf año de 19^ 

' cnando me volví á Filipinas, dexi al !^ 

' D. Garlos de Sigfienza y Gtongora, eat< 

' dratico de matematioas, juntamenie cc 

' un cuaderno manu$eripto de mas de cí^ 

' cuenta y do$ fojn^ de noticias de babc 

' predicado en Naeva Bspaña Santo Thono 

' Apóstol, &c." — ^Este pasaje nos da lao< 

rreoción de la errata qne se escarrió en ' 

impresión de Veitia, y qne consiste en b 

ber snbstitaido el artíoolu — aJ^-del orif 

nal, con — el. — También nos da la oertidni 

bre de qne el Ms. & qne se refiere Veitia 

el mismo de Botnrini. — 8a original ha c 

saparecido y sólo conozco la copia qne s 

dejó el propio Veitia en nno de sns vol 

menes Mss. intitulados. — '* Papeles curioi 

" de Historia de Indias recogidos ^ &o."-^p 

el mismo ; y hay propiedad de mi ami 

D. José María Andrade. La copia es mi 

descuidada y con todos sus defectos se ] 

trasladado á esta colección. Ella iorma 

opúsculo último. 

El mismo pasaje citado nos da tambi* 
la certidumbre de que en poder de Sigue 
za existía otro Ms. más extenso sobre 
propio asunto, que le dejó su autor al ma 
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char para Filipinas: ¿era acaso el tan bus- 
cado Fénix del Occidente? Nada se sabía? 

porque si bien la copia de Veitia comienza 

con Jos mismos apuntes que el otro Ms. an- 

%ao, su extensión no corresponde en mñ- 

^era alguna á la que debieran ocupar las 

^2f8. pasadas que dejó el viajero de Fili- 

í^inas. ¿Lo tuvo Veitia á la vista! 

í>€ro le improbaba, pues también lo habría 
^opiado en su colección. — Además, los cinco 
Capítulos que ha consagrado á este asunto, 
empeñándose en probar la predicación de 
^anto Tomás, están tomados enteramente 
^e su copia, transcribiendo sus mismas no- 
ticias aun con sus propios numerosos erro 
^es históricos y filológicos. — Yo creo que 
Xio conoció el otro Ms. 

Empeñado yo en buscarlo y cuando ya 
liabía perdido toda esperanza, una singula- 
rísima casualidad lo puso en mis manos — 
Ocupábame en coleccionar dos malas co- 
pias de la Historia de Tlaxcala prra sacar 
una tercera menos defectuosa, cuando re- 
cordé que el Barón de Humboldt mencio- 
naba haber visto un ejemplar en la Biblio- 
teca á9 la Profesa. Afortunadamente de- 
sempeñaba las funciones de Bibliotecario 
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el Sr. Presbo. D. Felipe Villarello, cumpli- 
do eabtíllert), tan distinguido por sucort^' 
sía como por su instrucción y que en na^* 
se asemeja al común de los intratables 
guardianes de estos tesoros literarios q^^ 
ahuyentan á los que pueden utilizarlos y 
los dejan perder impasibles, si es que uo 
acogen á los que van á robarlos. —El ^' 
Villarello ofreció al Sr. Andrade buscat el 
MS. y cuando con él ocurrí á saber elí®' 
saltado, me presentó un volumen en foU^' 
ad virtiendo me, que no existia lo quey^ 
buscaba, pero que allí había algo relativo ^ 
Tlaxcala. En» una sola foja que contenía l^ 

• 

representación de su Ayuntamiento p^' 
diendo la exención de tributos. AunqU^ 
la curiosidad me excitaba á registrar el yo" 
lumen, ni la hora ni la oportunidad me fa^ 
vorecíau y juzgando al Sr. Villarello por 
lo que me había pasado, con otros muchos 
de su estado ni aun pensé en pedirle el per 
miso de llevar el volumen pues era también 
la primera vez que lo veía. — Pero S. R. 
suplió mi cortedad poniéndolo en mis ma- 
nos, excitándome á llevarlo y autorizándo- 
me para que copiara cuanto estimara inte- 
resante. 



* ■ 
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e rasgo generoso, único que cuento en 
rga carrera de investigaciones, rae 
rcionó el hallazgo de lo que tan an- 
lente había buscado y la oportunidad 
Dir dos piezas conexas, separadas du- 
m largo período de años y que sólo 
as podía dar luz para describir su co- 
ligen. — El volumen á que rae refiero 
iido su portada ; está forrado en per- 
) y á lo largo del lomo tiene el si- 
í título de tinta negra, en caracteres 
)S de letra itálica mezclados con gé- 
^ ^FRAGMENTOS DE MEMORIAS 
ÍANAS/' -La foja 262 está escrita 
nte por una cara con apuntes sueltos 
•denados que tienen toda la aparien 
un borrador comenzado con el si- 
I renglón. — Pluma rica, nuevo Feniz 
mfrica : Didimo: Solorzano Poli, L, 
l.f 3col. 1. (a), 

i palabras trajeron luego á rai rae- 
A Fénix del Occidente de D. Carlos de 
za, juzgando tenerlo ya en mis ma- 
ja foja 263 comienza : 



contenido de esta foja se ha trasladado al 
3. para no interrumpir su contexto. 
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íialniente en portugés y no sé que hayatra- 
(liKíción castellana. Tales circunstancias ex- 
])lican la diferencia anotada entre el MS. de 
Veitia y el de la Profesa, respecto de lo que 
aquel tiene de menos. — La copia se sacó pro- 
Imbiemente de otra que sirvió de origínala 
ambas, ó si lo fué de el MS. de la Profesa, 
fué también antes que en él se hicieran los 
aumentos que tiene. La uniformidad de Ift 
escritura manifiesta claramente que la con- 
tinuación hasta el fln del MS. ó Historift 
Ketzalcohuatl se hizo por el mismo Duarte 
en la copia que se reservó íilla convence 
también, con la propia evidencia que es el 
original, pues aunque muy limpia en sn 
texto, tiene tantas y tan desordenadas apos- 
tillas, que es imposible proseguir metódi- 
camente su lectura ; las más se escribieron 
en el orden natural, otras atravesadas y mu- 
chas tan dislocadas, que su entrada se halla 
dos ó tres páginas adelante ó atrás, frecuen- 
temente aun sin la señal que marque su co- 
rrespondencia. — En tal incertidumbre las 
he colocado donde ha(*ían mejor sentido <íon 
el texto. 

Este se vee interrumpido á cada paso con 
la palabra— .V/'í/^/ — mas veese dentro de pa- 



— 145 ~ 

í'éntesis y otras sin el, cortando la narra- 
ción. Tal irregularidad me había sugerido la 
idea de que fuera efecto de la ignorancia 
del copiante, que hubiera intercalado en el 
texto las apostillas que tuviera su original ; 
mas bien reflexionado me convencí de que 
eran obra del redactor mismo que escribía 
y salpicaba sus propias observaciones se- 
gún le venían á las mientes. Confirmóme 
«ü este juicio el carácter de su trabajo, que 
realmente no es más que un centón de no- 
ticias sacadas de las historias y crónicas 
americanas, ligadas con las ideas y concep- 
tos necesarios para darles tal cual unidad 
y dcíiempeñar el intento del colector, redu- 
cido á probar la predicación del Evangelio 
porSto. Tomás. — Así el MS. es, propia 
mente, una serie de apuntes, mezclados con 
las reflexiones que sugerían al colector y 
que distinguía con la palabra N'ota, Como 
esta revoltura introducía una grande con- 
fusión y obscuridad en el todo, me tomé 
la licencia de enmendarla, separando las 
^otasáel texto y colocándolas en esta copia 
al pie de la página. Al revisar la copia he 
advertido que quedaron algunas intercala- 
das, y sobre ellas llamo la atención. Aun- 

Ruinírcz. Toin. 11. If 
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que esa enmienda en nada perjud 
tera la esencia déla obra; sin 
para conservarla, hasta donde h 
una copia, un tipo original, he « 
margen, con tinta roja, sus princ 
cidentes, advirtiendo las que son 
ó notas, y la forma que presentan 
to original, agregando, pormiprí 
ta, otras para facilitar la lectura. '. 
se, pues, que todo lo escrito de i 
es adición mía. 

Concluiré la parte descriptiva 
con algunas observaciones desl 
confirmar una conjetura antes j 
conviene á saber que es el mismo 
piante Duarte dice haber dejado i 
za. Según su noticia el MS. ten 
5:2 fojas j frase que por su limitaci< 
fica permite conjeturar que no \. 
60. — Pues bien, el MS. ingerido 
lumen de la Profesa tiene actualm 
el fragmento de otra. — Dentro d 
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ííümero de fojas indicado por Duarte. Para 
presumir que aquel volumen perteneció á 
Sigüenza obran los siguientes datos : 

1 *? üa documento que corre de la f * 36 á 
ía 75, con el siguiente encabezado : "AL- 
"BOROTO Y motín DÉLOS INDIOS 
"DE MÉXICO. '^ 

" Copia de carta de D. Carlos de Siguen - 
"za y Gongora, cosmógrafo del Rey en la 
"N* Esp* , Catedrático en la R' Univer- 
"sidad y Capellán mayor del Hospital 
"Real del Amor de Dios de la Ciudad, en 
"que le da razón al Almirante Dn. An- 
dares de Pez, del Tumulto/' — Todo este 
título es de letra de Sigüenza y la copia 
concluye con su firma entera, que conozco 
muy bien. La carta es de 30 de Asrosto de 
1692. 

2 9, El documento que ocupa las f ' 76 á 
101, tiene el siguiente encabezado, escrito 
también de letra del mismo : — *' Orden de 
S. E. para que D. Carlos de Sigüenza 
y Gongora fuese á registrar la Babia y 
" Puerto de Panzacola en el Seno Mexica- 
'* no y la relación que de el hace &c.'' — Si- 
guen los títulos de sus empleos y honores. 
—El informe es de otra letra con corree- 



a 

ti 
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clones de aquel. Sa fecha es de 15 de JU 
de 1693. 

3 9 una relación sin fecha de la í ? 
á 142 que D. Damián Mansanet hace i 
güenza del desonbrímiento de la Bahía 
Espíritu Santo y Río de las Tejas. Anm 
no dirigida al mismo, pero si conexa ( 
sus investigaciones, figura en el yolnio 
otra larga relación de Fr. Francisco de* 
sus María, al Virrey Conde de QalvoB, 
bre las tribus de indios que habitaban 
territorio de Tejas. — Documentos de e 
género y calidad probabiiisan la conjeti 
de que su colector f aera Sigüenza, y ( 
ese volumen perteneciera á la colecG 
de sus MM. 

4 ^ Es UQ hecho bien compi*obado < 
los legó en número de 28 á la Bibliotecf 
los Jesuítas, y de los cuales dice Bgi 
ra (1) vio ocho en folio que allí exist 
en su tiempo con el título do—Fragmeí 
de Historia Mexicana, Bste corresponde, 
si á la letra, con el que actualmente c 
serva el MS. do la Profesa ; y si ae coi 
dera que en ese título, bastante usado. 



(1) Biblioteoa Mexicana &. píiíf. 483. 



» 
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\ee confusamente la palabra Memorias^ 
equivocándose con la de HistoriaSy no es im- 
probable que Eguiara pasando rápidamen- 
te la vista por él tomara el uno por el otro, 
pues yo, que lo examinaba con cuidado, 
incurrí precisamente, en esa equivocación 
al poner el concuerda en las primeras co- 
pias que saqué de algunas piezas. — Con- 
firma la conjetura la noticia de Eguiara, 
omitida por Beristain de la carta escrita 
^ pw el Almirante Don Andrés de Pez, 
^\ sobre el Tumulto de México y de otros 
"^ opúsculos con la siguiente mención : ~ 
I " HistoricamnarraHonem seditionis Indomm 
t "Mfxici anno 1692. Testimonia et Opus- 
"cula muUiplicis argumenti,^^ — Hé aquí 
ana reminiscencia que corresponde bien al 
contenido de nuestro volumen, aunque re- 
velando que el bibliógrafo, como el común 
de su género, no examinó detenidamente 
todas sus piezas; ámenos que entendamos 
no pretendía atribuir á Sigüenza los Opus- 
cufos muUiplicis argumenü. 

5? Encuentro la última pieza de convic- 
ción en los términos con que Clavigero men- 
ciona la obr» de Sigüenza relativa á la pre- 
dicación de Sto. Tomás, pues ni le puso tí- 
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talo, cuando era tan conocido y rep 
de Fénix dd OeeidmUf j d68críbié^d• 
que es^-'^ana larga y muy erudita dist 
&c. ' ' ^Esta calificación coadra perf e< 
te al M8. qae siendo, según adverti, 
ton formado de namerosas y variad 
cias, con la escropnlosa remisión á si 
res, se presenta á primera vista co 
obra de vastísima erudición, sin c 
de capítulos ó secciones, y exactaic 
la forma común de una disertación i 
ría. Tüñ muy reparable la circuns 
con que Glavigero omite su titulo ; 
comprende advirtiendo que ningm 
en el original. — Presumo, por tai 
éste es el MS. á que él se reñere ; 
lo atribuyó á Sigüenza fué por en( 
lo entre sus MSS. y porque él m 
proclamaba autor de una obra de si 
to. Por eso también dije antes qu< 
obaba no conoció la de éste. Una 
dancia de fechas nos conduce tai 
robustecer parte de estas conjtjturas 
antes que cuando Sigüenza hablaba 
materia en el Prólogo de su Paraíso ( 
tal, indicaba tener únicamente apunU 
ra bien ; esa obra estaba ya conclui( 
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revisiÓQ á mediados de 1682 y recordando 
íoeDuarte decía haberle entregado su MS. 
en 1680, parece muy probable que á éste se 
refería en aquella mención. — Concluyo de 
todo, y resumiendo mis conjeturas que si 
el opúsculo que forma la segunda parte de 
este volumen no es el tan buscado y procla- 
mado Fénix del Occidente él y la primera nos 
dan, por lo menos, sus materiales. 

El mérito de esta Colección tiene dos as- 
pectos. Considerada como un depósito de 
noticias especiales, concretadas á un obje- 
to, es inestimable, porque ahorra largas y 
molestas investigaciones, aunque siempre 
tendrá que lucharse con las dificultades 
que opongan las remisiones ó por sus equi- 
vocaciones, ó por la diferencia de las edi- 
cioces á que se refieran. El mérito intrín- 
seco tiene también dos aspectos, uno histó- 
rico, y otro crítico-filológico. El primero 
es ninguno, porque las tareas evangélicas 
atribuida^ á Sto. Tomás carecen absoluta- 
mente de fundamento, siendo aun dudosas 
(para mí improbables) las que se le atri- 
buyen eu la India. El empeño para proba- 
bilizarlas en América ha dado origen á los 
innumerables errores críticos y filológicos 
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del colector de los apantes, de enantes 
acometido la propia empresa, paes su 
tema se f anda en interpretaciones absi 
tamente caprichosas de las pintaras m( 
canas y en etimologías falsas y viole al 
Se reconoce desde Inego qae el colector 
sabia la lengaa mexicana y qae cónsul 
con personas qae tampoco eran mny e 
tendidas, ó qae se dejaban fascinar por 1 
piadoso del asanto ; achaque que se not 
en otro de nuestros escritores. 

La ciroanstancia expresada bastaría pa 
ra desechar la suposición de qae ese Ms. 
f aera obra de Sig^enxa, de quien se dice 
era peritísimo ea la hugua mexicana. Yo asi 
lo creo ; sin que por esto ratifique el jaioio 
emitido sobre su grande pericia lingüisti- 
ca, pues en las pocas traducciones etimo- 
lógicas que de él nos han llegado, advier- 
te» graves equivocaciones. No hay más que 
ver la Relación del Viaje de Ounelli Oare- 
rif obra indudablemente suya. •Allí hay 
errores patente é injustificables. — ¿Quién 
será, entonces, el autor de esos apuntes!. . 
El ímprobo trabajo que se tomó para reu- 
nirlos merece bien que se consagren algu- 
nos renglones para investigarlo. 
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CONJETURAS SOBRE EL AUTOR. 

Continuación de las noticias del 
Ms.— Época en que se escribió. — 
Escribióse en México. Conjetúra- 
se ser su autor el Hermano MA- 
NUEL DUARTE, de la Compañía 
de Jesús. — Pasajes de la Historia 
Jesuítica y de un Diario mexicano 
que lo comprueban. 

ladescribibles son las incertidambres en 
queme metió esta investigación, pues no me 
faltaban razones para atribuir el Ms. átres 
personas diversas y aun para presumir fue- 
ran trabajos de distintos anotadores, re- 
fundidos en una copia, por ignorancia ó 
descuido del escribiente. Algo de aliena 
manu se encuentra y lo he notado donde lo 
he advertido. — Voy á dar razón de las espe- 
cies que allí se ven diseminadas y que con- 
cordadaíi deben darnos la conjetura que 
buscamos . 

Preséntase en primer término, reclaman- 
do la propiedad, el Duarte tantas veces 
citado; mas su Concuerda^ que hemos vis- 
to, y otras notas repartidas en el texto 

Ritniín/. '1 oin. 11. 'ju 
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(1) parecen indicar que era un 8imp 
piante, no de muy alta literatura, p\ 
que en la apostilla del f 74 decía qu 
copiaba allí los textos latinos— }M»r no er 
los con solecismos ^Sin embargo, en i 
mismos pasajes y en otros se percibe \ 
ramente que no era puro copiante, sino 
lector de excerpia^ que entresacaba á la 
tra todo lo que encontraba sobre el asunt 
agregando sus propias reflexiones, segi 
más extensamente he dicho antes. No pt 
rece tampoco que tuviera pretensiones d 
autor y que se limitaba á copiáis noticia 
que pudieran servir á persona más entev 
dida, para desempeñar su piadoso intento 
conviene á saber fundar la predicación d 
8anto Tomás en América Esto nos lo dic 
claramente en la fervorosa invocación co 
que concluye ei § 78, explicándose así k 
motivos y sentimientos que lo dirigiero 
para donar su Ms. á Sigüensa, uno de k 
más afamados literatos de la época y qn 
se ocupaba especialmeDte de estudios hit 
tóricos americanos. — La primera parte d 
este trabajo quedó concluida en 26 de Sef 



(1) Videl08§§43, 51 y 78. 
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tiembre de 1679 y la restante en el curso 
áel año, según lo indican las fechas citadas 
en los §§ 51, 55, 61 y 71— Larga y fatigo- 
sa me parece la tarea para dejarla comen- 
zada en tan breve tiempo, por lo que, y por 
el aspecto del Ms. presumo que en esa épo- 
ca se sacó la copia del que llamaremos tex- 
^» y que en otra posterior se fueran agre- 
gando las numerosas apostillas que ahora 
hacen tan molesta la lectura. 

Con lo antes dicho es inútil advertir que 
el colector escribía en esta Ciudad de Mé- 
xico, y así lo dice expresamente en los 
§§ citados, siendo los notables los 55 y 71 
y más aún el 47 donde claramente nos re- 
vela que QVdiJesuitQ. Así lo manifiestan las 
siguientes palabras: — ''que este sagrado 
''Apóstol aya pasado por el Brasil al Para- 
" goai y Perú, dicelo el P. Pedro de Riba- 
"deneira — de Nuestra Compañía, cfcc.'' — 
En otro de nuestros pasajes citados decía 
que moraba en el Colegio denominado en- 
tonces de S. Pedro y S. Pablo, después de 
8. Gregorio. Por otras reminiscencias del 
colector sabemos que estuvo en Cuernava- 
ca y en Xochicalco, de cuya Pirámide es- 
cribió una descripción que no conocemos ; 
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que habfa viajado por las otras América ' 
Filipinas, el Japón y que sabía la lengoaT^ 
gala. Más dificultades tuve para cerciora:^ 
me si c >Qocfa el Mexicano, porque para tod ^ 
hay conjetnras. B^ta contradicción f aé pre^ 
cisamente la qne me tuvo macho tiempo 
perplejo en la dada de si el Ms. contenia el 
trabajo de personas diyersas ; pero me aten- 
go ¿ lo que muestran aas equivocaciones y 
á lo qae nos advierte él mismo al ñn del 
§ 57, con motivo de la palabra Tetzcatl: — 
'' Si el nombre (dice) está mal escrito, no 
" fié la lengua. ^^ 

Las noticias que preceden nos ministran 
en último análisis los siguientes datos con- 
jeturales sobre el colector: que era jesuíta, 
que estaba en México entre los años de 
1679 y 1680, que en ést** ge volvió á Filipi- 
nas, y que al marchar dejó un MS. á Si- 
güenza. Parece también muy probable que 
era el mismo apellidado Duartequ^ ostensi- 
blemente figura como copiante. 4 Había en 
la Compañía de Jesús una persona á quien 
convinieran estas indicaciones y que fuera 

capaz de comprender tal trabajo! Hé 

aquí el problema. Como los PP. Pérez de 
Rivas, Florencia, Oviedo y Alegre, historia- 



I II, ni los hibliógrafos y escritores (íontem- 
I planeos t!a ti luz alguna sobre la persona, 
I 'w dcorriií buscada en Filipinas. Kogis- 
I traud.) la segunda parte de la Historia (1« su 
I Provincia, tssevita pur el P. Pdílri) Mtii-ill" 
' ^Blflcdtí, enoontró en la foja ¿ÓG v. el si- 
friiicnte puaaje qne eutiendo ila la miUwióii 
y que Bopio á la letra : 

"EIQ. Minnel Ditartf uoáhú aa Opoi'to 
"lie Portn^al á 25 de Difiiembre de 1G¿4 y 
"el de 1652 entró en la (Jorapañiu de Ma- 
"nila: fué Procurador de! Golegiu dus 
"»ño8: pasó por compañero del Procura- 
"ilor de esta Provineia á Madrid y Roma 
"y qmdá en México entorte aílos por Procu- 
"nidur de cata Pnivinoía y vuelto á ella 
'■ronrió on lUMIo el año de 1689." 

Alentado cotí este dato interesante quise 
enoMutrarle su justi&cacióu, esperanzado 
tambíéa en aumentar mis noticias. Sólo eu- 
Huntré en el Diario ilc sanesos nnl/tbles, dol 
Lio. Robles, que el 18 de Bnero de Iti.SL) 
llegó .i Méxiou el Ueu til-hombre de la Nao 
de Cliina Santa Rosa; que eutre los días 4 
y 8 de Marzo salieron los reemplazori para 
Aeapnleo ; que el 29 se hizo el galeón á 
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la vela para Filipinas ; y por el citado ^ 
Marillo sabemos qae el 24 de Junio aa^ 
en la Bahía de Manila, llevando á bordea 
D. Fr. Diego de Agnilar, obispo consagí^ 
do de Zebú, y oon toda probabilidad, ^ 
Hermano Manuel Duarte. Aesidiendo 
aquella oomaroa escribió el opúscnlo qn 
se ha copiado de la colección de Yeitifl 
como que evidentemente fué también el úl 
timo. 

Estos datos nos ministran dos congruen 
oias que no pueden considerarse casuales 
El H. Duarte dice expresamente que e 
1680 salió de México para Filipinas, y est 
probado que en ese mismo año zarpó d 
Acapalco un galeón para aquellas islas 
Es sabido que su comunicación con Méxie 
se hacía por este único medio y en época 
determinadas ; asi es que hay una casi cei 
tidumbre de que entonces se embarcó ( 
H. Duarte. 2 ? En el mismo lugar citad 
dice que el Ms. de que se trata, lo habí 
conservado en México más de catorce años 
y que al ausentarse lo doQÓ á Sigüenza. L 
crónica jesuítica de Filipinas nos coafirm 
el hecho de su permanencia eu esta Ciuda 
durante un igual período; luego, parece 
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9°6 la identidad del Ms. y de su autor está 
suficiente mente probada. 

^ongo fin á este Próloofo con la siguien- 
te advertencia que dará á conocer las pie- 
zas que forman la Colección y las circuns- 
tancias qu3 particularmente les conciernen. 

1? PLUMA RICA. 
NUEVO FÉNIX DE LA AMERICA. 

Estas son las palabras escritas en la ca- 
beza de la página con que comienza el Ms. 
original, y que, según antes dije, sólo con- 
tiene una serie de apuntes dislocados y dis- 
cordantes, escritos en borrador. Su copia 
se ve en el primer fragmento. Por extra- 
ño que parezca el título de Pluma rica, no 
carece de originalidad, ni puede dudarse 
que tal fuera el que el autor impusiera á 
sos apuntes. — El alude á la palabra mexi- 
cana Quetzalli, en composición Quetzal y 
que todos los escritores traducen por Plu- 
ma rica, 6 sea Pluma muy fina y estimada. 
Esa palabra es el primitivo del compuesto 
Quetzalcoailf nombre del misterioso perso- 
naje que figura en las más antiguas tradi- 
ciones como el civilizador de México, y se- 
prún otros de toda la América. Pretenden 



<'er sil iileiitidad es el intento 
Los primeros apuntes quedar 
en 2<) de Septiembre de 1679 
a<jui suspendió el colector s 
(jue de ellos se sacaron alguc 
tre otras la colocada al princ 
men citado de MSS. de Ve 
contiene más. Posteriormente 
el colector. 

2^ HISTORIA DE QUETZ 

Este opúsculo ó centón qu 
como una pieza suelta, en el 
sigue á continuación de los ap 
res. En esta ITistoña es dond( 
el sinnúmero de testaduras, a 
misiones de que habla en el ] 
hacen tan difícil su lectura. T 
duce á noticias sacadas de la 
predicación de Santo Tomáí 
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comparaciÓQ, la identidad de ua solo 
lao ea la persona de Sbo. Tomás. 

3* FRAGME3NT0S. 

)l original ocupan dos hojas: la pri- 
íolocada al principio de la obra y lie- 
notas y apuntes según antes la he 
. La segunda corría suelta en el vo- 
, sin que haya podido acertar con el 
i que corresponde. Todas estas piezas 
1 un solo cuerpo en el MS. original 
H. Duarte dejó á Sigüenza al partir 
'ilipinas. — Con excepción de la pri- 
ingerida al principio en la Colección 
ytia, las otras permanecieron des- 
das. 

RBDICACION DE3L EVANGELIO 
EN LAS INDIAS. 

\ fué la iiltima tarea literaria del Co- 
escrita, ciertamente, en Filipinas, á 
ilta de México, puesto que allí hace 
m del Ms. que dejó á Sigüenza (§56) 
9. —Parece también indudable que su 
al formaba parte del rico Museo de 
edades de Boturini, según se percibe 

Ramírez. Tomo 11 — 21 
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de la siguiente ootioia qae da en' el $24* ^ 
6. de su Gatál<^. 

'' Ademas tengo (dice) anos apantes bisi^ 
<< ricos de la predicaeion del glorioso kp 
'< tol 8to. Thomas en la America. Hallan 
" en 34 fojas de papel de <Aina qae SQ]^ 
'' go sirvieron á D. Carlos de Sigaeiufl 
" Gk>ngora para escribir en el mismo ast 
'< to la obra Fénix del Oeeidenféf qae no 
'' podido hasta la presente consegpúr ] 
'< no haberse dado á la estampa. &c. " 
Confirma esta noticia el Inventario qae 
formó de los bienes de aqael inf ortaní 
anticuario, al tiempo de sa prisión, el i 
de 1742, y qne con sn proceso original 
conserva en el Masco ; menciónase alU < 
las propias señas en el núm. 54 del Inv 
t° 8° — Existía todavía el año de 1745 en < 
se hizo un segundo Invenf* mas no fig 
ya en él tercero que se practicó el año 
1804. — Ignórase el paradero del origin 
mas tenemos su copia, aunque bastante 
fectuosa por el descuido del amanuen 
Ella forma realmente la segunda pieza 
la citada alusión de el Ms. de Veytia, si 
do la primera la misma de este volum 
bien que allí figuran ambas, como uua so 
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^on el título de Predicación del Evangelio en 
^«s Indias &c. — Si tal era el del original, ó 
faé discurrido por Veytia, no se sabe, aun- 
que puede conjeturarse lo segundo. Hoy 
existe en un vol. fol. con la portada, tenien- 
do en los lugares, allí señalados^ con unos 
caadritos, dos estampas ; la una impresa y 
la otra dibujada con pluma, ambas sobre 
puestas. No permitiendo la dimensión de 
tói copia colocarlas en la manera que lo es- 
tán en el infolio de Veytia, se ha marcado so- 
mente el lugar del asiento que tiene en el 
original. — Parece indudable que la copia de 
aquel se sacó del mismo Ms. original que 
poseyó Boturini. Así lo indica el siguiente 
pasaje de la Advertencia que Veytia puso al 
principio del volumen, 

'* Por lo que mira (dice) á los papeles 
** que contiene este libro, el primero es un 
** Manuscripto muy curioso, cuyo author no 
^'se sabe, pero parece haber sido escripia 
^*en Manila, según dice el Caballero Botu- 
^^riui en el índice de los monumentos aii- 
^'tiguos que rtícoxió,'j>or estar en 84 hojas 
*^ dp papel de china y dtl que se sacó esta co- 
*^ pía; su asumpto es probar que predicó 
"Sto. Thoinas Apóstol en la N^ España." 



- 164- 

— Veytiahaee nna reminisoeaciadel misino 
MS. en el oap. 16, lib. T de su Historia a»- 
tigua de México en las sigaientes palabras: 
< ' To teago eatre loa. papelea que he reeo- . 
<< gido una explicaeion entera de naos de 
'* estos Qiapas (ó pintaras geroglifioas dd 
'' los indios) qne contiene los pantos rsá» 
' ' principales de nnestra f ee. Comienza po^^ 

< * la creación del hombre, sa pecado, des- 

< < tierro del paraíso, el dilnvio, la Torre de 
<< Babel, y signe la encamación, nacimiea' 
' ' to, pasión y maerte de Cristo, y la venida 
<< de an Apóstol qae predicó el E^angeli^ 
^ * en aquellos primeros tiempos ; y él auiaf 
^* de esta explieaoian dice qne el mapa se lo 
^^ dio al Bachiller D. Garlos de Siguematf 
** Gongora &c/^ — EJsta remioiscencia y la 
descripción del MS. no dejan dada sobre 
su identidad. El asunto del que nos ocupa 
es el mismo que el del precedente, con al- 
gunas noticias más sobre la mitología, cos- 
tumbres y origen de los americanos, conte- 
niendo de nuevo, y como muy singular, la 
interpretación de I9, antigua pintura que el 
colector dejó á Sigüenza, y que explica en- 
teramente como una representación simbó- 
lica de los principales sucesos v misterios 



del cristianismo. En todo ello no hay más 
qne fantasmas creados por el entusiasmo 
religioso y por la falta de conocimiento del 
asunto. A lo que puede juzgarse por la 
• descripción, parece que la pintura sólo re- 
presentaba una querella entre dos pueblos 
de Oaxaca, de la que resultaron heridos y 
nn homicidio y que vino á rematar en una 
ejecución de justicia. ¡ Y Veytia dio pasa- 
porte á la explicación, mejorándola hasta 
agregarle el diluvio, la torre de Babel, &. ! 

5* PREDICACIÓN DEL EVANGELIO EN 
AMERICA ANTES DE LA CONQUISTA. 

Con la pieza anterior terminan los traba- 
jos litei'arios del H. Duarte, mas por la 
congruencia con su asunto he agregado la 
Disertación que escribió el célebre religio- 
so ex-claustrado, D. Servando Teresa de 
Mier, sobre la predicación de Santo Tomás. 
Apreciable como rasgo de ipgenio, no tie- 
ne mérito alguno histórico ni filológico, 
porque sus interpretaciones y explicacio- 
nes son enteramente arbitrarias y tan fan- 
tásticas, como las antes mencionadas. La 
mayor parte estriban en la composición, y 
mejor se diría corrupción y dislocación de 
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palabras mexicanas. Veytia consagró tam- 
Vién al propio asunto los capítoios 15, l^t 
17, 18, 19 y 20 del Ubro 1* de su Bs^ 
antigua dñ Miíaeo\ mas no conteniendo cosa 
nueva ó notable, y andando su obra enin^' 
nos de todos, me pareció innecesario abul- 
tar el volumen con su copia. 

Componiéndose el volumen de van^ 
piezas con diversos títulos era necesario 
darles uno común que abrasara su asnnto. 
El de El Apóstol Sanio Ibmdi en d Kf»^ 
Mundo^ me pareció que llenaba el objetO) 
abrazándolos todos. 

México, Septiembre 16 de 1862. 




ECHEVELAR (Fr. Joaquín de) 




S) SCRIBIO : ''Questiones sobre la Regla 
de N. S. P, S. Francisco, sacadas de la 
Exposición que de ella hizo el P. Na- 
varro, por Fr. Joachin de Echevelar, Re- 
ligioso Laico del Colegio de Ntra. Sra. 
<ie Guadalupe de Zacatecas. Ms. en 8*^ ." 
Se conservaba y lo vi el año de 1864 en 
la Biblioteca de Franciscanos de Guana- 
juato. 




ENRIQÜEZ (Manuel). 




jIRECTOR y preceptor de un esta- 
blecimiento privado de educacióo 
primaria. Escribió: 
Cuaderno de las raises, tiempos, terminacio- 
nes y de las conjugaciones y compuestos de 
Quisvelqui, para el fácil conocimiento de 
ellos y hacer con prontitud las oraciones 
conforme al estilo de la casa (del autor). 
— MS. en 4" de 17 pág. 




ESCUDERO (Pedro Joseph). 




OTARIO Apostólico, Receptor del 
Juzgado eclesiástico del Partido 
de Tlayacapan, en el Arzobispado 
íle México y del Santo Oficio de la Inquisi- 
ción de este Reyno de la Nueva España. — 
Escribió : 

Diario del Viage que yo (nombre y dictados del 
íutor) he formado de las leguas que he andado, ciu. 
dades, villas y lugares que he vi^to desde que tengo 
uso de razón. 

LIBRO SEGUNDO. 

^ue contiene las Basílicas, Iglesias, Palacios, Jar- 
dines, Fuentes y Funciones que vi en la Santa Ciu- 
dad de Roma en los diez y ocho meses que tuve la 
felicidad de vivir en ella y el Viage de Ñapóles, con 
la razón de las cosas que vi en aquella Corte y Uno 
otro Viage hice en compañía del P. Francisco Xa- 
vier de Par, Procurador general á ambas Cortes por 
esta Proviucia de la Compañía de Jesús de Nueva 

Kiiinírez. Tomo 11. -"J- 
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España y del P. Vicente de Vera de la misma 
pañia, su Compañero.— MS. de 542 paginase 

Es el tomo 2 ® de la relación del ' 
único que poseo y conozco, contrayé 
enteramente á Roma y á Ñapóles. Al 
cipio menciona las leguas que antes 
andado y constaban en el tomo 1 ® , í 
sando eran 11,639; da noticia en se 
del *^ Régimen que observaban en las 
das,*' refiriéndose á las de España, 
cia é Italia, y á las monedas corriente 
tas especies ocupan solamente tres páj 
entrando luego la descripción de las 
que vio en Roma. Ella manifiesta ' 
tal Notario, aunque de pueblo, era v 
servador bastante inteligente, pues c 
ticia del origen de los estableciraientc 
visitó y de accidentes bastante cur 
copiando un gran número de inscripc 
No es menos notable la actividad que 
la. Da noticia de 53 Palacios y de 360 
sias que visitó, además de los monura 
civiles y curiosidades de Roma. La 
figuran en este volumen abrazan d 
ciembre de 1745 á Junio de 1747. 

Al fin de la relación del Viage hí 
índice alfabético bien formado. A 
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guen, 1® : **Listade las Iglesias y Capi- 
llas de México en que hay depósito del 
Smo. Sacramento y turno del Santo Jubi- 
leo.'^ 2®: ''Chronologia Summorum Ro- 
manorum Pontiflcum/* desde San Pedro 
hasta Clemente XIV. Ignórase cuándo co- 
menzó y terminó su viaje. 




FABBEGAT (Lino.) 



C"^ EXICANO, individuo de la 
pañía de Jesús, y uno de L 
' patriados en oumplimient 
decreto que expidió Carlos HI el año 
extrañando de sos dominios á los i 
bros de aquel Ii> orden religiosa. Ign 
lugar de su nacimiento y oircunste 
particulares de su vida. Tampoco ] 
procurarme noticia alguna de ellas h¡ 
dome aquí, (Bonn) privado de mis li 
Residieudo en Italia escribió : 
UxpUcazione della figure geroglifiee d( 
dice Borgiano MessicanOj dedícala al 
mo, A Rev.'^° Principe il Sig.'*" Cari 
Borgia, Prefetio della 8. 8. Congrega 
de Propaganda fide^ por el Rev. P, 
Fabregat della Compagnia di Oesu. j 
cano. — MS. en fol. de página 
mi biblioteca. 
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.'i El que poseo es copia del que se conser- 
/ ^aba ea la biblioteca de la Uaiversidad de 
léxico. Siendo su Rector el Dr. D. Basi- 
üo Arrillaga lo compró á un extranjero. 
Por el carácter de su letra parece escrito 
Aacia mediados del siglo próximo pasado. 
■En mi copia concurren varias circunstan- 
<^ias notables que le dan una cierta parti- 
cular estimación. Hasta la página es 
de letra de D. Miguel Arroyo, persona que 
ha desempeñado muchas veces el Ministe- 
^io de negocios extranjeros, en calidad de 
Subsecretario, y muy conocido como uno 
de los agentes más activos del partido con- 
servador y del establecimiento de la frus- 
trada monarquía, sufriendo por ello gran- 
des padecimientos. Caído en desgracia el 
8ño de 1851, separado de su empleo. De- 
sempeñando yo aquel Ministerio lo traje á 
mi lado, confiriéndole una comisión, y en 
ratos perdidos copió esas páginas, suspen- 
dióadolas cuando logré coloc irlo de Oficial 
mayor en aquella Secretaría de Estado. 
Continuó la obra D. Manuel Orozco, que 
se encontraba en posición idóntici, aunque 
perteneciendo al partido opuesto, siendo 
ésta la ocasión que me dio á conocer ¡su 



¿' 
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talentus, -sus cuatidudus personales, alto? 
pueakn qae allí ha ocupado, influjo qnelí* 
tenido eu sus dastinos, prlvíiinones yeW' 
gojas que le hau acarreado. Vivamente per- 
seguido por bI partido deraoerátieo Ir'"^"^ 
fante y siii tundios para emigrar, se w^n''" 
en México, vagando de escondite un ejauí- 
dite y priviíüdoae de toda comuniaaou"'' 
Su eucierro fnú muy prolongado y sil t*^ 
mino diíbia venic mm al del gobierno (l" 
lo perseguía. 

La sola lectura no llena el espíritu 
hombros como el tír. Lares, ni el sobres^ 
to continuo 1h es favorable. Necesitaba u*-' 
ocupación mas activa. Ocurriaaeme darle 
de esta traducción. La desempeDó dedica* 
dome su trabajo, en una carta, que le sirV 
de introducción, escrita enteramente dest 
mABO y druiadd en 29 de Mayo de 1861.- 
Énvióniela el día siguiente, en que rai fami 
lia celebra la coniuemoraeióu de mi non 
bre, -El Sr. Lares mejoró el origiual agrt 
gando algunas notas nelaratorias de pasují 
obsduriis del testo; una correspondencia 
los números de ias estampas citadas eu 
texto con los de la colección de Kiugsbi 
rough y un índice general de materias.- 
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iene 618 páginas fol. inclusas unas 
que se dejaron blancas cérea del 
anotaciones. 




Rainír./. Tomo II. --"J 




PRBMIN (Ilmo. D. Pr. Antonio.) 



43)SCRrBIO, aderaiis, Cursus Ttohgie 
j[¿> MS. iu 4° de 220 fojas. 
"■^ Ignoro si esta obra es la misma ( 
oita Berístaia aoa el título Disseriacio 
Thp.olngÍcce. MS. iu. 4° la que yo conocí ej 
tta ea la biblioteca de los carmelitas de i 
laya el ano de 1855. Su calidad y estado 
manififtstao en el apunte que entonces 
mé de ella y qne copio en se^iida. 
een así : 

"Volnmeu en 4" de 220 fojas sin ene 
dernar. No tiene portada y e! fnndaiaei 
para atribuirla al célebre aator del ffo, 
Atrilus descansa en la conjetura que mió 
tra la siguiente nota puesta por un enrs» 
te al fin de la t 160 7ta."— Bn el día q 
se aeabó este "Tratado (el 6°) que fué ; 



. 
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•'de Noviembre, senos fué el P. Lector de 
'' Prima Fr. Antonio de San Fermin para 
"el Colegio de San Joaquín con el destino 
de Prior. 1770. ''—Los nueve cuadernos que 
'•oiiiponeu la obra andaban dispersos y re- 
vueltos con otros de la misma materia. Yo 
los reuní escribiendo en su primera foja blan- 
cala siguiente noticia.-** Por la nota que puso 
" el copiante al fin de la foja 160 vta. pue- 
" de presumirse que este curso de Teología 
" es obra del R. P. Fr. Antonio de San 
" Permin. En consideración á tan ilustre 
" nombre me tomé el trabajo de reunir y 
'* coordinar estos cuadernos que andaban 
" dispersos. -i-J(9e¿ F. Ramírez (fírmado)= 
'Celaya Marzo 17 de 1855." 
'*El legajo atado con uñ cordón, lo puse 
en manos del M. R. P. Fr. Crescencio de Je- 
ííús María, Prior actual del Convento, ofre- 
ciéadoselo como una pequeña muestra de 
agradecimiento por la hospitalidad que me 
dio en su monasterio durante el destierro y 
arbitraria persecución que sufrí por la ma- 
la voluntad del General Santa Ana." 

Beristain hace una ligera mención de la 
amputación del brazo de Fr. Antonio, de 
los honores con que se le conservó y de la 
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f» Pefaciú,, d.i ,. ■ 



1 



FOCHER (Pr. Juan) 




|L Dr Beristaio ha andado suma- 
mente libero al decidir tan dogmá- 
ticamente, que el P. Focher era 
flamenco, contradiciendo á Torquemada, 
cuya autoridad nunca puede abandonarse 
síqo con muy buenas pruebas. Las que 
obran en favor de su noticia son conclu- 
yentes. Presentan en primer lugar la del 
limo. Gonzaga (1) que dice. — " Pater Fra- 
ier Fucher nationi GallüS;'' y este escritor 
franciscano, según advierte Vetancurt (2) 
no hizo más que traducir — '' al pie de la 
letra, sin discrepar palabras en latín y lo 
que escribió én romance'^ Pr. Pedro de 

[1] De origine 8eraphic8B Relig. Frauoisc. P. 4 
pá^na. 1242. 
(2) Henologio Franciscano, en el día 10 de Junio. 
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Oroz (1) autor de la Historia de la fui>^ 
ciÓD de la Provincia del Santo Evangel^ .' 
dedicada á la Marquesa de Villa Man ^ 
<[ue, y que Vetancurt dice tenía en sup^, 
der. Ahora bien, el P. Oroz vivió bajo ^ 
mismo techo con el P. Focher diez y sef ^ 
años y si él ignoraba su patria ningún otrCÍ^ 
podía saberlo. Aunque este testimonio e^ 
decisivo tenemos todavía otro de igual ca- 
lidad y confirmatorio : Fr. Diego Valadés 
f VidpJ que se apropió en mucha parte la 
obra de aquel Religioso que imprimió en 
Sevilla; (2) dice en su prólogo lo siguien- 
te : — " Quare cum . ante aliquot anuos, ex 
jusu siiperioris mei, susceperím curam colligen- 
di scripia dasíissiwi de rehgiosissimi patris 
Fratris Joannis Focher nationi Oalli efe''. — 
Ya encontraremos adelante ( V. n ^ 6) una 
especie que puede servir como de la más 
plena confirmación. 

Una vez rectificado aquel error indiscul- 
pable en el Dr. Beristain veamos las otras 
equivocaciones ó deslices en que cayó, des- 



(1) En poder dol obispo Planearte, de Campeche, 
he visto uu MS que en mi concepto es del Oroz que 
íiquí so cita. (N. León) 

(2) Con ol título de Itinerarium Catholicum &. 
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ibiendo las obras de nuestro autor. En 
8 noticias que sigaen solamente me ocu- 
iré de aquellos artículos que demanden 
ctificación ó amplificaciones, haciendo 
las y otras con presencia de los origina- 
$ del autor ó de copias antiguas, dejando 
i demás bajo la autoridad de Beristain. 
raque puedan colacionarse más fácilmen- 
las suyas y las mías he formado la si- 
iente. 

TABLA COMPARATIVA 

DE LOS 
ESCRITOS DEL P. FOCHER CITADOS 

POR Beristain, 

QUE SE hace mención EN ESTE ARTICULO. 



•Ristain. 


ARTICULO. 


BERISTAIN. 1 ARTICULO. 

I 


2 
3 
4 
5 
6 


1 

2 

8 

9 

10 


16 1 ¿16f 
17 

18 ¿20? 

19 1 

20 ' 11 


i 

8 


NOTA. 


9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 


4 
5 

? 

! 3 


Los artículos que siguen 
señalados al principio, con 
*, son a'imentoa al Catálo- 
go de Beristain. El signo t 
indica que son originales 
escritos, corregidos ó fir- 
mados por el autor. 
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1. HÍHfrari«w OathoUmm é.-El P- 
clier no escribió la ubra qae eon este t 
imptimií'i el P. Valadés, aanqae tw 
fondo de su asunto sea realmente í 
Véase lo que sobre ella digo en el att 
del üitado P. Valadés. Beristaiu seeq 
ea tatubién al decir que la edición de 
es la segunda pues con ella migma se 
ba que es la printfra. La Dedicato 
Prólogo se escribieron en los primero 
de Octubre de 1573 ; una de las aprol 
ues el 20 del mismo y la otra el 1 ° c 
brero del signieute. 1574. El consejo c 
dio sil licencia y privilegio para la ii 
sión el 8 del mismo ; luego no pudo I 
se impreso "antes del año de 1574," 
dice Beristain, 

t ;¡. Fraier joannesfocher ordinix mh 
de Judíce ecclesiastico, et d'hita sai 
pxecutione. — Este es literalmeute el 
del opúsculo que original y firmado 
autor tengo á la vista. Consta de 256 
en 4 9 oomán con márgenes, como I 
bros impresos, y arregladas á razón » 
renglones, letra bastante clara, pero 
to con las numerosas abreviaturas ■ 
gráficas que se usaban en la antigna cf 



ISÓ 



aucHff 



pifa escribir las leceíuuea orales, raucH 
<« ellan arbitrarias y suiaaraente y dif iiúle; 
de tlesHolazar. El opAsculo termina cuu 
l« siguiente depreoauiíin que ac.ostatubraba 
poner el piadoso aiitof en todos sus escritos 
yquaonpio á la leu-a cou el faüsímil de su 
filma. ^H 



üorripiel a 



repabit ti 



OleQ ftlt pélorís dS implngi^t^t ougiut mniiin 
Ue<ici ealeadiB maii 1350. 
Soribebat ille que oiniiilí hec lejíétiil humilim' 






i 



El asunto está indicado en su título, y'su 
»le*einpeño, sabio y erudito, es el que debe 
«aponerse en un monje canonista de priuci- 
pios del siglo XVI, siempre que se trataba 
de la potestad eolesifÍKtica. Kn todo lo de- 
toad sil doctrina luciría hoy, particnlaruieu- 
le en la materia de testigios, que trató muy 
ampliaineute. Por otra parte, estando adop- 
tada al foro laoxLcauo de aquella época, es 
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<*ul()s del P. Focher, comprensivo 
(íinco anteriores desde el número 1 
sive, uno en pos de otro. Esta ordí 
comparada con la que gaardan en e 
go de Beristain, parece indicar quí 
sultó otra copia. La que yo poseo n 
ta claramente que es una colecciói 
da de varias copias sueltas, saca 
plumas diversas y de úítima man 
hacia mediados del siglo XVI. El '. 
mina con una Respuesta de Fr. A 
la Veracruz, suscrita por los Pro^ 
de la Compañía de Jesús y de Sa 
rniu^^o y dos Padres Maestros. Su 
zado es el que sigue: **Es la duda i 
'* lidioso cae en pecado carnis y 
*' conipnñaro lo sabe si podra sin < 
** ceda eorrection fraterna desillo j 
" do, como á padre, y en la pía 
** dixo que si." Este último peí 
tipo negro está testado en el origin 
que la resolución es, en efecto, afii 
En la primera foja blanca del M 
lina operación aritmética (ine indi( 
caído, en tiempos antiguos, en mai 
to profanas ú ociosas. Fórmala ni: 
de 24 partida^, siendo la primara de 
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I «ontiuiiando las ¡siguientes en progresión 
j í'eométrica. Al pie de la suma se lee : '^vew- 
I ''f^yquatro albures á la dobladilla montan 
¡ vn cuentOj treinta y tres mili quinientos y 
i ^^75 pesos, ^^ Al lado hay otra operación 
P«ni hacer la reducción de pesos á medios, 
sacándose 1,203,769,600. 
11. Antidotus infirmorum d\ 
El título del MS. que tengo á la vista es 
literalmente como sigue : 

In noie nri Jesuchristi Incipit antidota sa- 
^^herrimum infirmi loquella vel raonis vsu 
P^vatij ad sacramenta ecclice recipienda, MS. 
^fi 35 páginas, letra bastante clara y copia 
'impia muy abreviada. 

* 12. Compediolu p'vilegiors, fribus men- 
^katibus assümis ponti. digestü afre Juanne 
Mer minorita regulari, Anno Dnt. 1561. 
^. distribuido en 18 páginas, y digo que 
^stribuido porque comienza á la mitad de 
Ift una y termina en el principio de otra, 
«n razón de ser una copia limpia intercalá- 
is entre otros dos opúsculos ; el primero dt^ 
Pr. Alfonso de Noreña, dominico que es- 
'íribió un resumen de todos los privilegios 
concedidos por los Sumos Pontífices á los 
Begulares de América y sus Prelados; el 

Ramírez. Tomo II.— 25 
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segundo es del P. Focher, y se describirá 
en el número siguiente. El Compendiolm, 
annqne de letra clara, contiene abreviatu- 
ras muy difíciles. 

En el mismo volumen se encuentra otra 
copia suelta de este opúsculo, igualment* 
limpia, de un carácter hermoso, pero el 
más difícil de todos por sus numerosas y 
extrañas abreviaturas. Nótanse también al- \ 
gunas ligeras variantes de corrección y 
además dos piezas más que aquel no con- 
tiene ; y son una dedicatoria y un Prólogo, 
careciendo de título. Comienza así: 

Epístola minciipatoria, 

Admodü Ec" prif frarC''' bustati próvida' ^• 
enange, ministro íyrovinciali (sic) hñ nieritf^ 
suns Immülimus subdittisfr Joannes foeW' 
s. p. 

En esta epístola le dice que el opiisculo 
es un compendio de la Miscelánea (X\^^ 
n" aut') que había escrito y dedicado ^ 
mismo P. Bustamante cuando ejercía Ift^ 
funciones de Comisario general, y que sti 
texto lo sacó de los Breves Pontificios qn^ 
en esa época se conservaban en todos los? 
Conventos de hi Ciudad. Este documento 
es importante ])orque el nos ha conservado 
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la noticia de otras dos obras del autor que 
no mencionan los bibliógrafos y que yo 
tampoco he encontrado. Los títulos que allí 
les dá son los siguientes : 

* 13. Defensoriü ptatis (potestatis) pape. 

* 14. Defensoriü potestate regis hispanice 
super occidentales indias, 

* 15. Miscelánea Privilegiormn, 
Opúsculo de 68 páginas de la misma le- 

tray carácter que los dos precedentes y desti- 
nados á formar un solo cuerpo de doctrina. 
No tiene título alguno, mas el que le he 
puesto lo tomé del opúsculo queMescribo 
en el número siguiente, donde lo cita con 
§ste. El MS. comienza así : 

Frati Francisco de Bustamante sup oes 
Ves regularis oiservantice Divi fran""' Jxi in- 
lijs occidentalibus habitanies Commissarío 
mialis frater Joannes focher humilimus clien- 
ulus cum paterna B,^ s. P. D, 

Al fin de ella se lee la fecha Mexici Anno 
*estaurationis humana 1548, 10, Kalendas 
Vovembris y en su texto se advierte que to- 
la su docixina está sacada de los Breves 
)ontificios originales, ó de sus copias auto- 
izadas. 

A la foja 39, en el hueco blanco de dos 
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renglones escribió el P. Fr. Agastía 
tancurt su uonibre con su rúbriiía, q 
psra dejar a! lector ese recuerdo, ó li 
vertencia de que lo había consaltado, 
cireuiistaucia hace más notable s\i deseí 
porque maniñestti que ú olvidó el opúi 
que no3 oonpa, ó no lo citó con la de 
fidelidail, si es que á él ae refiere la no 
del mimero Ifi do sn Caífilogo, auuqin 
ciertas frases parece corresponder rafis 
al siguiente; 

t IG. QiiiA possiiit fñs mp>i(licáiex 3i 
lulf hi'JuUos, sine rowsensfi epóa. 
PkiMüS TRACTATl'S. 

Quadam sin</ularítt cj^ prlvilegijs el i 
HafraU-am mtnüicantiiim in his oreideit 
jndys comoranlinm disumiila: per vr 
lUí/esta qiiarüm htt ext prima verHax. 

MS. de S páginas 4 ° , borrador nm^ 
tado y enmendado de mano del P. Poi 
Üriginaí mentó comenzaba con las pal( 
ÍVfmiís tractaUts, mas después se le r( 
encima y debajo de ellas, el epígrafe 
Je he puesto como títnlo, escrito con 
roja y de la misma letra en que lo i 
todos los opúsoulos originales del a 
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Sus materias son diversas : la del 1 ® está 
indicada en su respectivo epígrafe ] la del 
¿® es Ad quid tenei,' cO ginis stuprator; la 
íel 3 ® í)6 iribuiis qiue isii nales dni á suis 
'mpiüt vassallis; y la del 4 ^ 1>« bonis co- 
nunitatis. La data, despnéi de las 
tcostumbradas por el autor lí Martij anuo 
ntaurationis humanm 1555 y la ñrma ori- 
:inal en la misma línea. 
De este propio tratado tengo uua copia 
mpia en 12 páginas 4 ^ sin título ni subs- 
ripción, que comienza Sapientia atq- dociri- 
d stuUi dispiciüt. Quedam singlaría lO. — 
igue como arriba. Nótanse varias correc- 
ones y particularmente una grande tras- 
)sición en la colocación de sus párrafos, 
n período del epígrafe puesto al Tratado 
rimero contiene palabras que conciertan 
»n el del opúsculo que cita Beristain en el 
ímero 16 de su Catálogo: Exposiiiones 
iphmaium pro Fratrihis in Indis commo- 
intibus. 

* 17. Excepta ex vecmnenico á'gnali conci- 
> iridentino siaiU Eegularinm s2)eeialÍHs 
ncementia fre Jodne foclier minorita Regu- 
ri autore. 
Copia limpia da 38 páginas 4 ^ , sacada 
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por dos manos diversas; letra 
clara y con numerosas abreviatuí 
mienza con una especie de nota ó a 
cia, al parecer del mismo P. Po 
que se dice que este opúsculo fué ( 
do por el Maestro Bartolomé de I 
comisionado por ]a Inquisición pa 
purgación de^ libros, y que le pu 
guíente calificación : Ugo vidi hoc 
el est optime dediictum ex concilú 
válde pro fríbus. En otra advertc 
sigue, la hace de que el mencionad< 
lo se^escribió^antes de la expedida 
Breves de Pío V que moderaro 
disposiciones del concilio en fav 
religiosos mendicantes. A conl 
entra el texto del opúsculo con la ; 
introducción : 

Epístola nücupatoria. 
íT AdmoduR.'^'' pri ffi didaco de u 
nistro pvTciale províncie Scti Exia 
Joanes foclier hoc hmnileWoffert, cu 
uerencia, ¿)j)l)via (obedientia) ohse 

Concluyela' Epístola con la dal 
nonis fehruari irjGr) y í\ continu 
enuncia el asunto del Tratado con 

Quinq' iitidiii Jíoc disthiguitur o/ 
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^' De constitutionihus, ac decretis diversa- 
rum renm. 

^' De decretis sácri niroTuj, 

S, De decretis statü regidariü concernenti- 
bus, 

4. De compendiosa ad sacra reclpienda ins 
irxictione. 

5, Be nonnuUis duhijs circa Goncüiü tri- 
(kntinü occurrentibus. 

* 18. Compediosa sacramentos instriictio. 
De bapiismo. 

Copia limpia de 34 páginas 4 ® , que por 
el asunto y carácter de letra es uua conti- 
nuación del anterior, aunque diverso. No 
, tiene fecha. 

* 19. Decisio octoquesitos scitu necessarios 
pro hujus eclessie vtilitate, et ministros, con- 
solatione, autore fre Joane foclier minorita 
Regulari. 

Copia limpia de 9 páginas, letra clara y 
abreviada, escrita á continuación de un in- 
terrogatorio de ocho artículos, con el si- 
guiente título: Freguntas hechas por el p.' 
J, yñigo al p: frag Jud focher, Su data es 
Be sant francisco del Rio á 21 de Julio deste 
1569. La lectura de ambas piezas y la com- 
paración de sus feclias manifiestan, desde 
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luego, que ha habido un singular q\ 
quoj porque ni las respuestas con 
con las preguntas, ni las dudas ab 
por el P. Focher son tampoco och 
dos. Copiaré á la letra las dudas 1 ^ 
del P. Iñigo, por las especies qnc coi 
relativas á las costumbres antiguas 
Indios. Dicen así : 

''PRIMERA I'RECíUNTA. 

"1 ® Si los Indios natumles están obliga- 
tar y hacer sus testamentos acerca de la di 
»U6 haziendaS; segli las leyes de españa. o s 
guardar su antigua costnbre , 4|uando no 
costnbro contra la ley de Dios; Esto preg 
que he visto en alguna parte morir, vna 
y teniendo muchas hijas y otras donzella 
testamento dejar todo el mayorazgo y otrc 
á las hijas menores y no dejarles nada á 1 
res por que dezia que ya las havia casado 3 
ridos les darian de comer; y que lo que tei 
xava para que se casasen las otras menores 
ser su antigua costumbre esta que no tei 
cuenta de las hijas de hasta casarlas, y ] 
quando ay hijas dexar todo su hazienda al 
nada ó poco á los demás hijos menores y hi 
se haz© en los mayorazgos vinculados^en es 
y lo que á v. v.^ le parociore mas_^ eonue; 
caso.' 

"2® Itejí havicndo heredero legítimo ve 
miicha)^ vezes lo tios pose »>ii las hazitnd 
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sobrinos huérfanos, y no las quiere dezar hasta que 
^8609 sobrinos son hombres grandes: ó essos mes- 
ónos tíos se mueren, y esto es lo mas comü y dize 
8W su antigua costumbre y aunque párese tiránica 
por otra parte pareze fundarse en razü^ como ell08 
<)ize qne lo hazian ansí en tiempo de su infidelidad 
porqne los principales y que regían fuesen hobres 
viejos y esperimentados y no mochachos ó moyo y 
tn este tiempo que regían todo el usufructo de las 
kaziendas llenavan y aun lleuli donde guarda esta 
«costumbre, como yo he sabido, liazerso en este tiem- 
po en algunas ptes. ansi que pregunto si es tolera- 
l>le esta costumbre.' ' 

Las otras dudas propuestas en la consul- 
ta versan sobre causas matrimoniales, ha» 
biéndolas producido las novedades que in- 
trodujo el Concilio de Trento en esta mate- 
ria. Las respuestas del P. Focher versan 
sobre materias de policía. En la 1 ^ , dis- 
tribuida en cinco capítulos, discurre sobre 
la naturaleza, carácter y fuerza de las le- 
yes, y concluye con resolver que la autori- 
dad pública tiene potestad para imponer 
tasa á los artículos de primera necesidad, 
en tiempo de carestía. En la 2 s» funda la 
potestad del Obispo para compeler á los 
especuladores en aquel comercio, para que 
no vendan sus mercancías en más del justo 
precio. Juzgo, por tanto, que el epígrafe 

Ramírez. Tom. II.— 'J'> 
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de esta consnlta lo puso una mano ex 
ña, sin instroirse del contenido de la ( 
sulta, y que el copiante tampoco repart 
ella ; pues aun parece de letra divers 
la respuesta ; bien que tengan mucha s< 
janza. Esta termina asi : Mexiei nimis 
hri8l560. Scribebatft. 

* 20. De justo pretiovini. 

A continuación de la anterior con 
sigue ésta con el titulo anterior, es 
posteriormente y de una letra que se 
meja mucho á la de los opúsculos origí 
del P. Focher. Es una consulta ái 
Francisco de Bibera datada iüb eonm 
Tlatilulei 8 dies mensis mai sin design 
de año, y su asunto, preguntar si los 
teros pueden licitamente vender la jai 
vino que vulgo dr (dicitur) arroba j á i 
más pesos, cuando la autoridad públ: 
ha tasado en seis. El P. Focher, tral 
la materia erudita y jurídicamente, co 
ye q- tales venditores sunt otligaii ve 
justo et taxato 2> legislatores pretio, 
tenentur ad restUuiíonem, neq' aliter 
(possint) ahsolví. Es una copia lim^ 
tres páginas escasas. Quizá es el n\} 
18 de Beristaiu. 
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* 1 21. Deptáte (potestate) religiosiin epm 
(episcopum) electi ante stid confirmatione, ' 

MS. de 50 páginas en 4 ® . Borrador orí- 
ginal que parece escrito íntegramente de 
mano del P. Focher. Le faltan las siete 
primeras fojas y el título que se le ha pues- 
to es el que aparece escrito de letra roja y 
distribuido en la cabeza de sus páginas. 
Desde la 14 comienza á variar su segundo 
miembro, leyéndose post sua cofirmatione ; 
en la 18 dice antequá per sua recipit conse- 
cratione. En la foja 22 comienza otra divi- 
sión denominada Tomus secundus, aunque 
sin separación, con el título De ture et 
exemptione religiosi ad epatum promoti que 
continúa hasta el fin del Tratado, conclu- 
yendo^con* la conocida piadosa subscrición 
y la fecha Mexici 3 J calendas iunias 1560 
y firmado por el autor. 

♦t22. Tractatus de matrimonio nUjroriun^ 
tsierorum^ ad fide- conuersorum: qui pro- 
priasjn infidelitate reliqíierunt uxores, autore 
ffe ioanne focher minorita regular i, 

MS. de 42 páginas 4 ® , sin la foja de la 
portada ; original firmado por el autor y de 
la misma letra y carácter de los números 
14 y 3 de que es continuación en el volu- 



--204.— 

men que tengo á la vist». Su asunto es el 
•mismo de que formó el P. Yaladés la Se- 
gunda Parte del Itinerarium Cathólicf^^^^ 
cuya descripción he dado en su artíco^^ 
respectivo fVide. Valades). En él setoo^' 
las principales dificultades que embara^^ 
ron á los misioneros al principio de 
conversión, (por la poligamia que pernf 
tían las antiguas costumbres) para decidi 
cuál debía tenerse por mujer legítima. E 
opúsculo está dedicado á Pr. Martín d 
Hojacastro, Obispo de Tlaxcala. El auto 
lo había terminado con su jaculatoria acos 
tumbrada Corripiet & y la ñrma ; mas ante 
de poner la níbrica, la testó añadiendo 1 
data Mexici Id calendas decembris 1553 y 1 
Scribehat ule cfc cerrando con su fií 
ma y rúbrica, cuyo facsímile se puso en e 
número 3. 

* t 23. liesolutionis quos da dubios. 

MS. de 41 páginas, idéntico al anterior 
con la circunstancia de que estando ya co 
piado en limpio, volvió á retocarlo el P 
Focher, baciciulole numerosas enmienda 
y particularmente adiciones en los márge 
nes, todas de su letra, quedando, así, redu 
eido á borrador. Por su eontexto s(i ve qw 
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®8 respuesta á la consulta de un Prelado, 
Contenida en 9 capítulos. A los cinco pri- 
meros les puso el autor la nota de transeatf 
contestando los otros en capítulos, separa- 
do cada uno con su epígrafe respectivo, 
anotado en la cabeza de las páginas. Las 
materias, 6 dudas que en ellos se resuelven 
Son las siguientes : 

6.*" duhium, — De ministris hui* ecclie in- 

f^liane ponendis & deponendis, 

7.3; De eqtiitate tributos áb indis exigenios. 

8.dl De servitute qtios da indorum, 

9.J De veritate cujusdam contracttis. 

En la 7^ respuesta asienta el autor la 

mano un poco rudamente á nuestro famoso 

Obispo de Chiapas, bien que haciéndole la 

justicia que le negaba su antagonista Fr. 

Toribio Motolinía, Ut de Jiis (dice) pleniH- 

sime et doctissime disputavit i?.'"^ dñ'' ep"" de 

Chiapa pr fr hartholomeus de casas, et nti- 

nam iam modeste q- veré et doete, Al fin de 

la consulta se lee la data: Ex hoc ñrb con- 

ventu Oeopettayocá hoc feria, s, paschatis. 

Anno dñi 1554, firmada por el autor. A 

continuación se lee: B."^' p. t. humilli- 

mus flliii8=ír. joánes íochw— testado 

este período, que aquí se ve con tipo negro. 



PREJES (Pfi, Francisco) 




BONISTA del Colegio de Misio 
de Nuestra Señora de Guadala 
Zacatecas. Escribió: 

Hiataria hreve de la a 

ia de los Estados ináep 

' tes del Imperio Mexicanc 

•n Zacatecas 1838 en 

Beimp. México. 1839 c 

Contiene la de las Provincias que 
ponían el antiguo Virreynato, Uamac 
Nueva España. Publicóse priraerat 
on el periódico oficial de Zacatecas y é 
advierten los Editores en una nota fin 
autor daba, en la última parte, una 
eia — "de los hombres célebres que in 
" nieron en la conquista de la Nueva 
" cia, en la fundación y gobierno d 
^' primeros establecimientos, una colé 
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"de anécdotas curiosas y un excelente en- 
" sayo sobre la reforma y mejora de las mi- 
"siones/^ — Suprimiéronse para dar lugar 
en el periódico á documentos oficiales, hoy 
olvidados. En la nueva edición se agregó 
^n ensayo sobre colonización. 




Paraírcz. Tomón. -q7 



FRUTOS (Felipe) 




OADJUTOE de la Compañía é 
y español de nacimiento. No 
dándose su genio inquieto y 
lento á la paciñca profesión de caí 
que ejercía su padre, y temiendo lo 
tados de una pendendia en que ñgu 
vamente, huyó de la casa paterna, 
dose en las carrera de las aventuras 
entonces quince años: pasó cerca 
con varia suerte, sirviendo de paje ; 
17 asentó plaza de soldado, el año ! 
Hizo la guerra contra los franceseí 
niendo por sus servicios la eliarre 
sub-tenieute y el encargo de ayudaí 
Enredado en una aventara amoi 
dirigió la noche del 3 de Septiem 
1700 á la casa donde era esperado, 
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í-' duciéndose furtivamente. La casa estaba 
I s¡tuada]á doce pasos^de distancia'de una 
antigua y 'maciza torre'que" existía en Ta- 
rragona desdecía' época romana, ocupada 
entonces con un cuantioso depósito de pól- 
vora, granadas, fuegos 'artificiales y otros 
muchos combustibles de su género. Un ra- 
yo los incendió 'y su [extrago asoló gran 
parte de Tarragona, deriibando á larga 
distancia" todos los ediflcios^que'se'eucou- 
traban'en' la línea' dejproyección de los es- 
combros de la torre,']que^obrabauY*omo pro- 
yectiles. La casa que ocupaban nuestro al- 
férez y su^'compañera vino enteramente a 
tierra, sepultándolos en sus ruinas, sin de- 
jar señal alguna para reconocerlos. Así 
permanecieron casi dos horas, siendo ver- 
daderamente prodigioso el accidente que 
dio ocasión á descubrirlos y sobre todo la 
disposición que tomaron los escombros que 
los cubrían, pues sólo ella pudo salvarlos. 
El alférez salió poco menos que ileso, y 
tan bien librado, que pudo ir por su pie á 
su alojamiento. La compañera escapó con 
una pierna fracturada. 

Durante esas horas de horrible agonía 
que pasó luchando entre la vida y la muer- 
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te, y juzgando con los sentimientos d 
aquella é poca y carac terísticos" de la nació: 
española que tan espantable"catástrófe en 
un castigo de lo que él llama "su depraví 
do intento/' así como su estupenda salv^ 
ción, un aviso del cielo, dice que "hizo v 
to de entrar en religión/' Llevólo á efed 
venciendo algunas contradicciones, y el 
de Septiembre de 1701, un año justo ái 
pues de la catástrofe que determinó su "s 
cación, tomó la ropa de la Compañía 
Jesús en la calidad de coadjutor, cambie 
do la espada por el asador. El antiguo 
f érez'y ayudante del Gobernador de Tar: 
gona, fué destinado inmediatamente á s* 
vir el oficio de "ayudante de cocina'' ( 
Convento de la misma ciudad, teatro 
sus pasadas dichas. 

El año de 1706 envió la Compañía de e 
sus varias Misiones á América y Asia, d 
tinando al Hermano Frutos á la de Fili 
ñas. Esta y la de México fondearon 
Veracruz el 29 de^Mayo. El 30 comenzó 
desembarque apresurando la salida de 
ciudad, " por ser clima mui ardiente y d' 
''templado, de qiie^Sf^ origioq, h I03 c 
^' pasan de eiiropíi; nm enfermedad, ft n 
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"do de epidemia, que Ilainaü vómito prieto, 

"7 son muchos los que mueren si no salen 

"luego á mejor temple &.^' Trascribo esta 

noticia porque recuerdojhaber leído otra en 

que se fija hacia esta época la aparición de 

aquella terrible enfermedad. Víctima de 

ella fué, ciertamente, el P. Nicolás Curóla, 

Superior de la Misión de Filipinas. 

Esta prosiguió á su destino, quedándose 
^n México el Hermano Frutos, según él 
dice "por inútil para aquella.^' Destinósele 
6 la administración de la hacienda de San 
íorja, hasta el 29 de Octubre de 1709 en 
<lue salió para Europa acompañando los 
írocuradores que enviaba la Provincia. 
ÍJon ellos viajó por España, Francia é Ita- 
lia hasta Julio de 1711 en que volvió á Ma- 
drid. Aquí, ''aprovechando (dice) los ratos 
"que la santa obediencia lo tuvo desocupa- 
ndo desde el 15 de Octubre de 1711, hasta 
"el 19 de Marzo de 1712, en que]^dió ñn á 
"sus aventuras,'' "coordinó las notas de 
viaje, que llevaba];^diariamente, y produjo 
un volumen^escrito'de'muy buena y en_lira- 
pia forma, con el siguiente título : 

"Peregriiiae iones, Viages y varias aventuras pa 
sadas, padecidas y^agiiantadas por o\ Hermano Phe- 
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\\\){í Frutos, (Iv la <'onipañia de Jesús; desde su u*' 
cimiento liasta el año do 1691 que sentó plaza ^* 
soldado ; y desile el dicho año hasta el de 1701 qo« 
logró ser admitido on la Compañía de Jesús, eii'^' ' 
Noviciado do Tarragona; con su ida, estada y ^*^' ! 
ta de la Nueva España para las Cortes de Madrid! T 
Koma; que de vuelta dt esta me hallo en Madrid*^ < 
los últimos de el año 1711." MS. en 4<5 de 517 P^' 
finas. 

Débil y muy escaso es el provecho (l^J 
la historia mexicana puede sacar del DiaJ^^ 
del Hermano Frutos. Ocupado exclusiV^ 
mente en la administración de las haciel^' 
das de la Compañía, los trabajos del campC^ ' 
sus productos, y los incidentes ya trágico^ ^ 
ya cómicos, que brotaban del servicio semi-^ 
forzado de los indios jornaleros. Es útil^ 
sin embargo, para formarse una idea bas- 
tante aproximada del sistema establecido 
por los Jesuítas en este importante ramo 
de administración que^les acarreó tan gra- 
ves pesadumbres y tuvo no pequeña parte 
en su grande catástrofe. Más entreteni- 
miento ofrecen las anécdotas 'que cuenta el 
autor en sus relaciones de Europa, tanto 
por el asunto, cMiauto por la rudeza y des- 
parpajo con que emite su juicio. Sirva de 
muestra el que formó de la Ciudad Santa : 
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11 Koma (decía) nada es menos cada co- 

% que lo que parece á la vista es 

íína Corto donde se vive como cada uno 
gusta y se viste como quiere j porque si le 
vieue á cuento á un Prete, se viste de se . 
eular, y el secular de Prete , y es lo gene- 
ral vestirse los seculares de abates .... 
Los Preies romanos incultan las coronas 
(la razón yo no la se) : llevan ordinaria- 
• mente sus pelucas con una corona de per- 
^ gamino, del tamaño de un real de plata, 
^ y encima su Becuquin; por donde no es 
*^ dable conocer si es sacerdote ó no. Y 
** desto también hacen gala en Roma &.-^ 
El autor anunciaba al fin de su obra es- 
tar preparado para volver á México y la 
intención de continuar la relación *'de las 
''aventuras quo con el tiempo se fueran 

"ofreciendo escribiéndolas en el Li- 

" bro de los emhufites que le servía de recreo 
'' en los viages y peregrinaciones de tiei'ra 
'• y mar.'' No es dudoso que las escribiría, 
íuas se ignora su paradero, así como la 
«poca de la vuelta á México. De ésta tene- 
mos perfecta certidumbre en los datos que 
ministra un opxisculo agregado al fin de la 
relación del viaje con el siguiente epígrafe : 
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''Belacion sucinta do las 
piedades de los Indios me 
nos quo en el discurso de es 
afios ha observado en ellos * 
Philipe Frutos de la Com 
de JesuS; Administrando! 
las labores del campo." 

Este sí es un documento útil para ía 
tona de México, aunque su interés 
acompañado de un sentimiento profu 
mente doloroso y desconsolador. El 
senta en toda su fealdad la degradad 
abatimiento en que había caído la ra2 
dígena, la opresión en que vivía, 3 
abusos de que era víctima, ministram 
sus anécdotas la confirmación de un 1 
que he visto repetido en otros mucho 
cumentos de la época, conviene á s 
que el poder despótico que ejercían le 
ligiosos, de todas las órdenes, sobre 1( 
dios, les era infinitamente menos opres 
oneroso que el que sufrían cuando ocu 
á las autoridades civiles demandando 
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ft y protección, porque éstas los esquil- 
maban inhumanamente con las costas judi- 
¡ales. Cuando no podían pagarlas los con- 
denaban al horrible servicio do obrage, que 
-quivalía á un estado más duro que el de la 
^ei-dadera esclavitud. En esa relación cita 
el autor fechas que llegan al año 1720, en 
el cnal continuaba administrando las ha- 
("íendas de la Compañía. 
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iírave eompeuilio dol Ji 

iiiiial y íaeil niÉtodo ríe BU 

as cansáis, sa<?ado da 

autoreB TratatliBtaa por D. 

|..Jos(' QtaAj; (inien humildt 

] lo deilioa al ilustrado zelo i 

D. Pedro Eamou Komei'o de 

ros, Cunde de Nfra. S». de' 

AloBlde ordinario de pdmei 

de estft N. C. y Corregidor ei 

eu ella. Afio de 1787, 1 

i = . eoraun de 467 pjgs. 

limpia, bastante inoorrectn. 

n erti-aeto substaucíal sacado 
ilootrína ile los antígucia criiuinalistns 

■emisiones fi sus nlii-as. Su principal ii 
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asiste eu que uos da la idea de la forma 
enjuiciar á fines del Siglo último y de la 
stribución de la judicatura. En la prime- 
i no se observan grandes novedades, con 
acepción del tormento y alguna otra cosa. 
Lo que allí se encuentra verdaderamente 
urioso es la noticia y nomenclatura de las 
bebidas embriagantes, cuyos abusos esta- 
ban sometidos al Juzgado privativo. Hé 
^<luí su resumen : 

1. Aguardiente de S. Luis de la Paz. De 
uba. 

2. Id. de frutas j v. g. : durazno, pera, etc. 

3. Id. de uba silvestre, fermentado con 
Ih raíz llamada Xixique. 

4. Vinqííi. Beb. ferm. extr. de la cabeza 
del maguey asada y ferment. en una vasi- 
ja que haya tenido pulque. 

5. Bingan^aie. Aguard. destilado del Vin- 
qui. 

6. Cerveza, comp. de cascaras de pina, 
clavo, pimienta, cominos, culantro y azú- 
car, ferm. en un barril que haya tenido 
aguardiente . 

7. Oharagua. Beb. ferm. de pulque vie- 
jo, dulce, chile colorado, y hojas de maíz 
tostadas ferm. al calor de un fuego suave. 



— 220 — 

8. Charape. Beb. ferm. de pulque, pano- 
cha blanca, ''canela,' clavo y'un poco de maíz f^* 
inf nndido"^dentro de]^un'lienzo. Se fenn* 
medio'día. 

9. áhilocU, [Beb. fer. de pulque conctó- 
le^ancho, epazote,"ajo y[^sal. 

10. Cliiquito. Beb.^ferm. de tuna e»^" 
dona. 

11. Chamuco, Id. de ciruela ii otiti fi4^ 
ferm. con agua y panocha. 

12. Capalotle. Id. de semilla de pirú tt^ 
dura con pulque] tlachique, ferm. por uf^ 
ó dos días. , 

13. Coyote, Id. de pulque ordinario, mie^ 
prieta y palo de timbre. 

14. Excomunión, ¡^El Mescal que se pro- 
hibió con esta censura Ecca. por el Sr. Bli- 
zacochea, Obpo. de Michoacan. 

15. Guarapo, *^q\), ferm.'^compuesta del 
jugo de la caña de azúcar ó de maíz con 
pulque, miel y una memela caliente de maíz. 
Se fermenta por cuatro días. 

16. Mantequilla, Id. de pulque'con aguar- 
diente y azúcar. 

17. iyr<?5c«Z.J[Aguardiente]^destilado_de la 
cabeza de cierta especie de maguey^que no 
pToduee'pulqne, asada y fermentada. A es 
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^ft especie de maguey llamau en la Mixteca 
Yahui-Tziuqui. Suele agregársele pulque 
y timbre y se fermenta en cueros. 

18. Mezcalcola. Ermismo queel anterior 
de la segunda destilación. 

19. Mezcal de pulque. Id. destilado del 
pulque tlachique ferm. con miel de pilon- 
cillo. 

20. Mezcal resacado' de cola. El mismo 
que el anterior, destilado hasta reducirlo á 
la cuarta parte. 

21. Nochocle. Beb. ferm. de tuna, pul- 
que fuerte y agua. 

22. Obo, Id. de esta fruta, que es una 
especie de ciruela silvestre. 

23. Ojo de Oallo. Id. de pulque blanco 
con agua y miel prieta hervida con pi- 
mienta, anís y chile ancho j fermentada un 
día. 

24. Osioche. Id. de jago de caña de maíz 
con pulque ó panocha y palo de timbre. 

25. Peyote. Id. de una especie de vizna- 
ga que se cría en terreno seco y estéril, fer- 
mentada. Para darle más fortaleza se le 
oclwu Tinf^s hojas de tabaco y rebanadas de 
peyote. La usan particularmente los indios 
medio gentiles eu ¡sus bailes idolátricos. 
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26. Polla ronca. Id. de pulque 
con zarzamora, capulín, pimienta y * 

27. Ponche de pulque. Mixtura de p 
con agua de limón, clavo y noez noz 

28. Pulque de coyol. El jugo de la p 
llamada coyol. 

29. Pulque de ohos. Composición de 
que mezclado con el oho, endulzado y 
lado. 

30. Cuauvhan. Mixtura del pulque t 
chique con la frutilla del pirú, fermenta 
por cuatro ó sei8 días. 

31. Quebranta huesos. Beb. ferm. del j 
go de la caña de maíz con la simiente d 
aquel nombre, tostada y la del pirú fermen 
tada por tres días. 

32. Revoltijo. IJ. del jugo de la tuna 
cascara de timbre, ó la raíz llamada de 
pulque. Después de fermentada se le agre 
ga nn'zcal. 

o3. Rrsoli. Aguardiente destilado d 
arroz, garbanzo tostado, cebada, canela 
pulque de cidra. 

34. Sendecho. Beb. extraliída del maí 
amarillo germinado y fermentado durante 
una noche. Después se pone a hervir du 
rante el día con piloncillo. 



— 223 — 

v,;^ 35. Cidra, Beb. ferui. de manzana ó 
r '. pera, durante tres meses. 
,v 36. Sisique. Aguardiente destilado de 
r... pulque. 

37. Tecuin. Beb. ferm. de maíz negro tos- 
ííído y piloncillo, fermentada por dos días. 

38. Tecolio, Pulque mezclado con gusanos 
(le maguey, tostados y reducidos á polvo. 

39. Tejuino. Beb. ferm. de tuna con cas- 
cara de timbre. 

' 40. Timbiriche. Id de la fruta de este 
iionibrc. 

41. Vino de caña de maíz. id. del jugo 
de ésta, endulzado con piloncillo. 

42. Vino de mezquite. Aguardiente d€r4i 
lado de la fruta de este nombre. 

^3. Vino de palma. Beb. ferm. extrahída 
de los dátiles asados en barbacoa. 

44. Vino resacado. Aguardiente destila- 
do del tronco del maguey, asado, como 
para mezcal, fermentado en pulque. 

45. Vino de salvado. Id. destilado de esta 
sustancia, endulzada y fermentada. 

46. Vino tepeme. Beb. ferm. extrahída de 
las pencas de un maguey angosto y silves- 
tre, hervida con palo de mezquite. Beb. de 
indios. 
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47. Vino de tuna. Aguardiente destil 
de la tuna, mezclado con arrope de la mis- 
ma. 

48. Yagardica 6 Ponche de Cidra. Beb. 
comp. de agua endulzada, con limón, ó na- 
ranjajy cidra. 

49. Zamhumhia. Beb. ferm. de cebada, 
endulzada con miel de furos ó panocha. 

50. Iliztli. Beb. ferm. del sumo de la ca- 
ña, en vasijas de barro, mezclada de algu- 
nas'yerbas irritantes. 

51. Tepachi. Beb. comp. de pulque blan- 
cojmezclado con miel de panocha hervida 
con anis. 

52. Tepache de ciruelas pasadas. Beb. 
éxtrahída de esta fruta seca infundida en 
agua hasta que se desbarata. Dilata la 
operación tres ó cuatro días. 

53. Tepache común. Beb. formada de 
los sedimentos que diariamente deja el pul- 
que, desleídos en agua con miel prieta, pi- 
mienta y una hoja de maíz. 

54. Chinguirito. Aguardiente destilado 
de la miel de caña de azúcar. 

55. Pulqtie, 




KL Ordcu da Prodieadores y Pcüsoii- 
tado en ella; nació en Gozar, Diúue- 
si de Toledo. No lie hallado uotiuias 
lu naciíaiuuto, y las que siguen están 
adus de algunas reuituisueauius iiue él 
1 en la obra que escribió intitulada Ori- 
de tos Indios. El motivo de su vocación 
vida religiosa lo expresa en la Dedica- 
ü de aquüUa, Uablando can tíauto To- 
do Aquino: " Oyuudo predicar en 
lestro dia y fiesta, vuestra fama, vida y 
¡ras, sentí en mi alma uu toque tan vi- 
} y un llamamiento tan presuroso y efl- 
Zy que respondiendo á Él me resolví y 
iterminé de ser Religioso desta ilustre 
sagrada orden y en este mismo dia pe- 

Rflinírcí-Tom. U,— 29 



mansión, uice que vivió doce 
Indias, y de ellos nueve en el P 
yor parte en la Provincia de 
Parece que éste fué el primer ] 
residencia y que de allí vino 
constando por su propia narraci 
el ano de 1597, á tiempo ** que 1 
** Provincias Mexicana, Mixtecí 
** ca una peste que llaman ci 
** cual Labia mas de tres años c 
'* y de que murió mucha gente 
conventos en que residió solam 
ciona los de México y Cuilapa. ' 
como en el Perú, ejerció su mi 
doctrinero, proporcionándole él 
de instruirse en las antiguas^ trs 
costumbres de los indígenas, y > 
tar algunas de las antiguas rela< 
tóricas, hoy perdidas. Con este 
les comenzó á escribir una obra 
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tir la falta de aqtiel, pnes á 
^1 súlo DOh ijiieila, que yo conozca, el que 
iiiíitiilú Orillen lie lo-i indios. El lugar que 
'" iipalm en su obra y la distribucióu de é 
U, uos lu (Uco él mismo eu la mención que I 
¡íñee del asunto de sus íavestigaoioues. 
'"Bütre? cosas reparé más que en otrai 
"Lal" que Reyes gobernaron aquel reí- 
"ao (el del Perú), qué guerras tuviero 
¡^qoe sucesos hasta que entraron los espa- 
de qué parte fueron i 
iQuella tierra y la demás de las ludiasii 
1 primeros pobladores. La S'* 
idioó el evangelio eu estas partes en | 
^Dipo dü los Aiióstiiltítí. De todo lo cual 
hre propósito de hacer tres libros eon- 
loidos en un mismo volunieu y así co- 
I á trabajar en lo primero; sino 
[ae después, por haber venido ó la Nue- 
í España y visto en ella muchas cosas, 
^tjimtameute con la información vocal y 
"escrita de cosas que importaban para lo 
" segnudo y tercero mncho, consideré que 
" la historia se aumentaba y crecía tanto 
¡f^ue ao podía saealla toda junta ó luz y 
i mudé de parecer llegado á España y 
i determiné de sacar primero á lus el 
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** segundo intento que es de el Origen de h^ 
** Indios j dejando el primero y tercero pa- 
** ra después. &," No se sabe cuándo vol- 
vió á España, mas por otras dos reminis- 
cencias suyas (págs. 307 y 426 de la 1 ^ 
edic.) vemos que las escribia el año de 
1606. Tropiézase, sin embargo, con un 
grave anacronismo, puesto que la misma 
obra nos presenta en la 4 ^ foja el manda- 
to del Definitorio, nombrando examinado- 
res, fechado en 3 de Septiembre de 1605. 
¿ Cómo se examinaba antes de estar escri- 
ta! Es seguro que se escribió antes y 

que aquellas reminiscencias son intercala- 
ciones posteriores. En el año de 1606 que- 
dó la obra enteramente concluida y dis- 
puesta para la imprenta, siendo el P. Gar- 
cía morador del Convento dominicano de 
Baeza. Su título es: 

Origen de los Indios del Nuevo Mundo é In- 
dias Occidentales^ averiguado con discurso 
de opiniones por el Padre Presentado Fr, 

(?. O Traíanse en este libro varias 

cosas y puntos curiosos j tocantes á diversas 
ciencias y facultades, con que se hace varia 
historia de mucho gusto para el ingenio y 



tnlendimienlo de hombres agudas y eurio' I 
sos. — Valencia, en casa do Pedro Patri- 
cio Mey, M.DC.VII. en 3 = . 

El titulo caracteriza muy exactamente la 
obra, niAs de ingenio y agudeza que de uti- 
lidad, bien que todavía contenga algunas 
aoUeias curiosas. El autor se propone dar 
á conocer todas las opiniones emitidas lias- 
ta su tiempo, ó que se podían formar, so- 
bi-e el origen de la población de América, 
las unas inconeiliables con las otras, no 
siendo feliz más que en un solo punto : en 
demostrar la insufleieucia do todas; suerte 
que bau tenido cuantos después de él han 
acometido la propia empresa. Esta obra se 
leimpriraió con su propio títolo: "E»men- 
dmia y añadida de algunas opiniones ó cosas 
notahles, en m'iyor prueba de lo (/«e contiene, 
con tres Tablas muy puntuales de los capítu- 
los, de las malerias y autorex que la tratan. 
—Madrid, 1729, en la imp. de Francisco 
Martínez, in fol." 

Las adiciones son tan numerosas qne au- 
mentaron el volumen en más del doble. 
Con ellas adqnírió un inmenso yalor, por- 
qne 808 citas facilitan el estudio de los nn- 



I 
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merosos escritos publicados hasta entol 
sobre la Atnérica, bien que por su sistt 
sea imposible distinguir las que pertene 
al autor, presentando así una intermina 
serie de anaci*ouismos. Las adiciones es 
intercaladas en el texto original del 
García, distinguiéndose por los corche 
que las encierran. Su índice alfabético 
inapreciable, como lo son los de todas I 
ediciones publicadas por el Sr. Barcia. 1 
original del P. García es absolutamente n 
cesaría para seguir la cronología historia 
de las opiniones, y su mérito consiste h( 
en su rareza. 

Escribió, además, la obra siguiente: 
Predicación del Evangelio en el Ntievo Mu 

do, viviendo los Apóstoles, — Baeza, 1C2 

in8. 

Así la cita Ternaux-Compans en el ni 
mero 502 de su Bibliotheque Americain 
León Pinelo la pone en el año 1625, sin ii 
dicación de lugar, agregando que su asui 
to se contrae principalmente á las Indif 
Orientales. El mismo, refiriéndose á Dia 
de la Calle, cita igualmente como impres 
la Historia Eclesiástica y Secular de la Ii 
dia Oriental y Occide^fa], 



GÓMEZ (José). 
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ABO de la Guardia de Alabarderos 
del Virrey de México. 
Escribió : 



* 'Diario curioso de México.'' 
Imp. alli. 1854. in 12. 



Comienza con el 14 de Agosto de 1776 y 
termina el 31 de Mayo de 1798. Este es el 
citado por algnnos escritores con la deno- 
minación de Diario del Alabardero, La no- 
ticia que le precede, igual á la que figura 
en el Diario de Rivera,* dice "que se pu- 
" blieó en lo que se creyó conveniente en 
" los primeros números del Museo Mexica- 
" no del año de 1843.^' Se reimprimió en 
el tomo VII de la Colección que contiene 
el de Qnijo (Yide), 



* £n el MS. de Ramírez hay una apostilla que di 
ce: "todo esto es inexacto."— N. del E. 



GONGORA (Bartolomé de) 




ATURAL de Ecija. Hallábase en 
Sevilla el año 1590 y allí proba- 
blemente comenzó sus estudios, en 
los cuales él mismo se declara no haber 
adelantado mucho, pues dice : "en mi infan- 
"cia gramático torpe fui teclista y musi- 

" co Dejando las letras por las armas 

" serví en la milicia arrastrando una pica 
" con un coselete gravado desde el año 1596, 
" siendo mis Generales D. Francisco Arias 
"de Bobadilla y D. Diego Pimentel que 
" después fué Marques de Gelves y Virrei 
"de México/'— Eii 1608 f ué á México for- 
mando parte de la comitiva del Virrey D. 
Lope Díaz de Almendáriz, Marqués de Ca- 
dereita. Parece que ya iba casado, y que 
sólo tuvo un hijo, llamado Fernando, muer- 
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^ ^1 año 1653 en la guerra de Filipinas, á 
la edad de 43 años. El autor existía en la 
ciudad de México el 12 de Junio de 1656. 
-^sí se deduce de la fecha puesta en la de- 
dicatoria de la obra de que daré razón in- 
inediatamente. Sus noticias indican que 
gozó el favor de los Virreyes, particular- 
mente de su antiguo jefe el Conde de Gel- 
ves y que pudo obtener empleos superiores 
al de Corregidor de Atitalaquia, hoy pue- 
blo misérrimo, y que parece ser el único 
cargo que ocupó. Ignórase la fecha de su 
muerte, sabiéndose únicamente que escri- 
bió á la edad de 78 años el libro siguiente : 

1. El Corregidor sagaz. Avisos y documen- 
tos morales para los que lo fueren. Dedica- 
do al Excellentissimo SfMor Don Francisco 
Fernandez de la Oaeva^ Duque de Albur- 
querque & (Siguen sus otros títulos) por 
Bartholome de Oongora^ Corregidor de Ati- 
talaquia y su Partido por el Rey Nuestro 
Señor, MS. in 4® en la Biblioteca del 
Sr. D. Pascual Gallangos. (Madrid). 

Aunque el título anuncia una simple 
obra de derecho, ó administración, y efec- 
tivamente trata en cuatro libros, distribuí- 
Ramírez. Tomo Il.-aO 
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dos en capítulos, de las calidades y oblíi 
ciones de los Corregidores, la mayor pa: 
son noticias históricas y anécdotas de t 
dos los tiempos, sazonadas con algnm 
chistes, versos, sentencias, y desempeñad 
el asunto en grande desorden y con L 
enorme erudición tan de moda en su tiem 
po. Su pasión por la poesía se manifiesta á 
cada paso. De esta obra he sacado las noti- 
cias biográficas que preceden. En ella se 
ven además de los primeros Misioneros, 
Virreyes y Arzobispos de México, y de es- 
pañoles célebres en las armas y en las cien- 
cias, que fueron sus contemporáneos, sin 
olvidar á los antiguos. Varios extractos de 
los pertenecientes á México y algunas poe- 
sías copié en Madrid y se encuentran en el 
vol. de mis MSS. in 4^ . — Es un libro 
niuv curioso. — En él dá noticia de haber 
además escrito los siguientes : 

2^ . Selva de Apolo. 

3 '^ . Elogios Seraphiros, Impreso en 1G52. 

No indica el In^ardc líiimprosión. Tras- 
lada dos cuartetas, conjeturándose por una 
(le ellas que podía tener la obra algo de 
epijírainátieo, nniy eont'ornie al genio que 
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se íevela en el autor. Una de ellas es la si- 
guiente : 

Dicen algunos dotores 
que los varones de espíritu 
no han de andar desaliñados, 
cabizvajos ni marchitos. 

4^ ia Batalla de Hacinas, 
5 ® Octava Maravilla, 

Las noticias que él da de esta obra, con- 
cordadas con las que se ven en el Catálo- 
go de D. Juan B. Muñoz, manifiestan que 
era una obra de bastante extensión, en elo- 
gio particularmente de Hernán Cortés. El 
la menciona como un — ^^ Poema heroico de su 
historia y de sus Penates conquistadores f^^ 
aunque revuelto, probablemente, con otros 
asuntos, pues dice que el Libro 4® — **re- 
^'copilólas Profecías que vaticinaban la 
** restauración de Jerusalem, la cual según 
** sus cómputos debía verificarse por Junio 
** del año 1661.'^ — Expresa que — * 'gastó 
** años en escribirlo, á instancias del Mar- 
" qués D. Pedro, nieto de Cortés.'' — De- 
bió concluirla el año anterior á la muerte 
de éste, acaecida según Alamán, el 30 de 
Enero de 1529. Recordando Góngora la 
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guien tes noticias que se encuentran en uno^ 
Anales que se conservan en la Biblioteca 
de la Catedral y de los cuales poseo una co- 
pia. Dice así la primera, traducida al cas- 
tellano, — **En el año Tecpall 16-40 fué nom- 
** brado Gobernador (de Tlaxcala) D. An- 
^* tonio de Guevara &c.'' — Repítese la es- 
pecie en los años siguientes hasta el de 
IGÜ, inclusive. — Es sabido que solamente 
los indios obtenían entonces este encargo. 
La época en que escribía su relación la 
indica el mismo en el § 2 ® indicando la 
confusión que la entrada de los españoles 
había introducido en el antiguo sistema de 
computación crónica, con cuyo motivo de- 
cía — ^^todo este tiempo a ido de yerro en 
estos sesenta y cinco años hasta este año 
de mili e quinientos y ochenta y quatro^ 
y agora en estt año &c.*' — La fecha aquí 
indicada concuerda con la que designa once 
páginas adelante en un pasaje que copiaré 
á la letra porque él denota el aprecio que 
merece su relación. Después de la que ha- 
ce de las festividades religiosas y buen con- 
cierto social en los tiempos antigaos, agre- 
ga: — ^^verdaderamente puedo decir que 
" muchas de las cosas que voy atando las 



ii 
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" vi por vista de ojos y las colegí con ver- 
" dadera evidencia ansí por trato y conver- 
" sación de los caciques antiguos, como por 
" pláticas ocultas que trataban y comuni- 
" catan conmigo, con graü especulación de 
" cosas é ynteligencias que para ello e te- 
" uldo desde mi mocedad y hasta estos tiera- 
" pos de mi edad de sesenta y quatro afíos 
" &c.'' — Concordando este guarismo con la 
fecha de 1584 en que se escribía la relación 
y deduciéndolo de ella, tendremos como f e- 
cliadel nacimiento del autor, el año 1520; 
el mismo en que Hernán Cortés tomó la 
ciudad de México. — Aquella fecha concuer- 
da igualmente con otra reminiscencia que 
presentan los anales mexicanos antes cita- 
dos.— Dice así en la correspondiente al año 
de 1584. — ^"Se fueron para Castilla lasan- 
"toridades, D. Antonio Delles (Reyes) de 
"Guevara, D, Pedro de Torres &c.*^ 

El MS. & que me refiero da una menuda 
noticia de la distribución del tiempo, fes- 
tividades que se celebran en cada mes, ri- 
tos, antiguas tradiciones místicas, &o. y 
aunque desacuerda notablemente con el sis- 
tema crónico generalmente recibido, trae 
indicaciones que pueden servir para deseu- 

Ramírez. Tomo II.— 31 
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marañar el apretado enredo que ést 
senta, pues no es tan seguro como se 
— El del autor está basado, indndabl 
te, sobre la computación crónica < 
Tlaxcaltecas, que difería en algo su 
cial de la de los mexicanos. Una co 
todo el fragmento se encuentra en 
lección de Calendarios. 






GUEVARA (Pr. Juan de) 

ECTOR de Sao Bnenaventui-a "en el 

Convento de Valladolid (1) de Mi- 

choacán y de Vísperas en el grande 

"de Qaerétaro." — Escribió : 

1? Penitilis Tractalus TJteologicus de Aeti- 

Inta humania juxla accuUssimain menUm 

á Scolti auditus et suhscríptus á Fr. 

Jogepho Olvera. (Comenzóse en 13 de Fe- 
brero de 1709 y se conelnyó en IG de Di- 
píorabre del mismo.) 
1° Tracíaius perulilis de Divina volunta- 
tejitrta acutissimam £•. Comeu2Óse en 17 
de 1710 y se coiiehiyó en 30 de 
lyodelTll (2) 



^B|0Ei 



,'1) Hoy Morelia. 

(2) En igual fecha Je 1803 trasoiLíio e^te n 
en Rom A- 
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d^Traetalus perutiUs de ahditissifi 
desiifiationis Mysterio juzta iC — ( 
zóse en 1® de Junio de 1771. 
en 4®. 

Los tres tratados primeros juntos 
de Pr. Fernando Alonso González 
un volumen en 4 ® y existían en la 
teca de su Convento en Querétaro (" 
zález) El 4 ® se encuentra entre lo¡ 
Pr. Antonio Torres fVide.J 

5 ® PerutiUs hrevis Traetatus de 8pé 

secunda Theologicüj juxta <0. (Coi 
en 15 de Junio de 1715.) 

6 ® Theologicus perutiUs Traetatus á 
ábdito inteleetUf sive de Scieiitia J 
<fc. Se comenzó en 22 de Junio d( 
se concluyó en 10 del mismo d 
MSS. in 4 ® . 

Se encuentran juntos con los de 
dalur (Yide) y existían en la Biblic 
su Convento. 



GUEVARA (Pr. Pedro Xavier,) 




|ECRETARIO general de las provin- 
" cías Franciscanas de la Nueva EJs- 
'' paña, Definidor de la de Queréta- 

ro, Lector jubilado y Regente de estudios 

en el Convento grande de San Francisco 

de Querétaro'' Escribió: 

Tractaius de Charitate, virtute Theologica 

:SS. in 4 <=> 

Se encuentra en el vol. de los opúsculos 

el P. Juan de Guevara. fVideJ Otro opús- 

ilo suyo, en Ledesma, 








m el I" .... 
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U13KSANDIÍZ (Db. Pcancisco.) 

[Í|NO do los hombres más díatlngai- 
dos dül siglo XVI, benemérito de 
la ciencia y blasón glorioso de Ks- 
paña, dignamente eatimadü por los extran- 
jeros y harta desdeñado por sus propios 
uompatriotas, — El último mezquino y ridí- 
culo rejnerdo que le consagraron en el Dic- 
cioaario ílniversal de Risloría y de Oeogra- | 
fia, — desnudo aun del mérito de la origi- | 
nalidad, me había estimulado, hace algunos 
años, ú suplir su culpable indolencia, con- 
sultando todos los documentos que pudie- 
ran ministrarme uotieias suyas. — Este no 
sólo era una recompensa debida á sus ím- 
probos y útiles trabajos, mas también un 
tributo debido de agradecimiento, porque 
ellos fueron empleados en ol suelo y en be- 
n eficio de mi patria. — La desgraciada y 
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desfavorable sitnación en que hoy m 
cuentro no me peirmite disponer de t 
aquellos recursos ; mas como el fiu d> 
penosa carrera se aproxima y con su té 
no quedarían también sepultadas las i 
cías que lie logrado adquirir, dejando á i 
más afortunado, la tarea de completar 
compilaré las que me ministran los esca 
recursos de que puedo disponer en el lu| 
donde escribo. 

El Dr. Hernández nació en Toledo ( 
" Nada se sabe de este naturalista y has. 
" se ignora la época de su muerte j pero e 
"de presumir vivió poco, pues no tuv 
" tiempo para publicar sus trabajos.'' — H< 
aquí la mayor y principal parte de la noti 
cia biográfica antes citada y que no era má: 
que la repetición abreviada de lo que otro; 
habían dicho ; sin embargo se puede conje 
turar aproximadamente, y con perfecta cer 
tidumbre, el año de su nacimiento. En car 
ta que escribía do México á Felipe II, el 2( 
de Marzo de 1575, excusándose con el ma" 
estado de su salud, agregaba— "aliende ca- 



li] Porreño cit. por Navarrete, en su coleceiói 
de Documentos Inéditos para la Historia de Españí 
Tomo 1 9 , pág. 362 en la nota. 
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"sí sesenta aüos de edad^' (1) Los térnii- 



'jí 



~ I 



^08 de esta mención permiten conjeturar 
^hadadamente que contando entonces de 58 
' á 59 aüos, naciera entre los 1517 y 1518. 
Nada absolutamente conocemos de su vi- 
^^ hasta el 1570, y de este sabemos única- 
^i^eute que en él desempeñaba el empleo de 
^^lédico de cámara de Felipe II ; y obtuvo 
*U Jionra singular de que le encomendara 
*^ importante y delicada comisión de inves- 
tigar las regiones del nuevo mundo, re- 
cientemente descubierto, para escribir su 
'historia natural. Esa comisión que, por sí 
^ula forma el elogio más cumplido de la 
ilustración adelantada del monarca que la 
^•ometió, atendida su época, lo es, á la vez, 
*le la capacidad y dotes personales del co- 
^iiisionado. —Se extrañará que yo fije con 
tal precisión el año 1570 como el de la par- 
tida de Ilernández para México, puesto que 
nadie la menciona, y que los escritores que 
han tomado algo de la materia, se limitan 
á determinar el período de su residencia en 
aquel país, extendiéndole á siete años. Es- 
tos son los que el autor mismo fija en el si- 

[1] Navarrete Op. cit. pág. oG7 

Ramírc/. TomolI.-3'J 
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guíente pasaje de su tíuitola á Aria 
taño. 

Transeo <juam tulerim fastidio longapet 
(Sanguinc j<un geliilo tanguens, stiriliqw. 
Septenos 

Guiándome por esta noticia, por 
chas de su correspondencia con Fe 
por la mención que en ella hace d 
grafo Francisco Domínguez fVideJ i 
igualmente con él para escribir la pi 
rográfíca, y en fin por la fecha en qi 
Pinelo (1) pone la partida de Don 
para Méxícu, diciendo — ^"Pasó á ha 
" Descripción de Nueva España) po 
" del Real Consejo de Indias, el 
" 1570 j'^ con tales datos, repito, co 
perfectamente justificada la fecha qi 
no á la comisión y viaje de Herí 
pues todas sus relativas concuerdaí 
sí, según se percibirá más claramen 
que expondré en las noticias de 1 
que habría inmortalizado el nombre 
tor y con la cual el lustre de la corouf 
paña perdió una de sus joyas más pr( 



(1) Epítome de la Biblioteca oriental &c 
art. col. 1409. 



lios siete años que Heruaudez pasó en 
.^ léxico fueron de viajes incesantes en los 
fc cuales contrajo enfermedades que le pusie- 
ron á orillas del sepulcro y que obteulan 
,- Por única compensación la pobreza con sus 
privaciones, la envidia con sus dardos en- 
venenados y la inconcebible ingratitud con 
que los Reyes de España pagaron siempre 
^ sus mejores servidores, reservándole to- 
^vía la acerba amargura de ver frustrados 
los útiles y laboriosos trabajos de tantos 
años de fatigas, de dolores y de crueles 
desengaños. De ellos se quejaba en prosa 
con Felipe II y en versos latinos con A.rias 
Montano. 

La carta que escribió á aquel monarca en 
20 de Marzo de 1575 (1) contiene dos pasa- 
jes qne signiñcan claramente se había ñja- 
do'al autor el plazo de cinco años para la 
ejecución de sus trabajos, pues en el uno 
decía — "yo he ya cumplido casi todo el 
** tiempo que V. M. me mandó estar en es- 
** tas partes &c.,''— y en el otro — ''porque 
" el tiempo que me queda se me acaba me- 
" diado Setiembre, y será necesario todo el 



(1) Apad. Navarrete cit. pág. 366 y 67. 



* * año pai*a que todas estas cosas se 

** hagan y pongan en razón &c.''— Petoi 
en consecneneia, la prórroga correspon 
diente. La suerte que tuvo se verá adelante 
así como el que no fué suficiente, proloí 
gándose asi su residencia según mis couj* 
turas hasta 1577. 

Mis fundamentos son : 1 ^ , que en es 
año se completaban exactamente los si< 
que decía haber residido en México : 2 
que en 20 de Marzo del anterior avisaba 
Rey enviaba sus manuscritos por la f 1 
próxima á partir, ofreciendo él embarc 
se en la inmediata, y 3 ® , que por los • 
tos que ministra la noticia de las flotas ( 
zarparon de Veracruz conduciendo cauda 
[1] á España, aparece que sólo pudo ve 
ficarlo por la que despachó el Virrey 
Martín Euríquez el año 1577, conduciec 
$1.111,202. 5t. 9gs. 

Durante esa prórroga de dos años, ha 
congojosa en verdad, Hernández se ocu 
tn dar la última mano á su obra, colee 
plantas raras y simientes, en probar pr 



(1) Apucl Teniaux-CompauS; Voyages, relati 
&. vol. Kemeil de pieces relatives á la Couqueto 
Alexique pág. 453. 
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icamente en los hospitales, la eficacia de 
is plantas medicinales, recoger noticias 
istóricas y en escribir otras obras de que 
ablaré en su propio lugar. Consagrado 
iteramente al desempeño de su noble en- 
rgo renunció generosamente al ejercicio 
nal de la medicina, y con él, decía en su 
rta á Felipe II (l)r-"Dejando de ganar 
aás de veinte mil pesos á curar, y á otros 
jercicios usados en esta tierra mucho 
las, trueco de emplearlos totalmente en 
I servicio de V. M. y la consumación de 
5ta obra.'' 

aunque no se puede dudar que la envi- 
y las bajas pasiones le concitaron en 
xico grandes desabrimientos, se hizo 
ticia á su 'mérito, ó bien se tributó una 
enda de respeto á su posición social, 
nbrándolo' Proto-Médico de la Nueva 
)ai]La, honra debida y menos todavía que 
a propia^ del ^Proto-Medicato mismo. 
3emos esta curiosa noticia* á un contem- 
aneo, á Pr. Francisco Ximénez (2) que 
e plena justicia al mérito del autor, ad- 

)"NavaiTete';cit. p. 37G 

) Quatro Libros de laNaturaleza &. oon el pró- 

. {Vide su artículo.) " 
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virtiendo de paso — * * qae no le faltaron I -; 
émulos.— " \: ^ 

La vuelta de Hernández á España es la 
última noticia cierta que nos queda de su 
existencia anterior. Las huellas que toda* 
vía encontramos de él, aunque tambi^í^ 
ciertas, son tan débiles y sobre todo ta-^ 
vagas, que no permiten aventurar conj^' 
tura alguna. Parece bien probado que y^ 
en Madrid continuó revisando sus obra^ ^ 
pues yo he visto lo que de ellas queda y 
se conserva en la Biblioteca de la. Acade^^ 
mia de la historia, algunos de sus volúme- 
nes que puestos ya originalmente en lim- 
pio y de muy buena letra, presentan nu- 
merosas enmiendas escritas de mano del 
autor. La epístola latina á Arias Montano 
manifiesta que fue también escrita en tiem- 
po muy posterior. El autor la concluye pi- 
diéndole que lea sus obras si no las juzga in- 
dignas de su atención ; mas careciencjlb esta 
pieza de fecha, tampoco se puede deducir 
en ella conjetura alguna sobre su época. 

Quedan por tanto ignorados sus trabajos 
posteriores, aunque no el del período de su 
vida que en el último biógrafo español, se- 
gún hemos visto, abrevia sin fundamento. 
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^El Dr. Beristain que fija en términos 
^xiy precisos la fecha de su muerte, dice 
•<5aeció el 28 de Enero de 1587 y que fué 
epaltado en la iglesia parroquial de Santa 
'raz ; por consiguiente debía rayar enton- 
as entro los 69 y 70 años cuando menos. 
Los renglones que preceden contienen 
Qbstancialmente todas las noticias que po- 
semos de Hernández, harto escasas, en 
^erdad, pues que casi tenemos que pasar 
.e un salto, de su cuna á su sepulcro. A 
Has pertenecen algunos pormenores que 
salzan su mérito y rectifican varios erro- 
es de algunos bibliógrafos; mas como 
quellos se enlazan intimamente con los 
rabajos que emprendió para la redacción 
fc su — Historia Natural de la Nueva España 
-en la descripción que paso á hacer de és- 
1 se hallarán los que han llegado á mi co- 
ocimiento. 



'"'"^'' JG.'r>'° «-ooii ^;^^"' íí'.stra 

"»» irao- „ "«'miro o/ '''""» fl 
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*^uel antiguo proloquio, — Lo cierto suele 
p(irecer inverosímil j — lo tendríamos en la 
comisión que Felipe II encomendó á Her- 
nández, pues el monarca fanático que du- 
rante su vida entera mostró un celo tan 
exorbitante y aun brutal en la persecución 
de los disidentes sobre materias de reli- 
gión, y que escatimaba los fondos de su te- 
soro hasta rayaren la mezquindad, parecía 
incapaz de elevarse á la concepción de una 
empresa que los reputados sabios de la 
época, y aun de siglos posteriores, repelían 
con desdén, como superfina y onerosa. Ese 
ejemplo muestra que no hay incompatibili- 
dad entre el fanatismo, por exagerado que 
sea, y la que con propiedad se puede lla- 
mar ilustración. Felipe II continuó dando 
pruebas inequívocas de ella, y en la mate- 
ria que nos ocupa, con el despacho de 17 
de Agosto de 1572, dirigido al Virrey de 
México (1) ordenándole reuniera y le en- 
viara, originales ó en copia, todos los do- 
cumentos relativos á la historia del país 
que existieran en las oficinas públicas ó cu 
el dominio de los particulares — **á fin de 



[1] Apud Navarrete cit,— Tomo I, pág. 3C1, 

Rin 
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P^»i; ' el otro en el aliosque, porque si bien 
es cierto que lo acompañó el geógrafo Fran- 
cisco Domínguez (Yide), éste llevaba sepa- 
radamente una comisión especial y propia, 
que desempeñó con cutera independencia. 
Hernández no contó para la suya con otro 
auxilio que el voluntario y gracioso de su 
hijo. (1) El carácter peculiar de Felipe se 
revelaba aun en pequeños accidentes abso- 
lutamente extraños á la política. Ordená- 
bale que procediera en sus trabajos ^'ha- 
ciéndolos con grande secreto/' [2] 

La omisión de la fecha en la carta que 
Xavarrete copia como la 2 ^ de Hernández 
al Rey, y que en mi juicio debía ser la 1 '^ , 
no permite fijar de una mauera precisa la 
época en que comenzó el trabajo de redac- 
ción. Atendida la naturaleza de su encar- 
go, debemos creer que el período corrido 
desde Septiembre de 1570, en que ñjo su 
arribo á México, hasta bien entrado el año 
siguiente, lo emplearía en viajes para hcr- 

* Ea tíl MS. do Kamírez hay una apostilla que 
dice: ''Este no es error: Ferdiuauduui üs Hernán- 
dez."— N. del E. 

[1] Cartas 3*^ y G^ á Felipe II. Apud NavaiTote 
cit. Págs. 308 y 375. 

[2J Cftrt» I ** I «^i sup. Pág. ;;g:). 
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borizar y colectar los materiales desti 
á las otras obras. Esa carta sin fechí 
ministra la prueba en las signientes 
bras : "La historia natural de estas I 
"se va prosiguiendo con todo cuidí 
" diligencia y ansi se han debujado di 
" meses á esta parte que se comenzó. . . 
"de ochocientas plantas nuevas y ; 
" vistas en esas regiones y escripto 
" grandísimas virtudes. &/' 

Ese documento contiene otras es] 
que conviene conocer para estimar ei 
su valor el mérito del autor y de su 
Escribióla ^ayudándose con las notic 
sus colegas en la ciencia "y según la 
ción de los indios médicos'^ que ejerci 
la medicina por el conocimiento pr 
del uso y virtudes de las plantas med 
les. Ese ramo había disfrutado de' 
grande favor en la antigüedad, y los 
canos tuvieron una escuela para culti^ 
Hernández aprovechaba esas (planta 
metiéndolas al crisol de su cieueia 
práctica de los lio:spi tales. Quizá trop 
con la iudoleucia ó mala volautad d 
propios colegas, puerto que implorar 
favor del monarca le decía: "mande " 
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**al Virrey que haga juntar en mi casa ios 
" das las veces que yo viere convenir, h 
"de la facultad j para que vean las plantas 
"y rae ayuden á especular sus virtudes y 
"hacer de ellas experiencia." Asi solamen- 
te se compi-ende cómo pudo lograr descri- 
bir más de plantas, árboles, frutos y 
simientes, mencionándolas con los nombres 
propios que tenían en la lengua mexicana. 
No podemos dudar que á las fatigas físi- 
cas y mentales se acumulaban las congojas 
del espíritu, todavía más acerbas. "Como 
" todas las cosas grandes y nuevas (decía) 
"suelen tener contradicion y invidia, no se 
'* le ha escapado esta tampoco, y ansi ha 
"sido otro segundo trabajo, ni me ha roba- 
ndo poco tiempo del servicio de V. M., 
"que es lo que me da mas pena." Ya vi- 
mos antes que el P. Ximénez repetía la es- 
pecie, cuarenta anos después, variando so- 
lamente la forma. 

Si diéramos crédito á algunos escritores 
hallaríamos que las tareas y desabrimien- 
tos de Hernández fueron largamente com- 
pensados por la regia munificencia: "El 
monarca (dice su último y más mal ins- 
truido biógrafo) le señaló sumas crecida 



n 
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*• paní voriüoar su viage y Hernández gcí^ 
**OMaii/<> \i auvinui para desempeñar fel>^ 
••mente su vomision.-' Bien se reeono^^ 
que quien t:il escribía no poseía noción a ^ 
íraua dt^ su asunto, ni menos de la más qu ^ 
severa eeonomia con que los monarcas es-^ 
p!\íu>les invertían los productos de su era^ 
riv>. Su e^vrrespondencia con Felipe II nos 
da la medida exacta de esa pretendida mu- 
uifioeneia. En la carta que nos ocupa le 
decía: ''Sabe Dios.... que me desvelo 
•• pensando eomo sirva á V. M. más acerta- 
•• da V brevemente v menos costoso, &.*' Es- 
te era un simple preludio encaminado á 
allanar el eamino al logro de la siguiente 
peiitíión eon que concluía : "Lo que toca á 
•* mi cómodo, los gastos son aqui grandes,- 
•• la merced que V. M. me hace, aunque es 
•* muy grande, no hjsfn para susienlarme. . . 
•' suplico sea servido de me mandar dar al- 
'* gana ayitJi de costa porque haya más fa- 
•' cuitad de emplearme en su servicio." 

¿Indica, por ventura, esta petición que 
el poderoso monan^a de las Indias no mi- 
nistró á Herui'uuloz cantidad alguna para 
expensar los gastos de una comisión de tal 
gravamen é importancia? ¿Acaso el sueldo 
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/ 4Ue le señaló f líé tan cuantioso, según pa- 
^ce indicarse, que bastara para sufragar- 
as?.... Esta suposición queda destruida 
Pcjr la correspondencia misma que nos ocu- 
í^^. Contestando Hernández, en 22 de 8ep- 
^-í^^mbre de 1572, á carta del rey, fecha 24 
^« Mayo del mismo, (1) le decía : ** yo be- 

* * so los reales pies de V. M. por la (2) que 

* ^ se me hace en mandar se me acuda con U ne- 

* ^ cesario para la historia que por mandado 

* * de V. M. vine á hacer á estas partes y por 

* Ma memoria que V. M. tiene con mis tra- 

* * bajos para me hacer merced : haré lo que 

* ^ V. M. me manda en enviar lo que fuere 
' * haciendo con grande secreto, dejando en 
' ' esta tierra traslado, y ansi enviaré la par- 
''te que pudiere cuando nuestro Señor sea 
*' servido se vaya la armada.'^ Estas remi- 
niseencias, congruentes con las dos especieá 
que Hernández tocaba en su carta sin fe- 
cha, indican que fué contestación á ésta y 
que en sa consecuencia se le otorgó enton- 
ces el auxilio que pedía para sufragar los 
gastos de su comisión. 



[1] Navarrete cit. Pág. 363 . 
[2] Así se lee en Navarrete; mas pareoo que fal- 
ta la palabra gracia ú otra equivalente. 
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Los trabajos <]« Domínguez camii 
h par. De él decía en la misma ca 
fecha: "El geóo^rafo partió á descr 
"Nueva España con instrucción, hab 
" mo mes y medio ; irse ha enviando 
" M. como el lo fuere haciendo v en' 
"do ^^ El geógrafo sufría iguales, y q 
mayores necesidades y gravámenes qu 
hatuialista, según puede verse en su i 
pectivo artículo. 

Poco adelantó Hernández durante el \ 
ríodo trascurrido entre las dos cartas me 
clonadas. Decía en la última: "Tengo ha 
" ta agora debujados y pintados como tre 
"libros de plantas peregrinas.... y cas 
" otros dos de animales terrestres y aves . . . 
"y escrito lo que he podido hallar é inqui 
" rir de sus naturalezas y propiedades, ei 
" borrador. ^^ La parvedad del trabajo exi 
gía una excusa y la dio completa, agregan 
do : "Aun se hubiera heclio más si hubien 
" correspondido el ayuda á mi deseo ; y es 
"te cuid?ido y pena pienso lia sido part< 
"de una prolija y i^n-ave (enfermedad, d< 
"que al presente, como ])ov milagro, Dio: 
" me lia librado. ... y de la cual voi al pre 
"senté convaleeiendo.'' Coneluía ofreoion 



i 
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do enviar, por el buque que iba á salir 
próximamente, las noticias que entonces 
omitía. 

Carecemos, ciertamente, de la mayor par- 
te de su correspondencia, puesto que desde 
esa fecha (Septiembre 22 de 1572) tenemos 
qne pasar hasta la carta de 20 de Marzo de 
1575 que Navarrete copia como la 3 * . Por 
ella sabemos que la obra estaba casi con- 
cluida, aunque no en disposición de en- 
viarla. *'Yo tenía acabados (decía) diez 
'' volúmenes de pintura y cinco de escritu- 
*' ra de plantas y animales de esta tierra. . . 
" mas considerando que yo he casi cumpli- 
*'do casi todo el tiempo que V. M. me 
" maudó estar en estas partes y que lo que 
*' en la Nueva España habia que hacer es- 
*' tara de hoi en un año. ... me pareció se- 
'* ria cosa mas acertada y conveniente á la 
'' seguridad de los libros, y servicio de V. 
"M. yo mismo los llevase con la flota que 
'^»al presente se está esperando, que no en- 
'* viarlos agora, pues el tiempo que inter- 
** viene es tan corto. ^'* Precisando más sus 
indicaciones, advertía adelante que el pla- 
zo señalado á su comisión expiraba en Sep- 
tiembre de aquel año, concluyendo de to- 

Raraírcz. Tomo II.— ai 
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do con la petición de que se le prorrogaí' 
por el aüo que designaba como necesaria 
para completar sus trabajos, revisarlos^ 
sacar copias, colectar plantas, experimen- 
tar sus propiedades medicinales, &c., &c. 
La carta que nos ocupa manifiesta en to- 
da su dezaudez v con una evidencia irresis- 
tibie el hecho que antes pudo estimarse 
como meramente conjetural : el de la falta 
de provisión de fondos pai-a sufragar los 
gastos de la comisión. Temiendo, funda- 
damente, que el económico monarca fuera 
capaz de otorgarle la prórroga que solicita- 
ba suspendiíndole el sueldo, le pedía por 
gracia se lo continuara hasta el día de su 
vuelta a España, * aporque, agregaba, yo 

• eutretanto no padezca necesidad ni des- 

• oaezea de la condición en que V. M. me 
" ha puesto, mayormente habiendo yo re- 
'• nunoiado á mi propio interese y comodi- 
•' dad, por servir mas perfectamente á V. 

• M. en que espero en Dios habré en algu- 

• i:a manera a-^n-ta-lo, que es la mayor es- 
'• poranza y premio do mis trabajos y á lo 
" que siempre iie atendulo, olvidados todos 
•• los intereses (jue en esta tierra se han 
•• ofre.'ido. que han sido muelios/' He 
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aquí el concienzudo y dolorido acento del 
hombre de ciencia que sacrifica todo inte- 
rés venal al cumplimiento del deber y á la 
adquisición de un honroso renombre. Aun- 
que tal demanda llevaba consigo su justifi- 
cación, todavía quiso, para asegurar su éxi- 
to, darle un más robusto apoyo, buscándo- 
lo en una consideración que, desatendida, 
redundaría en mayor gloria suya y en ver- 
güenza de quien la despreciara: ''lie gas- 
"tado, decía, el salario de que V. M. me 
"hace merced, no liábiendo recibido ni un dl- 
"fileren recompensa de mis salidas por la 
"Xueva España y gastos míos extraordina- 
" nos en servicio de V, M. que han sido miii 
"grandes, y ocupando un hijo mió, que ten- 
"go conmigo, de dia y de noche en lo mis- 
"mo, y sin cuya ayuda no hubiera podido 
"acabar en tan poco tiempo una tan gran- 
"de obra." Descúbrese por esta queja que 
la promesa que le había hecho el rey, tres 
años antes, de ministrarle las expensas, se 
quedó en el papel. 

De la misma carta que nos ocupa se de- 
duce que la comisión conferida á Hernán- 
dez debía extenderse á otras regiones de la 
América del Sur, y no sería aventurado 
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conjeturar que justamente ofendido y i^' W^- 
salentado por hr[mezquindad con que sel® y^^ 
trataba prepai'ara los medios que le pcrm^' V^^ 
tieran rehusarle sin concitarse el disgüS^® ^ ■ 
de su temible soberano. Hízolo de \i^^ -'- 
manera delicada y perfectamente justifica' - 
ble, diciéndole; '*lo que toca al Penií 

* * otras tierras nuevas, sabe Dios quisiera 

* ^ yo tener edad y salud, como tengo e> 
^' brio y el deseo para suplicar (1) á V. M. 
^^ por más tiempo y acabar la vida sirvien- 
** do en este ejercicio, grato á V. M. y pro- 

* * veclioso al mundo j pero ni tengo lo uno 
^ ' ni lo otro por haber sido tan grandes los 
^* t)*abajos de cuerpo y espíritu que no me 
^^ han dejado salud, allende de casi sesen- 
** ta años de edad, y* de que (2) se puedan 
*^ esperar muchos mas de vida.'^ 

La importancia de esta petición y el dis 
favor con que luchaba requerían se le pro- 
curara el apoyo de una protección podero- 
sa. Hernández lo solicitó implorando la 



(1) Así se lee on Navarrete; mas parece debía 
decir para serrir. 

(2) Así también en Navarrete; pero evidente- 
mente falta aquí la palabra no para el recto sentido 
de la frase. 
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del Presidente del Consejo de Indias, D. 
Juau de Ovando. Escribióle con tal inten- 
to la carta con que Navarrete cierra la co- 
lección de las de aquel. No tiene fecha j 
mas siendo, eu su mayor parte, una re- 
producción, casi literal, de las de 20 de 
Marzo, es de presumir llevara la de este día. 
La petición no halló acogida y produjo, 
además, en el monarca, todo el desagrado 
que se^ revela en la siguiente noticia con 
que la acompaña Navarrete. — ^'En la cu- 
" bierta de la carta original hai un decreto 
''del^Bey, del tenor siguiente: Vista: es- 
'^cribase al Virei con relación que este Doc- 
^' tor ha prometido muchas veces enviar los 
'* libros de esta obra, y que nunca lo ha cum- 
'' plido: que se los forme ij los envié en lapri- 
" mera flota á buen recaudo.'^ 

No conocemos los términos ni la fecha 
en que el Virrey comunicó á Hernández 
esa áspera resolución ; mas es probable que 
ella lo determinara á escribir la carta, me- 
dianamente desabrida, que dirigió al rey 
en 22 de Octubre del mismo año 1575. In- 
fiérelo del desistimiento que parecía hacer 
de la prórroga pedida, en el siguiente pa- 
saje que á la vez revela un mal contenido 
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despecho: '^A V. M. suplico humi^^ 
** mente sea servido mandar se me dé VxC^ . 
* ^ c\a para irme con la primera flota que ^ 
^* niere de España; pues ya se lia heeJ^ 
^* aquí lo posible, y yo no tengo salud pat*^ 
^^ ir á otra parte de las Indias, &." Co^'^ 
esta determinación, digim á la par que in ^ 
geniosa, Hernández resolvía honrosamente 
la dificultad. Pidiendo licencia para retor- 
nar inmediatamente á España, ganaba, con 
la sola dilación de la respuesta, todo el 
tiempo que había solicitado en calidad de 
prórroga, sin exponerse á nueva repulsa ; y 
reiterando embozadamente, y como por in- 
cidencia, la excusa que ya había enunciado, 
para prolongar la expedición hasta el Perú, 
hacía sentir al rey, sin ofenderlo, todo lo 
que podía perder con sus servicios. Este e^ 
el asunto principal de esa carta, bastante 
lacónica. En el resto de ella repite somera- 
mente lo que ya había dicho sobre los tra- 
bajos que lo ocupaban y concluye cou ul 
siguiente período que patentiza la est recluí 
situación que se le había croado: ^^Ansi- 
*^ mismo suplico á V. M., pues desde que 
'^ vine á estas partes uo so me ha hooho nri> 
'^ mereed quo Ja del salario qno trujo, y esa 
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^' he gastado en vuestro Real servicio, sea 
" servido mandar se declare si la cédula de 
"la a3ruda de costa que se me mandó dar 
^^ por razón de mis salidas de México ^ se en- 
" tiende de las que precedieron á la cédula, 
''porque no se me ha dado della un alfiler, y 
''que no haya mudanza en mi salario acá 
"ni en España, hasta que ido yo allá y 
"vistos mis trabajos V. M. me haga mer- 
" ced conforme á lo que juzgare dellos, y se 
" me mande dar alguna ayuda de costa con 
^^ que pueda irme y aprestar mi partida.''^ — 
Vése por lo expuesto que el desventurado 
doctor sufragaba los gastos, pues que la or- 
den anunciada desde 1572 para retribuírse- 
los se había quedado en el papel. Ni tam- 
poco tenía asegurados los del retorno á Es- 
paña. 

La posesión del MS. preocupaba fuer- 
temente tanto á Felipe II como á Hernán- 
dez, ocasionando así su mutuo descontento. 
Aquel quería que se le enviara sucesiva- 
mente y á medida que se fuera redactando : 
éste repugnaba el envío pretendiendo lle- 
varlo consigo. No pudiendo desobedecer 
la última y fulminante orden del soberano 
se sometió resiguadamente, entregando a^ 
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virrey los quiuce volúmenes que había 
orito. Es iV:^ presumir que éste fué uü» 
did para eludirla, contando con labenig^ 
aquics<.-eucia de aquel magistrado, puestocl^ 
la flota partió sin llevar el MS,- Mediau^^ 
esta evolución el Dr. logró su intento P^* 
niéüdose á oubitrto de toda reconvencw^y 
Entretanto se había operado un camb^ 
favorable en los sentimientos de Felipe, ' 
ya fuera de propio impulso ó por el efect 
que en él hiciera la última carta de Hernái^ 
dez acordó otorgarle la^prórroga que habí^^ 
pedido, pero restringiéndola con una con^ 
dición que la hacía enteramente frustrá- 
nea. Según ésta se le otorgaba aquella 
gracia en el evento de que se hubieran en- 
viado los quince volúmenes en la flota an- 
terior : y yu vimos que se habían quedado en 
31éxioo. Estí -jrave determinación dio asun- 
to á Hernández para escribir la carta fecha 
10 de Febrero de 1576, á la vez que la oca- 
sión de asegurarse, por medios indirectos, el 
rxito de todas sus pretensiones. Así era 
necesario conducirse con un hombre del 
temple de Felipe H. — Decíale :-^ "están aca- 
'* bados los quiíh^e cuerpos de libros dv^ 
** plantas, animales y minerales desta tic- 
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rm — no se enviaron en la flota pasada 

por pensar yo de ir con ellos eu esta y por- 

"que quedase traslado, como queda de to- 

*'do: después acá ha parecido convenir que 

" se dilatase mi partida hasta la venidera, 

'* ansí para experimentar lo que está escrito 

" como lo voy experimentando en los hoa- 

'* pítales que yo visito sin interese alguno, 

" fuera de lo que por la ciudad se experi- 

" menta, como para averiguar y dar perf ec- 

"cion á todo y barrer lo que queda en 

"cuanto me fuere posible. Ellos irán con 

"la flota que está en el puerto, mediante 

"Dios, y por quince que tengo aprometi- 

" dos, serán diez y seis ; y con todo eso 

" quedará acá la historia desta tierra por no 

" estar del todo acabada, que creo dará gus- 

"toáVM. cuando yo vaya y la lleve que se- 

"rá mediante Dios, la flota venidera, dán- 

" dome V.M. licencia para ello, así por estar 

" lo natural desta tierra por la mayor y 

"mejor parte escrito, como por mi edad y 

" poca salud, que no es en manera alguna 

" para poder ir al Perú, ni aun se si será 

" para volver á España, y la gran necesi- 

" que hay de mi en esa tierra, ansí para la 

"impresión sin la cual se perdería todo, 

Ramírez. Tomo 11.-^ 
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'• como para otras cosas que tocan al sevvi- 
" cío de V. M. 

Justo es reconocer que uo faltaban al ^^^ 
y al naturalista, motivos para su mat^^ 
descontento : al uno porque creía entre^^ 
pretextos de interminables dilatorias; ^ 
otro porque se le escatimaba el tiempo qt^ 
juzgaba indispensable para no hacer itP 
fructuosos tantos años de trabajos y d 
sacrificios, forzándolo á dejar la obra in 
completa é incorrecta. — Sus dos ideas fijas 
en esa época, siempre enunciadas en lascar- 
tas precedentes era la posesión del MS., 
sentimiento natural en todo, autor, y su in- 
mediata impresión. Juzgaba, y con razón, 
que sin ella — " se perdería todo.'' — 

Quedaba pendiente un punto de impor 
tancia vital para Hernández; el disfrute 
del sueldo durante la prórroga de un año, 
que de hecho había trascurrido, y que por 
la condición resolutoria que imponía el 
soberano, resultaba enteramente frustránea. 
Sobreesté particular decía Hernandes : — 
" La cédula de prorrogación que se me en- 
" vio venía con condición que se hubiesen 
" enviado los libros en la flota ])asada, y 
" viendo el Virey convenir al servicio de 
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/ „ ^' ^i"® ^^® detuviese y que los libros 

1 ^ ^0 se dejaran de llevar por falta mia y 

í <)ne irán sin falta ninguna en la que 

f 
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ninguna en la que 
€8tó en el puerto, suplió de buena gober- 
nación la cédula : los oficiales de V. M. 
' ian parado en ello : á V. M. suplico, pues 
ya van los libros y yo siempre he traba- 
* jado y trabajo eu el servicio de V. M. de 
noche y de día. . . .sea servido que se en- 
vié la prorrogación absoluta desde Setiem- 
** bre de 75 hasta que yo sea en España 
*• &'' — Las excusas del Doctor parecerán 
Justas y bastantes para fundar su intento, 
\>ien que sea permitido dudar de la verdad 
del hecho con que los justificaba. Es inve- 
Tosímil que el Virrey se echara á cuestas, 
de voluntad propia, la responsabilidad de 
detenerlo en México, ni menos la de sus- 
pender el envío de los libros, viendo el 
grande empeño y la urgencia con que el 
Bey ordenaba su inmediata remisión. — El 
hecho verdadero y que se desprende de to- 
da la correspondencia, es que Hernández 
rehusaba entregar el M S. á manos extra- 
ñas, aspirando á conservarlo en su poder y 
trasportarlo personalmente á España. — Y 
como la aspiración era razonable, la conve- 
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nieucia bastante ostensible, y nulo ' 
juicio del retardo, el bondadoso ^ 
cediendo á ruegos y empeños, cousii 
cargarse con las culpas del autor. 

Este, á su vez, puso en acción to 

medios de que podía disponer pa] 

bmntar la desagradable impresión 

bía producir en Felipe su inopidado 

culo que venía á frustrer su empe 

efecto reproducía la narración de le 

trabajos en que se ocupaba, hacía 

meración de las nuevas obras que 

relativas á la misma historia natu 

civil después y á otras materias de qi 

rá noticia en su propio lugar : — ''sin < 

" sas (agregaba) con que V. M. recibi 

** y servicio, sin ayuda de hombre 1 

*' sino la de Dios y de un hijo mío. 

*^en todo lo cual, he procurado 

*^ menor gasto que me ha sido posi 

'^niendodemi casa mui muchos 

•'y perdiendo de ganar más de ve 

'^ pesos en curar por la ciudad, á ti 

'"• emplearme totahiieute en su rea 

'' ció, &/' — Concluía instando por 1 

sión del goce de sueldo durante la 

ga, reembolso d« gastos, viáticos c 
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no y licencia para volver á España. Esta 
última parte de la petición, enteramente 
conforme á la sumisión y cortesía oficial de 
la época, fué en manos de Hernández un 
medio, hábilmente calculado y empleado 
para ganar tiempo sin exponerse á recon- 
venciones, porque entre la súplica y la re- 
solución mediaban dos flotas j es decir, seis 
meses, cuando menos, tiempo que enton- 
ces se invertía en la navegación de México 
á Cádiz. 

Felipe II debió quedar profundamente 
disgustado con el recibo de esa carta, pues 
habiéndole dicho en ella : — ^*los libros irán 
'' sin falta ninguna en la flota que está en el 
** puerto, '^ — cuatro meses después le escri- 
bía Hernández la de 24 de Mayo (1576) co- 
menzándola así : '^ Entregados tengo á los 
'* oficiales Reales para que se envíen á Y. M. 
^^con la armada que al presente está para 
^^ partir de aquesta Nueva España, diez y 
''seis cuerpos de libros grandes de la his- 
" toria natural desta tierra.'- — Y exacer- 
bando aun más la irritación que provoca- 
ba, agregó: — "Yo quedo agora acabando 
"de escribir lo que más se descubriere y 
" perfeccionando los libros & &, los cua- 
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* ' les con otras cosas de física y medici^i^' 
** con que recibirá V. M. gusto y servio^^ 
** ?Zcrar¿ acabados en la flota primera (J^^^ 
** vendrá de España, dándome T. Jf. licef^ , 
^^cia para ello.^^ — ^* Para entonces suplico 
*^ V. M. se me envíe licencia que me vaya, S^ 
— El autor entra en varios pormenore^^ 
descriptivos de su obra, menciona las otra^ 
que había escrito, repite lo que ya conoce- 
mos de sus trabajos, insiste en la petición 
de sueldos y gastos, sin olvidar el recuer- 
do del mal estado de su salud qua le impe- 
día hacer la expedición del Perú. 

Con esta carta termina lo que conocemos 
de la correspondencia de Hernández, que. 
á juzgar por sus reminiscencias, debió ser 
bastante numerosa. Ignoramos, por consi- 
guiente, la resolución que Felipe acordara 
en vista de ella; mas es de piesumir que 
fuera la de enviarle, no la licencia de par- 
tir convertida"^en~tema y en ocasión de in- 
terminables dilatorias, sino la orden expre- 
sa y apretada de salir inmediatamente de 
México. — Es igualmente presumible que lo 
verificara el mes de Setiembre inmediato, 
pues eu él se euiiiplían justamente los siete 
años que dice permaneció en aquel país. 
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í V obtendría, ea fia, el logro del iriteuto 
Que aventurando su propia seguridad y 
porvenir, había perseguido con tan singa- 
ifir constancia ; el de ser, él mismo, el por- 
tador de su MS? También parece 

^^^iTiy verosímil. 

No sería temerario conjeturar que ese 
tirivial accidente contribuyera á la desgra- 
cia de la obra y de su autor, sabiéndose que 
^1 imperioso y adusto monarca exigía una 
ciega y pronta obediencia á sus mandatos. 
-Adelante se verán los datos que dan proba- 
l>ilidad á esta conjetura. 

Las noticias que preceden nos ministran 
la medida de la fe que podemos otorgar á 
los que dicen que Hernández fué recompen- 
sado con munificencia y que — * ^habiendo- 
* sele señalado sumas crecidas para verifi- 
" car su viaje, gastó cuanto le convenía. '' 
—Pruebas irrefragables convcDcen que no 
se le envió sin darle expensas, ni para via- 
jes, ni para gastos de la obra j que aunque 
después se le mandaron reintegrar, nada 
percibió; y en fin, que el último año, cuan- 
do menos, trabajó aun sin el sueldo. Así 
también podríamos quizá rebajar una bue- 
aa cantidad de la que se decía en el siglo 
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XVI, y se repite en el presente, y' 
tenido de costo la obra, estimado, s^ 
las noticias comunicadas al P. José ^ 
ta (1) — '*en más de sesenta mil ducadc^ 

§ DESCRIPCIÓN DEL MS. 

La pérdida irreparable del original > 
substitución que í^e le dio á mediados 
siglo siguiente con la impresión de Roí 
hacen necesaria esta descripción, porque 
rudeza del impreso, salvo su mérito inti 
seco, perjudica al crédito del MS. — Es 
según ya vimos, estaba distribuido en < 
secciones ; la una de estampas y la otra 
texto descriptivo y explicativo : aquella 
diez volúmenes v ésta en cinco. Traslad 
aquí todo lo que he hallado sobre la prii 
ra, limitándome, respecto de la segund 
esclareoer un hecho que ha dado materi 
controvorsias. 

ESTAMPAS. 

Las noticias que uos dejó Hernández 
éstas son bien escasas, como que las d 



(1) Hiíítoria natural y moral de las Indias. I 
IV, cap. 29, al fio. 
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Síaá quien uo las necesitaba. — Según aque- 
llas, las estampas estaban dibujadas — "en 
papel de marca mayor, con figuras gran- 
des muí al natural y representadas todas 
''las partes y medidas con nuiyor y más 
''nueva curiosidad que hasta este tiempo 
'*se ha hecho/' — En su última carta ad- 
vierte— ''que iban mezcladas muclias figu- 
"ras que se pintaban como se ofrciiian, las 
"cuales pertenecian y se habian de pasar 
"á la historia y antigüedades, yeudo ex- 
" presado en la pintura el tamaño del ori- 
" ginal ....*' "Algunas cosas van dibujadas 
" dos ó mas veces, ó por no mirarse en ello, 
" ó por mejorarse la pintura, ó por pintar- 
" se en diversas tierras y edades ; mas ten- 
"drá en la impresión fácil remedio." 

Afortunadamente podemos suplir la es- 
casez de esas noticias con las que nos dejó 
el Lie. Porreño en su obra titulada — Los 
dichos y hecJios del Reí Felipe II. — Care- 
ciendo aquí de ella me limitaré a trasladar 
el fragmento concerniente que copia Nava- 
rrete (1) Hablando de Hernández y dt; su 
obra lo hace en términos tan precisos qut^ 



(1) Ubi sup. pág. 362 y 63 en la nota. 

Ramírez. Tomo II. -36 
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cuantos las necesiten. En la carta que yo 
estimo 1* y Navarrete 2'* hay dos men- 
ciones : en ellas decía que había — '^ escrip- ' 
^* to grandísimas virtudes de las plantas 
'* rn ¡atin y ph romance, .las cuales debnjo 
' • y clara y distintamente escribo en cas- 
*' tellano y en estilo no desagradable."- 
En la. carta 3^ — "Yo quedo agora por 
" este año que resta, reuisando lo escrito 
" , . . .y trasladándolo en castellano y enin- 
" dio .... (y en espera de que) un indio que 
" interpreta mis libros en mexicano los acá- 
'' be' ' — En la o =^ — "Pienso asimismo llevar 
" cuando mo vaya la historia de las plantas 
" traducida en indio por provecho de los na- 
" turnios, y en rspañol para el contento de 
" di' los que gustnron de lella, ansi más que 
" que en httin (('.'■ — En la 6 ®^ "Yo quedo 

" agora sacando en limpio otros 

'* cuatro libros también traduciéndolos 

'■* (11 rastdlayio y en mexicano, — En la carta 
dol prcsidonte O v\an do repetía lo que dijo 
on la ^^ — He nquí la prueba irrefragable 
d(' In oxisfíMx-Ia do los tres textos, latino, 
rasíellniH). y inexieano. 




DESTINO DEL AUTÓGRAFO 

Y DE SUS TRADUCCIONES. 



Sabemos con perfecta certidumbre qne se 
trasladaron de México á Madrid; qne pro- 
bablemente fué Hernández el conductor, 
Uevándolos consigo en Septiembre de 1576 ; 
í que alimentaba la eonfiauza de verlos 
muy pronto impresos bajo su direccióa. 
Esta idea lo preocupaba pavticnlarmaute en 
sn última carta, piidiéudose aún conjeturar 
que ella influyera, no poco, en la repugnan- 
uia que, velada con la excusa de mala sa- 
lud, oponía á la expedición del Perú; — 
" porque, decía, mi presencia y vida será 
" allá (en Madrid) necesaria para In por- 
" feccioD, impresión y uso de mis libros." 
— íCuíiles fueron sus trabajos en esta em- 
presat. . . Ningunos, según parece ; y sien- 
do de todo punto inverosímil qne la falto 
estuviera en él, permitido es atribuií'U á 
Pelipo II. Descontento, quizá, el imperio- 
so monarca, ó de los antecedentes que se 
le representaban como ofensivos ó su dig- 
nidad, ó del fracaso que sufría la expedi- 
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oión al Perú, sentido como un acto d® <^ ^ 
sobedieneia, quiso castigar 8ú ofensa ^ 
el más sensible de los- sapUcios que podf^ 
infligir al benemérito y desventurado au ^ 
tor. Su obra, en vez de pasar al dominica 
público, iría al sepulcro .que le preparó en 
la Biblioteca del Escorial. Un incendio la 
consumió el año 1671. 5Eal fué el último 
destino de ese precioso .é inestimable tesp- 
ro de ciencia, y tal recompensa que se otor- 
gó á Hern&ndez por sus útiles^ laboriosos 
trabajos. 

COPIAS, FRAGMENTOS Y EXTEACTOS 

Bajo estas tres formas encontramos los 
escritos de Hernández, complicadas ade- 
más con la diferencia que en ella introdu- 
ce la del texto, .según se le considere, ya 
manuscrito, ó impreso. No siendo posible 
conservar. á la narración la unidad y clari- 
dad necesarias, acomodándola á cualquiera 
de esas formas, me pareció que le daría 
mayor claridad continuando la historia del 
MS. original, siguiendo el curso que llevó 
en sus varias trasformacioues. 
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COPIAS MANUSCRITAS 

DEL ORIGINAL. 

Sabemos por la correspondencia de Her- 
índez que Felipe II le ordenó — * 'dejara 
uslado en México' ' — de todos sus escritos 
que él cumplió aun más allá de lo que 
ligia el' precepto.—' 'Queda traslado de 
odo/' — le decía en la Carta 5^ y repetía 
m la 6 ^ , última de la colección : — "queda 
" traslado de la escritura y aun trefi trasla- 
" dos mas: las pinturas solamente en peque- 
" ño.'' — Era, por consiguiente, una repro- 
ducción del texto y de las estampas del ori- 
ginal. Al retornarse á España entregaría 
esa copia al Virrey, como una propiedad 
de la corona, y quedaría depositada en el 
archivo secreto del Virreynato, donde, se- 
gún la practica observada, aun después de 
la dominación española, se conservaban 
tx>dos los documentos que no tenían un ca- 
rácter estrictamente oficial, y particular- 
mente los que versaban sobre la historia 
leí país. 
Con tales antecedentes parecía absoluta- 






1 
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mente inverosímil que doce ó catorce añol 
después se hubiera perdido del todo no só- 
lo el MS. de Hernández, sino aun la memo- 
ria misma del autor. Sin embargo, ésta es 
la triste verdad que resulta de las quejas 
del Dr. Cárdenas (VideJ que ya en 1590, 
resolviendo los problemas que le presenta- 
ba el clima de México y encareciendo las 
maravillas que abarcaba su historia nata- * 
ral, lamentaba la desgracia que le había 
tocado en suerte — *'pues á sola esta tierra 
** faltaron escriptores que ilustrasen y en- 
'* grandeciesen sus cosas." — Con esa defi- 
ciencia de medios y con su juventud, pues 
decía escribir á la edad de 26 años, excu- 
saba los defectos de la obra que escribió (1) 
pues trataba una materia — * ajamas escrip' 
ta, ni ventilada por otro.'' — 

Si tales especies se encontraran en ut^ 
escritor mexicano, obscuro y desfavorecido; 
hallarían alguna solución, aunque jamás 
una excasa ; pero son inexplicables en \B 
pluma de un español y que dedicaba su 
obra al Virre}'; es decir, al depositario del 



(1) Priinora parte de los Problemas y secretea 
maravillosos do las Indias. México, 1591, en 8® 
got. Págs. 2 y 80. 
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MlS. original de Hernández. ¿Ignoraban 
ambos que existía en el Archivo secreto?. . 
^Había ya desaparecido de allí?... Nada 
sabemos, y yo sólo puedo asegurar que no 
logré descubrir su huella en parte alguna, 
habiendo aún examinado uuo á uno todos 
los libros que encerraban las bibliotecas 
de las órdenes monásticas. Sabido es tam- 
bién que sufrieron cuantiosos robos y des- 
trozos. 

Otra copia de todas sus obras, única que 
cooocemos, descubrió D. Juan Bautista 
Muñoz en la biblioteca del Colegio de los 
Jesuítas de Madrid, conservándose hoy en 
la de la Academia Real de la historia. D. 
Casimiro Gómez Ortega dice en el prólogo 
á la última edición de Hernández, que 
componían cinco volúmenes ; y más por la 
descripción que hace del quinto y por lo 
que expondré en el número de la noti- 
cia particular de aquellas, veremos que to- 
davía se descubrió otro. El detenido exa- 
men qne de él hice, durante mi residencia 
en Madrid, me inclina á creer qne fuera la 
copia que Hernández hizo sacar en México 
y que condujo él mismo á Madrid en su 
vuelta á España para presentarla al Rey. 
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Conjeturólo en sus formas y aspeeto. E^ 
escrito en papel de marea, letra grande 7 
esmerada, aunque no gallarda, rengloBtf 
espaciados, anchos márgenes; en samfti 
con todos los caracteres de una copia Üia- 
pia ; mas vense también en muehas de sob 
páginas numerosas testaduras, interlíneas 
y enmiendas, que Ortega dice son de letra 
de Hernández, y que, así, lo convieirten en 
un verdadero borrador. Si á esto se agrega ' 
que la ortografía del texto latino está f^' 
mámente corrompida, es de presumir qu^ 
el autor, encontrándose ya en Madrid co^ 
mejores recursos, dispusiera sacar otra 0(y^ 
pia, que expurgada de aquel defecto y puri^ 
ficada con sus enmiendas, fuera digna d9 
la persona á quien se presentaba. Esta, 
según ya vimos, pereció en el incendio del 
Escorial, y la otra quedó en manos de Her- 
nández, pasando definitivamente á la bi- 
blioteca de los Jesuítas. 

La breve residencia que hice en Madrid 
no me permitió examinar los volúmenes 
que contienen la Historia Natural ; asi es 
que reproduciré J substancialmente la noti- 
cia que de ella da Ortega, La relativa á la 
calidad del papel, su dimensión y carácter 



„ concuerda «f^^*v.i j^^vir- 

ao del aator ; *^ ^^^ al P"^^ J^ « 

"" Líos del llD'f^ \, '^08 capítulos 
«tso concW«««:¿^^^^^ minerales, 

dices de pía .e varios op^«- 

*'^''- «,o 5* se cotftpo»^* ^ terias y que 
^^"^ obre Tuuy 4lvet«*^¿^*,ri»í?atur»l- 

julos, s*»^"^ i^ptóa con I» ^' ,V... «n su res- 
no ^ie-^^ ^^^te^os daré uoUc^a^^^^^ ^, 

De cada uno de ^^^^^, f^la W"^^*' 
•P*^'^^" 'rlá l>l^^^«^^"\t J otto qn« yo 

examítié y h 
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EXTRACTO 
DB Nabdo Amomo Bboghi. 

El MS. de Hernindes desoanaaba bajo 
polvo sepulcral del Esoorial, diapneatoy^ 
para la impresión^ onandoy a^^ pareo6| 
la muerte del autor vino á infundirle es- 
peramaa que muy pronto ae debían tam- 
bién disipar. Keodhii médico de cámara de 
Felipe n dice, en la primera foja de su 
obra, que él obtuvo de au 'aognato cliente 
la comisión de revisar la obra de Hernán- 
dea, y á juzgar por el intento que en ello 
se proponía, no podemos hacer el elogio 
del epitomador y debemoa rebajar muy 
mucho del honor que antes otorgábamos al 
rey, porque una empresa que en su origen 
se manifestaba tau elevada y grandiosa, 
venía á terminarse reducida á las más rui- 
nes y vulgares proporciones. ' Después de 
un pomposo exordio en que se exaltan las 
glorias del monarca español, la riqueza y 
vasta extensión de sus dominios, las ma- 
ravillas y prodigios que encerraban en to- 
dos los reinos de la naturaleza y su deseo 
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^^ que los trabajos suspendidos no queda- 
^u frustrados y fueran umversalmente co- 
nocidos y provechosos, no sólo á las gene- 
liciones presentes, sino que pasaran á la 
más remota posteridad (1) ; después, decía, 
íe tan brillante prospecto, concluía Recchi 
aonnciándonos que esa grande empresa se 
redneía, realmente, á trasformar el noble 
trabajo de Hernández en un vulgar manual 
de medicina doméstica. Si tal era el único 
froto que se podía sacar del material aco- 
piado, ninguno, mejor que Hernández, era 
capaz de loo^rarlo. ¡Por qué se le hizo to- 
davía el agravio de encomendar á un extra- 
ño el encargo de formar el extracto de su 
Historia Natural, con tan injusta y patente 
desventaja?. ... 

Du Petit-Thouars intentó excusar ese 
acto injustificable de Felipe con una espe- 
cie enteramente destituida de fundamento. 
Supone que la comisión conferida á Rec- 
chi fué inspirada por el sentimiento que le 
causaba quedaran inutilizados los trabajos 



[1] ut tantarum rerum historia tam in gratia 

eoram, qni tune temporis versabantur ínter vivos, 
oaam illomm qni post, essent nasoituri; eeternitati 
eonseeraretur. 
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^^ Beristain de la muerte de Hernández, 
designando, según vimos, la fecha, la po- 
Wación y el lugar de su sepulcro, que no 
^ puede negarle el asenso. El tuvo ocasión 
de cerciorarse del hecho, durante su resi- 
dencia en Madrid, teatro del suceso. Aho- 
^ bien, si éste acaeció el 28 de Enero de 
io87, la muerte no fué prematura, puesto 
Slne Hernández había retornado á Madrid 
^iiez años antes : hacia Diciembre del 1576. 
i íío era ese período muy sobrado para de- 
sempeñar la comisión conferida á Recehi, 
quien, como justamente observa el último 
editor de la obra de Hernández, no hizo, 
en gran parte más que mutilar y aun co- 
piar su textof. . .. 

La concordancia de esas fechas nos mi- 
nistra un nuevo dato para agravar la res- 
ponsabilidad de Felipe II. El célebre Pa- 
dre José Acosta, Provincial de la Compa- 
ñía de Jesús en el Perú, dice en tres diver- 
sos lugares de su historia, (1) antes citada, 
que él retornó á España el año 1587, el 
mismo de la muerte du Hernández, y que 
allí continuó, en castellano, la obra que, 



[1] LibroIV, caps. 4, 7 y 14 
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en latín, habia comenzado en América. (^' 
La licencia que se le concedió para impí|' , 
mirla, la aprobación del censor y el pri^^' i 
legío real, insertos en la rara edición ])r*^' 
eeps (2), y omitidos en las posteriores, f^^' 
niñestan que la obra estaba concluida^ ^ 
dispuesta para la prensa, el 11 de Abril 
1589. Con tales datos deduzcan la Gon]e1>^ 
ra que ministra en el siguiente pasaje, (^^ 
del mismo escritor: '*De esta materia C^^ 
''plantas de Indias.... hizo una insig 
*' obra el Doctor Francisco Hernández. . • 
' ' de la cual hizo uno como extracto el Docto 
' ' Nardo Antonio, Médico italiano . ' ' He^ 
aquí una prueba irrefragable de que ese ^ 
extracto se formó, cuando menos, en el in- 
termedio de los dos años que trascurrieron 
entre la muerte de Hernández y la conclu- 
sión de la historia del P. Acosta. Tal pare- 
ce que sólo se aguardaba su fallecimiento 
para poner mano en la impresión. Esta es 
la conjetura menos desfavorable á la me- 
moria de Felipe; pues no tenemos datos 
para juzgar que se hubiera encargado á 



[1] Libro II, al fin. 

(2) Sevilla, 1590, por Juan Leoni, en 4 ® . 

[3J Hi8t. cit. Lib. IV, cap. 29, al ñn. 
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Mhi la formaeión del extracto, durante 
P vida de Hernández, para hacerle así mfis 
Wnsibles la desgracia y el agravio. Veá- 
is oóiiiu lo desempeñó. 
La idea dominante de Hernández en su 
grandiosa empresa fué dar á conocer la 
historia natural de México, ya por la no- 
Vedftii que presentaban sus producciones, 
i'ft por los importantes auxiliares que en 
ella enjontrarían las do.* ciencias que él 
cultivaba: la botánica y la medicina. Con 
tal intento describía los objetoí, loa repro- 
ducía en la pintura, indicaba el, terreno, 
clima y accidentes de su producción ; virtu- 
des medicínales y nso y aprovechamiento 
para la alimentación, artes, industria y de- 
más necesidades de la vida. Daba comple- 
mento ¿ estas noticias designando las plan- 
tas y substancias peculiares al suelo á% 
Europa y del Asia que eran idénticas ó se- 
mejantes á las de Mí-xieo y podian substi- 
tuir las unas É las otras. El plan era com- 
pleto y perfecto para ambas ciencias, la bo- 
táuica y la medicina, conforme al estado 
qoe entonces guardaban. Recchi lo desna- 
tnrnlizÓ y despojó A la obra de una gran 
parte da su importancia peculiar, coa la 



i 



indistintaiuonte, todas las plantas i 
les de México; mas el epitomado] 
eieudo mezquinamente aquellas gra 
proporciones, advertía que siendo i 
las especies de plantas, solamente 
bían tomar en consideración aque 
reunieran las tres condiciones req 
por Galeno; que fueran ciertas ó 
das, útiles y congruentes con los pr: 
establecidos. xVdvertía, en fin, que ' 
escribía principalmente para facilit 
médicos el ejercicio de su profesión 
había visto forzado fcoactus fui) á si 
un gran número de las plantas d 
por Hernández, con sus estampas r( 
vas, dando lugar en su extracto sol 
á aquellas que eran idénticas ó ana 
las que se producen en Europa y \ 
larmente en España [2]. — ^^2^on h 
** lianim tantuní historias, icones et ii 
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^^áttíPíV — He aquí el triste final ¿e ese ca- 
pítulo y del libro 1 ^ , única parte de la 
obra que Recchi puede reclamar su propie- 
<3ad. La comparación del extracto con el ori- 
'Sioalnos da la medida de la furibunda des- 
trucción operada en éste. Los 24 libros que 
Bernández consagró á la sola descripción 
déla parte vegetal, contienen 2,544 capítu- 
los, cada cual destinado á un árbol ó plan- 
ta, dándose noticia en algunos de dos y 
tres. Todos iban acompañados de su res- 
pectiva pintura, y también algunas eran 
duplicadas, y aun más, porque representa- 
ban separadamente los accidentes del obje- 
to, tales como la hoja, flor, pistilo, fruto, 
&., &. Recchi copió únicamente 4G8 capítu- 
los, sencillos, reduciéndolos á 9 libros, y 
suprimiendo, así, la descripción de 2,07G 
objetos. Las noticias esparcidas en las no- 
tas de sus comentadores manifiestan que 
fué algo menos cruel con las estampas, 
pues conservó 333 más ; pero con tal des- 
cuido que en muchas de ellas omitió tras- 
cribir su nombre propio. Son figuras ver- 
daderamente anónimas. 

Los defectos reseñados justificaban, has- 
ta ciei'to punto, la censura que Eyriés hace 
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de la obra, autorizándolo para decir qa^ 
corresponde en su conjunto á lo que h^ 
derecho de esperar, atendidos los Vasten 
penosos trabajos emprendidos para la t€ 
sión de sus materiales y los cnantiosos g 
tos erogados hasta sn término. La censí 
es perfectamente jnsta, contrayéndola á 
mezquindad del material impreso, pues c 
jando ignorada la casi totalidad de la h 
toria natural de México, no correspondía 
manera alguna al titulo de la obra ; pero 
engañaba Eyriés, atribuyendo á Hernánd 
el defecto. El descubrimiento del nutógi 
f o nos ha dado á conocer el verdadero ci 
pable; revelándonos, además, que ni , 
quiera po:lría reclamar como producci 
propia el extracto publicado bajo so no] 
bre. 

En efecto, basta colacionar cualquier c 
pítalo del Extracto con el relativo del oi 
ginal impreso en Madrid para reconoc 
que, salvas algunas trasposiciones y sut 
tituciones de palabras, omisiones de co 
captes, &., Recchi copió el texto de Herná 
dez; haciéadose, por tanto, bastantemen 
acreedor, respecto de la totalidad de su tr 
bajO; á los severos reproches que le dirii 
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por su desempeño: ^^Is (dice) per 
em omnia in MS. contenta in epito- 
et in ordinem redigendi, pauca se- 
quae potius transcripsit, quam con- 
t ; qiiíüv3umque ad NatiiraB Historiam, 
^ero ad Medicina) usum spectare sibi 
sunt, temeré exdusit, nonnulla ta- 

saluti tuenda3 utilia negligens 

denique amplissimum, pretiosissi- 
que male mulctavit, corripuit, de- 
avit, &." —Arrebatado el crítico por 
o se precipita hasta acusar á Recchl 
¡ario [1] envolviendo en su anatema 
ñas indudablemente inocentes. Du 
'houars protesta contra tal inculpa- 
de acuerdo con el, paréceme tam- 
ijustíi. Bastaría para rechazarla el 
que lleva la obra. Un dato sola- 
se podía citar para autorizarla} mas 
ado atentamente y á la luz de una 
racional y caritativa, se excluye, ex- 
lolo como un simple descuido. Rec- 
nenzó el cap. 43 del libro 7, con las 
.tes palabras: — ''ViDi apud Michua- 
Sj nostras tnticum &.'^ — Con estala* 

rólogo A la edic. Matritense, pág. XIII. 

Ramíre?, Tomo 11.-39 
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CQción indicaba el autor daramente qnelft' 
bía residido en Méjáeo y examinado por A 
mismo la planta que describía ; por eonn- 
guiente la mentira y el plajeo eran paten- 
tes, puesto que Becchi no fué á Héxioo y 
que aquellas palabras, y el eapíMo to^» 
son copia literal del que escribió TíetiA^' 
dez en el libro VI, bajo el número 47. S^^ 
embargo, repito que puede explicarse ^ 
mo un simple descuido, suyo ó del es^^ 
biente. 

Los trabajos de Hecchi no tuvieron 
tonces mejor suerte que los de Hernando 
Quedáronse igualmente inéditos y en ^ 
poder, mejorándose la posesión del Ml^ 
con la de las estampas que lo acompaña 
ban. Quizá por la muerte de Felipe II acae 
cida en 1597 el autor perdió el empleo que 
desempeñaba como su médico, y se trasla- 
dó á Italia, llevando consigo el MS. A sd 
muerte pasó al dominio de su heredero Mar- 
eo Antonio Petili, jurisconsulto de Monte- 
corbo, quien lo con>oi'vó coaio ua objeto 
meramente de curiosidad. 

En el año de 1G03 el ilustrado Príncipe 
Federico Cesi, más ilustre por sus dotes in- 
telectuales y muniflceacia que por sus tim- 



— 307 — 

/ 

3 nobleza, había reunido algunas de 
ndes notabilidades de la ciencia, es- 
3ndo la Academia que denominó de 
ees y la más antigua de Italia. Entre 
guraba el inmortal OalileOy Porta, 
, Cesarini, Ciampoli y oti'os, que da- 
locer á su tiempo. — El príncipe cul- 
3specialmente el estudio de la botá- 
biéndolo adelantado á punto que se 
e haber sido quien inspiró, con sus 
Filosóficas, el sistema de clasiflca- 
eado por el gran Lineo. Noticioso 
ber, uno de los académicos, de la 
íia del MS. de Recchi logró adqui- 
lediante la cesión generosa de su 
Petili, y no por compra, según ha 
i biógrafo. Ya en posesión de él se 

Terentius, FabioColonnay StelJu- 
5 distinguidos en las ciencias natu- 
fin de dar á luz la obra de Recchi 
a, con sus notas v comentarios. — 
esoripcióu particular que haré de 

impreso se hallará la noticia de 
í que cada cual tomó en esa em- 



»das partes la marcha de los traba- 
¿micos es irregular, lenta, y más 
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cuando la deficiencia de materiales exi]^ 
las numerosas y prolijas investigaciones 
que revelan las de nuestros académicos; 
así es que, comenzados en 1612, se prolon- 
garon hasta 1628.— No por esto corría e^ 
tiempo sin fruto; aprovechábase para ade- 
lantar la impresión haciendo grabar l^^ 
estampas destinadas á ilustrarla. El muu^^' 
ciente príncipe Cesi era el alma de la ^^' 
presa. El dirigía sus operaciones, imp^^ 
saba los trabajos, colectaba los material^' 
se entendía con impresores y grabadores? 
lo que era máá importante, costeaba'gei^ 
rosamente todos los gastos Todo también 
cayó con él dos años después (1630). Arr< 
batado por la muerte en la flor de su eda 
V á la mitad de una brillante carrera, lo 
trabajos de Hernández perdieron su proteí 
tor, pasando por la tercera vez á figurar ún 
camente como curiosidad de Biblioteca. Si 
embargo, la empresa había ya entrado e 
camino y podía alentar esperanzas de llegf 
al término. — Kl príncipe dejaba impresa 
ó grabadas Jas numerosas estampas dest 
uydas á ilustrarla y con ellas removido ( 
más grave tro[)iezo qne la hiciera fracasar 
ya por las diñcultades de la operación, j 



— 309 ~ 

priacipalraente por el cuantioso gasto que 
demandaban. (1) 

Las noticias que preceden son las únicas 
que propiamente corresponden á la historia 
del MS. de Recclii : las sucesivas pertenecen 
á la de su impresión y se encontrarán ade- 
lante en su respectivo sección. 



COPIAS MANUSCRITAS 

DEL EXTRACTO. 

La pérdida que sufrió España con la tras- 
lación á Italia de los originales de Recchi, 
se suplió en parte con las copias de su tex- 
to. Una de ellas arribó á México con las 
circunstancias que menciona Fr. Francisco 
Ximénez ( Vide) con el siguiente pasaje de 
su prólogo. — ^"Nardo Antonio Recco, Médi- 

(l) El Príncipe Cesi tiene derechos especiales al 
reconocimiento de los mexicanos, pues debe tener- 
se como cierto que si 61 no hubiera reconocido estos 
obstá-julos tampoco se hubiera ejecutado la impre- 
sión de la obra. Por esta consideración rae pareció 
que era un deber suplir ciertos omisiones que agra- 
vian su memoria, dejando ignorados hechos que pa- 
ra otros han sido timbres legítimos do gloria. — Ver- 
sando aquellos sobre una materia enteramente ex- 
traña formarán el asunto de la nota colocada al fin 
de este artículo. 
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en la travesía, observando, además, < 
como la naturaleza adecuaba la calidad, 
las plantas regionales á la de los habite 
tes, debían tener mayor eficacia que 1 
extranjeras. Hernández avanzaba su teor 
hasta decir á Felipe II : ^ ^Entiendo que i 
habrá necesidad de traer á las ludias med 
ciñas de España, ni á España de Alexai 
dría.'' Este impulso se manifestó luego € 
los tratados de medicina que escribiera 
López de Hinojosos (VideJ impreso 
1578 y reimpreso en 1595 ] Barrios en l6^ 
según Vetancurt, ó 1607, según Berista- 
y Fr. Agustín Farfán en 1610; aprO 
chando todas las noticias de Hernánde 
su práctica propia. Sin embargo, no po 
mos decir que ellos reprodujeran sus es< 
tos. Estos fueron apareciendo sucesi 
mente en el orden y con las formas < 
manifiestan las noticias siguientes, dis 
buidas según la sucesión cronológica de 
respectiva impresión, como la más adec 
da para reconocer la suerte que tuvier 
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1G15 

TRADUCCIÓN CASTELLANA DE RECCHI 
POR Fr. Francisco Ximenez. 

Habiendo dado en el artículo de este es- 
critor una menuda noticia de su obra, é in 
extenso el título bajo que la imprimió, me 
refiero á lo que allí expuse. El libro de 
Ximénez inspiró á Du Petit-Thouars una 
observación curiosa. Después de relatar la 
varia suerte y extrañas peripecias de los 
trabajos de Hernández, decía: "Mas di- 
choso fue el Nuevo Mundo, porque mien- 
tras el Príncipe Cesi y sus Linces se oeu- 
"paban en Europa del MS. de Recchi, una 
" copia de él había payado á México por la 
"diligencia del P. Pran^° Ximenes, quien 
" la tradujo al español y la hizo imprimir. . . 
"Es ya una singularidad (agrega) la de 
"una obra impresa en México.'' En esto 
nada había de singular porque la imprenta 
existía allí en ejercicio desde á mediados 
del siglo XVI ; pero sí es digno de reparo 
que una empresa intentada cuarenta años 
antes bajo una augusta protección," con in- 

Ramírcz. Tomo II.— 40 
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mensos recursos y que había fracasado ^^ 
manos del poderoso Felipe II y del muí^^' 
ficente Príncipe Cesi, la llevara definitiva' 
mente á su término un obscuro, pobre y 
desvalido lego del Convento de Santo Do- 
mingo de México. Más todavía; que l^ 
consumara con la calidad que, según decí^ 
Recchi, había exigido el monarca español- 
que se redujera á un Manual de Medicina^ 
portátil, útil al común y accesible á toda^ 
las clases. Esto hizo Ximénez, y supérala' 
do á Recchi, el año 1615 en que dio á Iti^ 
su libro,- al tiempo, precisamente, en qu^ 
la Academia de los Linces comenzaba su^ 
trabajos en Roma, siguiendo un rumbo en- 
teramente diverso. 

1628. 

" Tesoro de la Medicina de Ifueva España ó 
** Historia de las Plantas^ Anímales y Mi- 
" ñas Mexicanas, sacada de las Relaciones 
'* escritas en México, por el Protomédico 
" Francisco Hernández, recogidas y pues- 
'' tas en orden por N'ardo Antonio Recco 
"por mandado de Felipe IIII. Primera 
''impresión, Latin.'^ Roma, lG28,enfol. 



*4 
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Tal es, literalmente, el título oon que 
León Pinelo anuncia esta edición y que só- 
^0 trascribo por la obligación que me im- 
pone la narración, pues desconfío entera- 
mente de su exactitud. Temo que incurriera 
^^ UQa muy extraña confusión. Paréceme 
^V'idente el error que comete en la indica- 
ción de su original. Dice que Recchi escri- 
bió un "Epitome de la Historia Natural del 
J)r, Hernández ; que lo sacó por habérsela 
entregado para que la censurase y viese ; 
y que se había impreso en Roma el año 
1628 en fol. con el título antes copiado.'' 
Si diéramos crédito á esta noticia, de ella 
^•esultaría que Hernández fué quien escri- 
bió el Epítome castellano y que Recchi no 
liizo más que revisarlo. Contra tal aserción 
Se presenta la muy explícita, y que ya co- 
nocemos, del propio Recchi, además de las 
otras consideraciones que la hacen absolu- 
tamente inverosímil. Preséntase desde lue- 
go, como irrefragable y perentoria, esa fe- 
cha misma del año 1628, relacionándola con 
nn suceso que ya conocemos. Vimos antes 
que la impresión del Extracto de Recchi 
quedó paralizada por la muerte del Prínci- 
pe Cdsi, y que ésta acaeció en 1680; en 
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• 

consecaenoia no pado hacerse aquella ^ 
ciÓQ en el de 1628 . ^ 

Para esquivar la inoompatibilidad 4 . 
patentiza esta congraencia de fechas, se Ó> 
rá que no se trata en el caso de la impt^ 
sión latina comentada por los Linces, sia^ 
de la del simple texto de Becchi traducida 
al castellano, según se manifiesta en su ti*^ 
tulo. La solución seria conclnyente si el tí- 
tulo mismo no comenzara á disolverla con 
las siguientes palabras que forman su final : 
Primera impresión ^ LaHn», tQ^^ sig- 
nifica esta indicación f 4 Acaso que el 

texto impreso era realmente latino enuncia- 
do con su título en eastéUanot, . . . Así lo 
convence la simple colación de ambos tí- 
tulos, pues el uno es la Iraducción literal 
del otro, dándonos la confirmación del he- 
cho la descripción que hace León Pinelo del 
volumen. '^Contiene, dice, diez libros y los 
'^ nombres y estampas de otras plantas y ani- 
^* males de la Nueva España — ^desde el 
** FOL. 344, HASTA 840/' — He aquí varias 
indicaciones bien precisas y que, punto por 
punto, conciierdan con la edición latina de 
los Linces, cuj^a descripción vendrá des- 
pués. Allí se verá que Faber concluía su 
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extenso comentario en 16 de Marzo de 1628 ; 
«lue Colonna terminaba sus Anotaciones y 
las dedicaba al Príncipe Cesi en 1 ^ de Ju- 
dío del mismo, y como estas fechas apa- 
recen indicadas en las páginas 839, 846 y 
899 de ese grueso vol. in folio, nadie des- 
conocerá que era imposible hubiera queda- 
do impreso en el curso del año. — Pero si 
alguna duda quedara las disiparían las pá- 
ginas 902 y 904. La una contiene la li- 
cencia concedida el 18 de Octubre, también 
de 1628, para la impresión de las Tablas 
Fitosóflcas, y la otra su dedicatoria al Du- 
que del Infantado, fechada en Roma en 
1651, sin indicación de día ni de mes, ex- 
presándose en su final, (1) que aunque la 
obra estaba concluida hacía mucho tiempo, 
salía entonces de la obscuridad en que ha- 
bía permanecido.— Esa indicación del año 
1651 es concluyen te contra la supuesta im- 
presión de 1628 j siendo de advertir que to- 
davía el texto impreso continúa hasta com- 
pletar 1,047 páginas. 

Parece que León Pinelo persistió eu su 



(1) ....Opustibi exhibeo et dieo.... quod jam 
dice conclasum, et á uemiue vi^um sub toiiebris 
latobat. 



- azo- 
que es ancha y plana^ y la segunda de t^ 
otras, AtaiactU, es exactamente uno de 1^ 
nombres que se daba al objeto que sirve d^ 
base á la planta, según lo representábate 
los mexicanos en su escritura pictogr&flea. 
Las formas y accidentes de esa figura cons- 
tituyen en aquella el carácter, ó grupo sim- 
bólico de una balsa, ó depósito de aguas 
estancadas, determinado, 1 ^ por la direc- 
ción de sus lineas curvas y principalmente 
por las pequeñas figurillas salientes de for- 
ma circular y cónica, peculiares y caracte- 
rísticas del símbolo del agua ; 2 ^ , por la 
concavidad figurada en su medianía ; 3 ^ , 
por el aislamiento con que aparece el grupo 
simbólico. La unión de la planta con este 
símbolo y la acción de figurársele como 
brotando de él, constituye, en su conjunto, 
un grupo simbólico-ideográfico, porque in- 
dica que es una planta acuática que se pro- 
duce en aguas mansas, ó represadas. Tal 
es la naturaleza de la que nos ocupa, descrita 
y clasificada por Hernández en las siguien- 
tes palabras: '*Ilanc Jierham Mexicani vo- 
" caíí /Atatapalacatl quoniam iestis lacuna- 
" r«w¿ aquis imjwsitis similis sit. PahidihuSf 
** leniis fluminibusj ei stogi^antihus aquis est 
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"fmiliariSy &c." (1) Hernández describe, 
w el cap. 5, otra planta del mismo nom- 
bre y familia, y que sólo se diferencia en 
accidentes de formas. *' In lacuuus quoque 
•'provenit Atatapalacatl seciinday et aquis 
"ipsis velut ñuitat, atque innatat. . . . Nas- 
" citar in lacufcus et stagnantibus aquis 
''quaratnvis regionum, &3." J 

Para completar esta noción y hacer sen* 
tir la conexión íntima que había entre el 
fonético y su representación pic- 
to-|?ráftca, ó sea entre la palabra escrita y 
la palabra hablada, según el sistema de es- 
critura que empleaban los mexicanos, agre- 
garé, que las dos figuras, así unidas, cons- 
tituyendo con su aligación un solo grupo 
geroglífico, corresponden al nombre de la 
cosa que representan, compuesto también 
de dos palabras ; qué la una se relaciona 
con la planta, y reproduciendo sus formas 
físicas constituye un carácter simplemente 
figurativo; y la otra, relacionándose con la 
idea de balsa, agua estancada ó de jagüey, 
según la denominan en México, asume ^ 



(1) Hernández, Historia Plantarum Novbb Hispa- 
niee. Llb. II, cap. 4, en la edie. Matrit. de 1790. — 
Nleremberg. Op. oit. Lib. XIV, cap. 29. 

Ramírez. Tomo U.-41 
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el caso la calidad de fonético, 6irvi( 
la vez de determhiativo de nombre j 
á fin de que no se confunda esa piar 
otra que presente formas extrínseca 
mejantes. Esa especie de trasforma( 
doble función, de los caracteres gei 
eos, pasando de la íorma figurativa ó 
lica, á servir también de determínat 
muy común en la escritura egipcia 
ejemplos abundan en la Gramática de < 
pollion. Esto se verá más claramente 
siguiente noticia de otra de las est 
de Nieremberg. En la edición de J 
faltan enteramente la estampa y el te; 
la precedente. 

La que voy á describir representa 
bol denominado JSÍopal, bajo una fon 
si idéntica á la con que se ve figuradc 
escudo de armas de México. Encuéi 
en la página 310 de la citada obra d< 
remberg y de ella es una copia el ni 
2 de la estampa anterior. El autor la 
mina Tuna, sive l^opalli saxis inna 
Esa figura, igualmente doble, forma i 

* 

lo grupo gcroglífico compuesto de dos 
rentes caracteres. El 1 ^ , merai^ente 
ratii^y reproduce Jas fónicas físicas (\ 
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. El 2 ® , figurativo-simhúlico, es el de 
mas caprichosas sobre que descansíi el 
ool, cual si fuera un pedestal, y que aun 
dría imaginarse fuera su raíz ; con él se 
ipresentaba, gráficamenie, la idea áQpkdra 
roca. La unión de estos dos caracteres 
08 constituye en un solo grupo geroglífico, 
|ae en la escritura mexicana designa una 
íspecie particular del Kopaly y que en la 
lengua articulada se expresa fonéticamente 
con una palabra igualmente compufsta de 
dos. La una — Xoch-ili, nombre propiamen- 
te del fruto, pero que en éste y otros casos 
semejantes se aplicaba al árbol. La otra, 
—Te-tl — nombr e genérico'de Isl piedra y de 
hs rocas. De ambos resultaba, conforme 
al genio de la lengua mexicaua, la palabra 
compuesta— T6-?ioc///Zí, nombre propio de 
esta especie particular del Xopal. ó Xopalli. 
Se notará desde luego, que ni éste ni sus 
elementos etimológicos concuerdan con el 
que le da Nieremberg. La dificultad no es 
grave y comienza á resolverse con el texto 
original de Hernández, que nos da la mitad 
de aquellos. Nieremberg copió literalmente 
en la descripción que hace del árbol, varian- 
do Bolamente ^l epígrafe del capítulo, ó iu- 
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enmendó por ello en la equivocación qut 
después notaré. El epígrafe que le pnitf! 
Hernández (1) es el siguiente : ''De SoMí¡ 
ieu Tunarum genere.** Beeéhi lo reprodujo 
en el libro III, cap. 44, oou un deiscuido <^ -- 
togriñoo : escribió NbcÜi . 

Varios son los errores ó inadVértendflS 
que se notan en el epígrafe de Nieremberg: 
1 ^ Designar la palabra 2biiay como la ge* 
nérica del ITúpál. Ella pertenece á la len- 
gua de los antigaos habitantes de JIotM, 
boy isla de Santo DomingOi y f aé introdu- 
cida en México por los conquistadores, su- 
plantándola de NóehÜi^ que es la meádcaña. 
Hernández lo expresa claramente en las si-' 
guientes palabras, copiadas por aquel* es- 
critor : " planta illa, quam Haitiani 

" Tunam, Mexicani NbchiUy et antiquiores 
*' [ut quidam deceptí putant] Opuhtiam, sen 
"Pallam arboremy aut Fieum indicam vo- 
"cant."— 2® Designarla como el nombre 
genérico del drholf siendo en ambas len- 
fjuas el del fruto; error en que también in- 
oarrió Hernández, según aparece del pasa- 
je que precede. — 3® Tomarla especie por 

[1] Historia Plautarum, &. — Lib. VI, cap. 106, 
de la edic. Matrit. 
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el género f error igualmente manifiesto y ex- 
presado bajo sus dos formas sensibles ; pie- 
tx>gráñeamente, con el grupo geroglífieo de 
la escritura mexicana, compuesto de los 
caracteres Teil y Nochtli; fonéticamente, 
con los caracteres alfabéticos de la escritu- 
ra vulgar, descifrándolo, ó interpretándo- 
lo con la siguiente lectura: — Nopal que na- 
ce de las rocas, — Nopalli saxis innascens. 

La especie del nopal denominada Te- 
noehtlif y á la cual se adecúan exactamente 
el nombre, la pintura y su interpretación 
descriptiva, existe realmente. De él hizo 
mención específica Hernández (1) forman- 
do de su descripción un capítulo, con el si- 
guiente epígrafe : De Tenochtli, seu Tuna 
lapídea. Continúa: "TunsB quoque genus 
"cst floribus, et fructu similef sed contortis 
"brachiis, longís, et angustis/' Aquí te- 
nemos el mismo epígrafe de Nieremberg, 
abreviado, y la indicación de los accidentes 
diferenciales que constituyen la especie. Ni 
en la historia de aquel escritor, ni en la 
edición Recchi se encuentra la descripción 
de este'árbol porque ambos omitieron el 



[1] Ubi sup., cap. 110. 
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capítulo, antes copiado, de Hernández. Es¡ 
omisión podría darnos la clave de los erro* 
res notados á Nieremberg, reflexionando 
en que todos proceden de la confusión que 
introdujo en su narración aplicando al ca- 
pítulo descriptivo del género Nopalu el epí- 
grafe y el grupo geroglífico correspondien- 
te á su especie Nochtli. 

No por esto carecemos del carácter figu- 
rativo, propio y peculiar del género. De él 
nos presenta dos ejemplares, aunque defec- 
tuosos por su dibujo, la edición de Recchi 
en las estampas de las páginas 78 y 459, 
con las cuales se quiso figurar la otra espe- 
cie del Nopalli, áenominñáeí N^ochez'nopalU] 
palabra compuesta 1. "^ de Nochez-tli nom- 
bre de la oruga que en' él se cría "y cons- 
tituye la substancia de color 'rojo, conoci- 
da en el comercio con los de grana y cochi- 
nilla : 2. ^ de Xopalli. Aquella es igual- 
mente compuesta, 1. ^ de Noch-tli, nom- 
bre del fruto del Xopalli^ vulgo Tuna;'2^ 
de EztU, que significa sangre. Tal parece, 
en efecto, Li impresión roja que dejala 
oruga ostregáudola con los dedos. 

Si á las indicaciones etimológicas que 
preceden unimos la comparación de las fi- 
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gnras que en la escritura mexicana repre- 
sentaban esas voces y nos dan su valor fo- 
nético, tendremos también la demostra- 
ción del error 'que antes he notado. En la 
parte etimológica descubrimos inequívoca- 
mente^lque el carácter figurativo de la cochi- 
nilla NocHEZTLT, aligado al de Nopdlli es un 
determinativo dejspecie que simultáneamen- 
te nos dá las^del género á que pertenece y 
también fonéticamente su nombre propio 
y espeaíñaOj' Nbchez-nopalli. Así igualmen- 
te,.en'"el otro grupo geroglíflco, el carácter 
simbólico píedtra, Tetl, aligado al figurati- 
vo JVbcAKí, fué^el determinativo de esta es- 
pede, produciéndonos de la misma manera 
la palabra ITenochtli, La comparación dé 
las figuras que respectivamente las desig- 
nan'vienen á confirmar la exactitud de esas 
indicaciones, con sólo advertir, que pre- 
sentando'ambas la del mismo árbol, no se 
encuentra el símbolo Tetl formando la 
base ó pedestal del que representa el No- 
cheznopalli. Congruente^con este sistema 
figuraban los mexicanos los nombres de 
dos pueblos Zapotlán y Te-tzapotlán, (1) 

(1) Colección de Mendoza. Lám. 12, núm. 5. 
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4 

representando á ambos con el carácter ftgti^^ 
rativo del árbol denominado Tzapotl] e^^ 
nno simple, el otro compuesto con el símbo- 
lo Tetly colocado al pie, en la misma forma 
que se ve en el grupo Te-nocholi. Este últi- 
mo era el símbolo que daba, fonéticamen- 
te, el nombre propio de TenocJij fundador 
de México, del cual se pueden ver varias 
muestras en la colección citada y muy nu- 
merosas en el Códice Telleriano Remense. 

Inadvertidamente me he alejado de mi 
camino, engolosinado por el encanto de 
otro asunto y estudio que desgraciadas 
circunstancias no me permiten cultivar; le 
pondré término con dos consideraciones 
que en alguna parte podrán excusar la di- 
gresión de la nota de impertinente. 

Las dos estampas conservadas en la His- 
toria de Nieremberg y omitidas en la edi- 
ción de Recchi, patentizan que fueron dibu- 
jadas por calígrafos mexicanos de la anti- 
gua escuela, pues solamente á ellos podía 
ocurrirles darles las formas requeridas por 
el sistema pictográfico. Los dibujantes es- 
pañoles ó de su escuela, las omitían como 

Lám. 18, núra. 12, apud Kinsboroügh, Antiquities 
of México, &., yol. J. 
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superfinas, ó las trazaban con grande inco- 
rrección. En muchas ocasiones substituían 
un símbolo á otro, estimándolos como me- 
ros adornos. Hácese por tanto más sensi- 
ble la pérdida que nos causó el incendio 
Jel Escorial, porque con ella perdimos, tal 
rezj otras muchas estampas de su especie, 
ne habrían sido elementos preciosos para 
I estudio de la geroglífica mexicana. 
Aun cuando Nieremberg no nos dijera 
16 había tenido en sus manos el original 
B Hernández y que de él tomaba sus noti- 
ias, bastaría á convencerlo la sola impre- 
ón de esas estampas, ministrándonos á la 
!Z, con esos datos una respuesta perento- 
a á la crítica que Weiss (1) hizo de su 
>ra diciendo de ella con injustificable li- 
reza. "C'est un traite assez curieux de 
histoire naturelle des ludes. L' auteur 
apas totijours en de bons memoires et ses 
;ures rarement Sessinées d^apres naiure ont 
Avent eté faites d^apres descriptions exage- 

Bien se percibe que el crítico no conocía 



l) Arfc. NiEREMBKRO, en la Biographie &., de 
chaud, vol. 31. 
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"hüpeiiict Ei-go nee la 

"srxpiiBrs xmi fabbsddm di 
*^nn ueftna tándem aliqu 
"bonomiD notis bverent Bttii 
De este manen j por TÍae 
lias, Im oveja extraviada toIi 
aonqoe no eiertamentn oon be 
de so pitf tor ; y ad también i 
mo la impresión se dedicó i 
Kn emliargo, la awnión de! 
tropieía con la difionltad qm 
librero estampando al fia de 
scxpüBus Blüíü Dnwrñni ft 
lli Bibliopolaním. 

Tal iacenidumbre no exÍ6t< 
la primaeía d« la impresión, j 
dablemente la orii;inal. Asi ^ 
el frontispicio y uiÁs explícita 
elara f aber en ¡a pág. 706 de 
rio. ■■Xard. Aüt. Recchua, ho< 
<>aui TolamÍDÍs sui, qnod k 
muHih puNicamiif:, &. Expresio 
tes se ven en varios Ingiares de 
luuieu. Tniiipoco admite duda 
su iuipresióu. Laidos portaila^ 
je de la Dedicatoria de las Tab 
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^8, copiado antes, patentizan que no se 
Pudo imprimir antes del año 1651. Extra- 
jo por tanto ver en el Manual del Librero, 
^^ociado ese guarismo con el de 1648, co- 
*o<}ado entre paréntesis. 

El Frontispicio anuncia la obra en dos 
Volúmenes, pero realmente forma uno so- 
^Ojpues si bien lleva al fin agregada la bis- 
^^riade los animales con foliatura separa- 
^a,no tieneportada ni indicación que lo dis- 
tinga, y por su reducido volumen [95 pá- 
ginas) más bien figura como un apéndice. 
El cuerpo principal de la obra se compo- 
ne del extracto de Recchi, sus ilustraciones, 
itidices y otras piezas anexas. —Comien- 
za con siete fojas sin foliatura. La 1 * 
<iontiene la dedicatoria de Turriano á Fe- 
lipe IV. — En la 2 '^ da el impresor la 
üómina de los escritores que ilustran el 
texto con la indicación de las materias que 
tratan respectivamente-j advirtieudo de pa-. 
SO' que por los retardos que éstos le opusie- 
ron con sus comentarios y observaciones y 
los pintores y grabadores con sus dibujos 
y estampas se prolongó la impresión del 
volumen durante muchos aúos. Ocupan la 
§*íoit| ^qs Ucepcií^s y eííutlice sistemático 



AelM tftt libros en qott está dislribuida W -^ 
icpitieBdolft mémamti de snseoUbo^^ 
Lu rateates «mtienen ua labo^ ' 

tnbqo caja importeDoU 86 mftaificff--'^ 
tm eo Si qñgimfer "ftdfw IbcUeaMMiilonfii» -^ 
JE«Mi Jffiff^ttUK MfuáBw eoTf&ru parléM ü 
é IVneñw» Ataibil» JCfMM Airta- 



8ig«e el texto de BeoAi ea la pig. 1 * 
eosdajmdo eon la Sftl. — Ta dije ea sa 
Bolieia paztiealar qae aoiameate extractó 
aaa peqaeiim parte de la kistorta natoial» 
de maaeía qoe pro^aaente no es mia que 
aa egoerfim de la de Hemáades. Sos mate- 
nales los distribavó ea dies Ubros. El 1 ® 

m 

es de prolegómenos, prodneeión de Becehi ; 
y única ^nya en el volnmen, qne nada áb- 
solntsmente presenta de útil ni de inteie- 
sinte, si se exceptúa el esp. 5 qne ofrece 
algún alimento ala cnríosidad. En ella ren- 
nió los nombres de varias plantas, disemi- 
nadas en to5.o e! cuerpo de la historia de 
Heriiánit-z. y q-u tf rece la singalaridad de 
indiv.»ar cv-n s:i sitraifioaeión el terreno don- 
de se produ?e!i. la enfermedad qne curan, 
los a^* bidentes que producen, su forma, color 
oalidales. &».. &?., ministrando así entre- 
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tenido asunto para un estudio etimológico. 
Sin embargo de consultarse con precaución 
porque no está enteramente exento de erró- 
os en la formación de las voces compues- 
^s, ó en su traducción, aumentados con 
descuidos ortográficos. 

El extracto de Hernández ocupa los nue- 
^« libros restantes, distribuidas sus mate- 
rias conforme á la siguiente clasificación 
^íeada por Recchi. — Lib. 2® , de los aro- 
máticos ; 3 ® , de los árboles ; 4 *=> , de los ar- 
bustos y matas ; 5 ^ , de las yerbas acres ; 6 ® , 
^elas amargas ; 7 ® ,de las saladas y dulces ; 
8 © ,de las acidas é insípidas ;9 ® , de los ani- 
tuales ; 10 *^ , de los minerales. 

A cada libro precede una introducción 
de Juan Terentius, sobre la materia que 
en él se trata, y á cada capítulo acompaña 
una estampa, intercalada en el texto, re- 
produciendo la figura del árbol ó planta. 
La mayor parte de ellas terminan en una 
anotación que el mismo Terentius amplifi- 
ca 6 esclarece las especies del texto, indi- 
cando la identidad ó analogía que presen- 
tan con las plantas regionales del antiguo 
continente. Este me parece el trabajo más 
interesante y útil del volumen. 
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Otro harto ingrato y laborioso del pro- 
pio diligente contador, oorre de la pág. 345 
á la 459, coa el epígrafe, "AUarum A'oia 
hi»pania riaiUanim Xardi &. — Imagines tt 
nomina Ioati2'errevt.7iot alione." Allí reunió 
345 dibujos de plantas que Retíchi había 
agregado á su extracto y copiado con tal in- 
dolencia que no s61o omitió las descripcio- 
nes de Hernández, sino que en machas de 
ellas suprimió aun sus nombres, dejándo- 
las así enteramente anónimas. Terentius 
presumía en la advertencia qne Jas prece- 
de que esa omisión procediera de la ¡t^no- 
rancia de los herbolarios mexicanos para 
qnienes fueran desconocidas. No lo eran, 
ciertamente, pr,es en el texto original de 
Hernández todaa llevan indicados sus nom- 
bres mexieauoií, procedencias y calidades. 
Limitado así á las solas nociones qoe podía 
ministrarle el dibujo délos objetos, pro- 
curó suplir aquel injustificable descnido 
acompañando cada figura con una breve no- 
ticia botánica sacada de sus formas y colo- 
rido, con tray fundóla particularmente á in- 
dicar la congruencia de la planta mexicana 
coa su 8emej«nte europea, asiática 6 áfrica- 
, na, consei-v-ando el nombre mexicano á las 



q^ae 10 tenían y desigaando las otras con 
voi Anonyma. Afortunadameiite son po- 
cas las de esa clase, y con el texto de Her- 
néndeü se puede llenar el vacío que Eeecbi 
iejó en las otras, identificándolas con sus 
denominaciones. Mediante este trabajo de 
concordancia se utilizará por completo el 
importante de Terentius y el extracto mis- 
mo de Reeclii adf[uirirá indirectamente un 
aamento de algo más de nn tercio de su 
volumen. No será menos útil el texto ori- 
ginal de Hernández. 

En la pág. 460 comienza el extenso co- 
mentario de Faber con un Prefacio que 
lleva e¡ siguiente epígrafe: •'Álhrum No- 
va Hispania animalium Nardi Antonio Eec 
chi imagines et nomina Joannis Fah-i Lincei. 
Bamiergensis Philnsophi Medid pubtici Pro- 
fessoris Eomani et summo Pontijice ai Btr- 
hariis sludiis nposHione. Siguen dos dedí- 
oatoriae al Cardenal Barberioi ; la una ea 
verso y la otra en prosa, hasta la pág. 465, 
donde realmente dá principio el comenta- 
rio. Escrito conforme al gusto dominante 
en la época, es decir, con una inmensa pro- 
fusión de citas y de remisiones á escrito- 
res de todo género, naturalistas, médicOB, 



I 



^840- 

ftlósofos, teólogos, historiadores, poetad 
etc., presenta una enorme masa denotí^ 
olas, que pueden satisfaeer la curiosidad^ 
pero que se alejan mucho de su objeto. Etf 
un trabajo de lucimiento, desempeñado en 
375 págs. (más de la tercera parte de la 
obra) y que parece destinado más á mos- 
trar la vasta lectura del autor, que á ilus- 
trar el texto. Este se contrae íntegramen- 
te á la parte de animales, con algunas es- 
tampas, también intercaladas. La fecha 
marcada al fin indica el largo tiempo que 
llevaba de escrito. Marzo 16 de 1628. 

Ya vimos que el Frontispicio anunciaba 
la obra distribuida en dos volúmenes. Pa- 
rece que se pensó formar el segundo con 
los materiales que continúan en la página 
841, pero no se le dio la forma correspon- 
diente. Colocóse en esa foja una especie 
de ante-portada con el siguiente epígrafe : 
Faiii eohimncB lynoei in Kardi &. . . • rerum 
mediearum Novce Hispanice Volumen Ano- 
tationnes et Additiones, La palajbra volu- 
men quedó sin guarismo, y tampoco éste 
se ve en la signatura] así es que realmente 
no hay un volumen 2. ^ . A esa ante-por- 
tada siguen una epístola en verso y texto 
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Pliego; otra de Colonna en prosa latina al 
Príncipe Cesi, enviándole las Anotacio- 
nes y su Dedicatoria al Cardenal Barberi- 
ni, ambas escritas en 1628. Las Anota- 
ciones son mny concisas y abarcan las ma- 
terias contenidas en los diez libros de Rec- 
chi. También en su última página se de- 
signa, por incidencia, el año de 1628. El 
texto presenta algunos dibujos de plantas. 
El extracto de Recchi y sus comenta- 
rios terminan propiamente con las Tablas 
del Príncipe Cesi, el más cieu tífico é im- 
portante délos trabajos que lo ilustran. 
La somera idea que de ellas nos dan los 
biógrafos de este protector generoso de las 
cienciag es suficiente para conocerlas y es- 
tinoiarlas. 

''Distribuidas, dicen, en asoladas, confor- 
'* me al método de la época, presentan de la 
•* manera más concisa y la más exacta la 
'* filosofía botánica tal como la concibió un 
*' siglo después el célebre Lineo; de ma- 
** ñera que concordando algunos pasajes de 
•* ambos autores se inclinaría á creer que el 
'* naturalista sueco las estudió, aunque ni 
*' él ni otro botánico posterior, hasta Ha- 
*' Uer, haya citado esta obra curiosa. La 
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'^ muerte prematura del Príncipe las dejó 
'^ inéditas, retardando sn pnblicaoión has- 
" ta el año dé 1651 en que salieron á luz, 
' ' ilustradas con las observaciones de Te- 
" rentius, Faber y Golonna," bajo el si- 
guiente epígrafe : *^Ph}ft0Sophicarum Tábu- 
larum ex frontispieis JSÍaiurális Theatri Prin- 
dpis Federiei Oaesii IfncétS. Angelí et S. 
Poli Prine. I. Mareh. M. Oelii 11. é. Ba- 
rón Bom. desumpta Prima pari. Instirpium 
scientia, ae studioruni insHíuUonemf Miu$- 
que heriarícB syniaxiM prospeeinm Po$t Me- 
xicana Beeehi quce coderii eam omnibuaplan- 
iis in ea copulam inire iebeant nunc primum 
d Lyneeis edita. ^^ A la vuelta de esta foja 
que forma una especie de ante-portada, fi- 
gura la licencia para la ímpresón, concedi- 
da desde el mismo año 1628, siguiéndole 
dos dedicatorias, una de Stelluti á D. Ro- 
drigo de Mendoza, Daque del Infantado, 
fechada en 1651 y la otra que parece ser la 
primitiva, de la Academia de los Linces al 
Cardenal Barberini. 

Ponen fin á la obra diez fojas sin folia- 
tura que contienen : 1 ® el índice general 
alfabético de sus materias : 2 ® el de los au- 
tores citados én sus ilustraciones: 3 ® adi- 
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«iones de Terentíus á sus notas : 
cabalario de setenta voces mexicanas, nom- 
bres propios de plantas, con su respectiva 
traducción y á la cual eouvienen las obset- 
vaciouea que hico sobre el eap. ó, Lib. 1 ® 
de Recchi que versa sobre la propia mate- 



Estos índices forman realmente el final 
dfl la obra de Reochi y de sus eomentado- 
res, pero no el del volumen de su edi- 
ción. — Sin prólogo ó advertencia alguna, 
sin un simulacro siquiera de ante-portada 
y con nueva foliatura, se agregó brusca- 
mente na opúsculo de 48 fojas que comien- 
za con el siguiente epígrafe. — Historiae 
animalium et mmeraliumlNovae Rispaniae 
Líber unicits t» sex TracUiius divisus, Fran- 
cisco Hernanitez PkUippi Secuttdi Medico Auc- 
tkore." — Esta es la úuiea indicacióu que 
nos conduce al conocimiento del autor; 
mas quedan todavía por resolver dos cues- 
tiones. ¡Se ha reproducido allí fielmente 
el texto genuini) de Hernández! ¿Será aca- 
so el reformado por Reeehií. . . Los datos 
que tengo no son suficientes para afirmar !o 
Quo ó lo otro. He eolacioBado algunos eapí- 
lüos de an opúsculo con los correlativos 
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qne se encnentian en la Historia Natura ái 
P. Nieremberg, qnieni segán ya vimoSi de 
da había copiado las ñotíGiafl de Hernán 
des iisdem suis f>erb¡$j j en ellas adviett 
mnohas variantes, aanque solamente d 
iredaoeión. Ambos textos reproducen exac 
tamente las mismks especies. Ea cambio d 
esta inoertidambre' tenemos 'la seguridad 
de poseer en aqnelopúseñlo la parte del ori 
ginal del autor, omitida por Kecolii. ' 

Los seis tratados en que está distribuid 
se enumeran con los siguientes epígrafes 

1^ D$ los CHodrápeéos d$ la Nueva Bspc 
ña con 40 capítulos. 

2® Historia de las Aum, id con 229 ic 

3 ^ Historia de los BepUles^ id con 58 ic 

4 ^ Historia de los Insectos, id con 30 i€ 

5 ^ Historia de los Acuáticos, id con 56 i¿ 

6 ® Historia de los minerales, id co 
35 id. 

Nótase en el cuerpo de la obra que mi 
chos capítulos están solamente indicado 
por su epígrafe y numeración, omitido ( 
texto ; mas sus correspondientes se encuei 
tj-an copiados en el extracto de Reechi y ( 
editor cuidó de designar las páginas qu 
los contienen. — Estas remisiones son e 



~ 345 ~ 

único vínculo de unión que enlaza ese opús- 
culo cí^n la obra principal. — Ocupan sus 
trerfojas últimas, no foliadas, seis índices 
alfabéticos correspondientes á las materias 
de los Tratados. 

No se puede ver sin tristeza ni enojo es- 
te descarnado esqueleto de la magnífica y 
laboriosa obra de Hernández. Cada capítu- 
lo contiene la descripción de un solo ani- 
mal, ú objeto y á cada una acompañaba en 
el original, la estampa que representaba la 
efigie, tomada del natural y con toda la ri- 
queza de su brillante colorido. 

De investigación en investigación ha ido 
tau lejos que este artículo excede todas las 
proporciones y contiene más lo que debie- 
ra; pero no veía lo que escribía, ni escribe 
para instruir, sino para olvidar y para en- 
tretener en mi soledad las amarguras de 
mi expatriación. Escribía también para su- 
plir la indolencia de los contemporáneos 
españoles, pródigos en sus biografías de 
poetas y de romancistas, mezquinos, ava- 
ros y aun ridículos en las noticias de hom- 
bres de la elevada talla de Hernández ; si 
es que no los condenan enteramente al ol- 
vido. — Sirvan de muestra las que presenta 
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medioamentos esQpndidos hoy en sos p 
dúeoiones. Unos ouantos ensayos que 
heeho la Academia de Medicina de Más: 
en este terreno, patentizándoles su fecim 
dad, les maniúesta que nna vez coltivac 
may poco tendrán qae mendigar de rep 
nes extrañas y mucho que retomarles 
cambio de las qae reciban. 

Los deberes de bibliógrafo me obligan 
concluir con una notida^que traslado b 
jo la responsabilidad de su autor. |Le^ 
Pinelo, después de mencionar una edici< 
de Becchi, anterior á 1629, dice — ^"volvi^ 
''imprimirse en Alemama, 1648, 1651."- 
La edición de 1648 es más que dudosa. 
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1790 

Francisci Hernandi Medi- 
el atque Historici Philippi. 
II. Hisp. et Indiar, Regis et 
totius Novi Orbis Archiatri, 
Opera, cum edita, tum iné- 
dita, ad aiUographi fidem et 
integritatem expresa, impen- 
sa et jussu Regio. —Matriti 
Ex Tipographia Ibarrce He- 
redum. Anno MDCCLXXXX 
Tres vol. fol. menor. 

Al cabo de más de dos siglos de olvido 
iban, al fin, á ver la luz pública todos los 
trabajos originales de Hernández y realza- 
dos por una de las más esmeradas produc- 
ciones de las famosas prensas de Ibarra, bien 
que despojados del brillante atavío de sus 
estampas que le cercenaban las dos terceras 
partes de su valor. Carlos III tomaba la 
impresión bajo su amparo justificando asi 
el renombre europeo que disfrutaba y ha- 
ciendo lo que podía para desvanecer el bo- 
rrón que mancillaba la memoria de sus 
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^ después inició siendo Ministro. El pro- 
movió la impresión de las obras completas 
le Hernández; mas su muerte acaecida en 
1787 y la de Carlos III en el año'siguiente, 
eomenzó á prepararles la desgracia que se 
les preparaba. 

Todavía tuvieron ilustrados protectores 
en Carlos IV y en D. Antonio Porlier; 
mas como con la inauguración de este mo- 
narca se desarrolló precipitadamente la 
decadencia de España, la continuación de 
la empresa sólo sirvió para refrendar y 
agravar la vergüenza de antigua culpa. 

A D. Casimiro Gómez Ortega (1) Médi- 
co y profesor distinguido de botánica, se 
confirió la comisión de colegir los MSS. 
originales de Hernández y de revisar su im- 
presión. Desempeñóla cumplidamente em- 
pleando los borradores que se habían con- 
servado en la Bibliotecs de los Jesuítas, 
y de los cuales antes he dado su noticia y 
descripción. — Si, según indica el mismo en 



[1] Su nombro no figura en la portada ni en el 
Prólogo de esta edición; pero siendo un hecho bien 
eonocído que él fué el editor, llenó el vacio que de- 
jó 8U modestia como un tributo debido á su celo y 
laboriosidad. 
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sn prólogo, la impresión qaedó comee 
á la muerte de Garlos III, no caminaba 
rápidamente. Los tres volúmenes pul 
dos llevan la fecha de 1790.— ^ Ene 
termina la Historia natural de las pli 
y con él terminó también la publicación 
jando inéditas la continuación de aqu 
y las otras obras del autor, que con 
apéndices debían formar dos volúm 
más. (Cuál fué él obstáculo invencible 
la paralizó bruscamente, andada ya mi 
la mitad de su carrera t*. ... El moc 
editor nos lo muestra procurando dar] 
guna consistencia ; pero si lo contemplf 
en su verdadera luz y propio lugar, h 
liaremos fútil y aun vituperable. 

No faltaron críticos de pequeña y oí 
capacidad, á quienes la cortesia de Oi 
[1] honra, llamándolos . doctos, sensí 
pero demasiadamente rígidos, que n 
barón la impresión, declarando inf ruct 
el gasto que se hacía en una obra ant: 



(1) Non deerunt fortasse viri alioquin < 
cordatique, sed plus justo subrigidi, qui han 
tionem improbarunt; utpote nimis seram, ho 
bus horum clarissimorum tomporum infructc 
nihilque aut parum solidse landis. Auctori ips: 
Hispano nomini aUaturam. — pratcpat. pág XI 
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daqae no podía hacar honor al autor, ni 
til buen nombre español.— ¡Triste sería 
pensar que tales hombres dieran entonces 
la exacta medida de su estado intelectual ! 
.... El hecho es que la impresión quedó 
interrumpida, dejando incompleta la his- 
toria natural, é inéditos todos los otros 
trabajos de Hernández. 

Lo publicado de aquella en los tres volú- 
menes impresos abraza tan sólo la materia 
correspondiente al reino vegetal, distribui- 
da en veinte y cuatro libros. Sus capítulos 
contienen generalmente, la descripición de 
una sola planta, ó árbol formando en su 
conjunto el número de dos mil ocliocieHios 
c'mmenla y cinco capítulos^ reducidos en el 
extracto de Recchi á. . . . 

A la portada del primer volumen sigue 
nn Prefacio de XVIII páginas en que su 
editor D. Casimiro Gómez Ortega dá las 
noticia? del MS. que le sirvió de original y 
qne yo he trasladado en los párrafos que 
preceden. Continúan cuatro hojas sin fo- 
liatura; la última destinada á la corrección 
de las erratas y las anteriores ocupa.das por 
una epístola latina, en verso, Francisci 
Sernandi ad Áriam Montanum Virum prae- 
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elarissimum atque Doetütímum. Eo ella dá 
una Busointa, pero suficiente idea de la 
obra, del auxilio que puede ministrar parii 
los adelantos de la medicina con el descu- 
brimiento de las nuevas substancias, comu- 
nica varias particularidades relativas á su 
viaje, al sistema empleado para la reduc* 
ción de sus trabajos, á las investígaciones 
que practicó para cerciorarse de los*hecho8 
que relataba, sin olvidar los descubrimien- 
tos y congojas de espíritu que la envidia y 
la malevolencia le sembraron en su cami- 
no. Un profundo tinte do melancolía y de 
desaliento campea en esa poética narración 
que hasta cierto punto forma el prólogo 4e 
la obra. 

El texto comienza en la página 1. ^ con 
un epígrafe, que originalmente debía set 
el particular de este tratado, pero que hoy 
se sustituye como único y general, puesto 
que el de Opera omnia, anunciado en la 
portada, es engañoso y ni siquiera enuocia 
su asunto. El de Historia plantariim Novae 
Hispaniae, allí estampado, es el único que 
actualmente le corresponde. Pónenle fin 
tres índices alfabéticos ; el 1 ® muy exten- 
so y cuidadosamente redactado, se compo- 
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ne de voces enteramente mexicanas, y en 
general bastante correctas, reproduciendo 
los nombres propios de las plantas, con la 
indicación de las páginas en que se descri- 
ben. El 2. ® geográfico designa los luga- 
res donde se producen. El 3. ® Eerum no- 
tabilium, corresponde á un epígrafe y pre- 
senta en la palabra Plantee una extensa y 
cariosa deñnición de las plantas, distribui- 
das según sus clases, formas y aprovecha- 
mientos jra solamente para ornato, ya pa- 
ra el diverso empleo que se les puede dar 
en las artes y economía doméstica, consa- 
grándose una sección especial á las deno- 
minadas Plantee virtutibus insignes, 

Hé aquí lo único que poseemos del texto 
original de Hernández. Sin embargo, no 
por ello podemos reputar incompleta su 
Hiitoria natural, pues si bien lo quedó 
realmente en la última edición Matritense, 
tenemos su complemento en la historia de 
los animales y minerales que corre agrega- 
da, como apéndice, á la edición romana de 
Becchi. 

Las obras mencionadas ocupan cuatro de 
los volúmenes del MS. que se conservan 
en la biblioteca de los Jesuítas. El 5 ^ . 
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compuesto de opúsculos sobre diversas ma 
terias debía ocupar el mismo número en esta 
edición. Ortega había destinado para tormñ 
el 4. ® noticias relativas á la vida y escri- 
tos del autor, la historia de los animales j^ 
minerales, un proemio inédito de Hernán- 
dez, las descripciones de las plantas de. la». 
India Oriental y de Filipinas, que éste ha- 
bía diseminado en su Historia planiarum, y 
como apéndice final la traducción castella- 
na del extracto de Becchi, publicada é im- 
presa en México por Fr. Francisco Xime- 
nes fVide). Es indudable que la colección 
de los Jesuítas no comprendía todos los es- 
critos del autor y que todavía quedaban 
otros diseminados qu« también escaparon 
á las diligentas investigaciones de Ortega. 
Todos igualmente, con excepción de uu pe- 
queño opúsculo, permanecen inéditos. De 
ellos se dá razón individualmente en los 
artículos siguientes. 
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ESCRITOS INÉDITOS. 

§ 1. 

Estos, según advertí antes, son los que 
forman el vol. 5 del MS. de los Jesuítas. 
Los citaré en el orden y con los epígrafes 
con que los menciona Ortega. 

1 ® De partibiis septuaginia ocio maximi 
Templi Mexicanij fariis effuso sangiiine; aliis 
ministeriis generibus offíciormn, voiis, ju- 
rejurando hymnis^\de fceminis, qiice íemplo 
inserviebant. 

La prolijidad de este epígrafe y la extre- 
mada concisión de su equivalente, que se 
hallará en el § inmediato, me inducen á 
creer que ese opúsculo sea el que publicó 
el P. Nieremberg, formando con su texto 
el cap. 22, Libro VIII, de su Historia Xa- 
time máxime peregrifKc, mtitxileiáo De sep- 
tuaginia et octo partibus maximi templi Me- 
xicani. El nos dice paladinamente [1] que 

(1) Ego presentabo historiam novam ex Francis- 
co Hernando, cuius opera valde adiutus sum in hoa 
volamine etc. 
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lo tomó ele Heruández y nadie h 
que fuera ol»ra original suya, espi 
te despuós de publicados los tral 
nológicos de Gama que tanto y t 
gente uso hizo de las importan 
cias que contiene. Ignoramos si 
dez designó á la vez, la fuente doi 
bebido las que trasmite. Para 1 
laguna y dar ft cada uno lo que le 
ce, diré que las noticias de aquel 
y las que forman los capítulos 23, 
27 del citado Libro intitulados Oo 
Mexicanorum, De fffusione sangnin 
titiom, — Be Minisiris Deormn. — De 
ramentis et nupiüs, y que Niereml 
haber tomado de Jlerntindez, no 
original de éste. Todas ellas, las 
(eralmenU\ v las otras en extracU 
simple traducción latina del texto 
castellano de \aa J\*daf'iones que for 
Apendiz del Segundo Lihro — áe la— 
general de las cosas de Xueva .Españi 
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^^l^les descuidos y erratas que correspon- 
dan al texto castellano impreso. Adelante 
liallaremos especies análogas á las mencio- 
iiadas, sin que por ellas se pueda formar 
conjetura slguna que lastime la honra de 
Hernández. He sabido que los primeros 
trabajos de Sahagún consistían en tratados 
especiales, y que desfavorecidos por sus 
hermanos de hábito se dispersaron, mante- 
niéndose algunos años diseminados en 
varias ínanos. Es muy probable que los 
qne nos ocupan llegaran anónimos á las de 
Hernández. — Prosigo la mención de sus es- 
critos. 

2. ® Líbrxim de Provincia chinee $eu TAl- 
BiN, quae septem dierum navegatione distat á 
Philipicis, 

3. ® De Morio Wonce Hispania anni 1576 
vocato ai Indis cocolistli. 

4. ® De sine ex epístola Melchiorís, Sacie- 
iatís JesUf et aliis, 

5 . ® De Pisce quem vulgus, navigantium 
septemtrionalium Remebico appellant. 

6. ® De Pisce Tiburone. 

7. ^ Oristianae methodi libros tres (^versi- 
hus hexametris) cum eruditissimis annotatio- 
nibus ad marginem appositis illustrissimi re- 
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verendissimeque viri Peiri Moyoi de Oantre- 
ras, ArchiepisGopi MexicensiSj quoe- heafxjyli- 
cant pimío difimliora, 

SIL 

Los escritos mencionados en esta Sec- 
ción forman el volnmen qne adelante se 
describe. Los de su primer foliaje ocupan 
casi las dos terceras partes de aquel, y tie- 
nen una importancia muy superior á los de 
la precedente sección. Los del 2. ^ foliaje 
son, indudablementCi copias dobles, de los 
allí anotados en los núms. 8. ^ y 9. ^ Ese 
volumen prueba, según antes notaba, que 
existían diseminados más escritos de los 
recogidos por los Jesuítas. Para conservar 
á mis noticias su originalidad y párecién- 
dome perfectamente adecuadas á la índole 
de este artículo, agrego á continuación los 
apuntes que formé en Madrid el año 1867, 
con presencia de aquel volumen, y que en- 
tonces destinaba como apéndice á los del 
Calendario é historia de Sahagún. Esta cir- 
canstancia explicará y excusará las irregu- 
laridades de forma que allí se notan, y aun 
las de redacción ; v. g. la mixtura de latín 
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y castellano. Sólo copiaba á la letra los pa- 
sajes que estimaba substanciales. 

8.® Questionum Stoicarum libnim tinnm. 
eum Proemio ad Phüippvm II, Regem. 

9. ® Prohlematiim Stoicorum librum unum 

10. ® Problemata seu Erotemata philoso- 
phica secundum mentem Peripateiiconim ^ et 
eorum Principis Aristotélis, 

11. ® Meteorológica. 

12. ® De Anima Prohlemata. 

13. ® Prohlemata ynoralia ex mente Aris- 
totelis. 

A este catálogo deben agregarse las des- 
cripciones de las plantas de la India Orien- 
tal y de Filipinas que Ortega, según ya vi- 
mos, dice haber eliminado de la Historia 
natural, destinándolas como una sección 
especial para formar parte del vol. 4 ^ . de 
su edición. 
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APUNTES 

SACADOS DE "" ■"*" HISTOBrrO 



DR. FRANC] EENANDEZ 



14. Deaiüiqwti -(f Uispanue \\ li- 

brí tres, authore F ITeniamío, Medi- 

co el Jiistoríeo Pfií indi ct Tndiamm 

omnium Medico pr 

MS. en nn vol. grai 'oliü de l(i9 y 64 
fojas, papel marquilla, eneoadeniación an- 
tigua de pasta verde-obscuro sobre tabla, 
Injosamente dorado eu los cortes y pasta y 
en el!a estampado por ambas faces el eacn- 
do real de España. La eseritura es imiy cla- 
ra, pero el caüf^rafo no mny entendido en el 
latín, abundando por cod siguiente las erra- 
tas. Todas están enmendadas de otra ma- 
no, qne se dice ser del mismo Hernández. 

El Tol- tiene dos foliajes, separando con 
ellos sus materias. Contiene las siguientes 
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copiadas de los epígrafes, pues carece de 
índices . 

FOJAS. 

J^^ antiquitaiibiis (sigue el título 
antes copiado) 1 

Pf ohemium ad Philippum secun- 
dum Regem Hispaniarum et In- 

diaruna optimun máximum 1 

De antiquitatibus noiice Hispanice 

líber primus Indiarum omnium 

generalis descriptio. Caput pri- 

mum 3 

De enixu Mexicanarum mulierum 

et infantum duplici lotione. Cap, 

secundum 6 

De lotione puellarum. Cap. III. 8 

De domo Telpochcalli Cap. quar- 

tum 9 

De domo Calmecac. Cap^ V. 10 v. 

De ocenobis foeminarum. Cap. sex- 

tum 12 

De Mexicanorum connubiis. Cap. 

sepiitnum 13 

Delegibus Connubii. Cap. VIII.. 16 
De Motec^umee uxoribus et concu- 

binis. Caput nonum 16 v. 

De heredibus. Cap . decimum 17 v. 
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FOJAS. 

De seruis. Cap, vndecimum 19 

De cohabitatione Mexicanorum. 

Cap, duodecimum 20 

De institntioae Teuhyotl. Cap. 
XIII 22v. 

De . consecratione Begum nova? 
HispanÍ8B Cap. XIIII 25 

De morte manibus ac sepultura. 
Cap. XV 27 

De Sepultara Be^m Mexicano- 
rum. Cap. XVI 30 

Quibus sermonibus déos et homi- 
nes alloqui consueueriut. Cap. 
XVII 32 

De Senatu Regio cod si dente apud 
Mexicanos et de tribunis. Cap . 
XVIII 34v. 

Qui piinirentur legibus et quo pac- 
to in maléficos aduerteretur. 
Cap. XIX 35v. 

De ratione Belli gerendi Cap. XX 37 

Ut haberet urbs México cum pri- 
nium eam expiignaverunt. Cap. 
21 41 

Ut haberet urbs quinquagesimo 
plus ininus ab expngnatioue au- 
no. Cap. 22 42 
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FOJAS. 

De urbis Mexicanae temperie. Cap. 
23...; 43 

De rebus admirandis nouae hispa- 

ni». Cap. 24 44 V. 

De natura, moribus et ornata Me- 

xicanorum. Cap. 25 46v. 

De vestibus atque indumentis qui- 
bus utereutiir iu bello. Cap. 

26 48 V. 

DeEinporiis. Cap. 27 49 

Qaaram rerun usu ex bis quoe Ye- 
ten orbi cognita sunt, caverent 
Mcxicani quo tempere nostris 
armis cessere. Cap. 2S 51 v. 

De aniiquiiatibus nouce liispanicB lí- 
ber secundus, francisco hernando 
medico et Jiistorieo pJiilippi sccun 
di et indiarum omnium medico 
primario authore 52 v. 

Quam habueriut de coeelo et astris 
cognitionem quoeque meteorolo- 
gicis- conveneriat desummere 
prsBsagia. Cap. primum 

De Mediéis quos titiei vocant. Cap. 
2^ 53 

De prandio privato regis deque 
ejus per urbem incessu. Cap. 3 54 
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FOJAS. 

De prandio publico regís. Cap. 

quartum I 55 

Quibus oblestaretnr áprandio. Cap 

5™ 56 

De Nitoteliztli. Cap. 6" , . . . 58v. 

De aniariis, caueis atque arma- 

mentariis MotecQumaB. Cap. 7. . 60 
De MotecQumsB custodia de veoti- 

galibus quotanis persolvendis. 

Cap. Octavum 62 

De Templo mexicauorum ac Xe- 

rolopho. Cap. noDum 64 y. 

De Sacerdotibus Mexícanorum.. . 

Cap. 10 66 V. 

De Origine gentium nonae hispa* 

nÍ8B. Cap. 11 68 

De Tezcoquensi urbe ad regibus. 

Cap. 12 70 

De coeteris regibus Tetzcoqui de- 
que alus pertinentibus ad Tetz- 

coquensem urbem. Cap. 13" . . 73 
De alus spectantibas ad ornamen- 

tum urbis tetzcocana?. Cap. 14 .. ^74 
Sediam ortum Mexicauorum ex 

quaruüdam sententia. Capítulo 

15 78 

De regibus Mexicanis. Cap. 16 . . . 79 
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FOJAS. 

De J'egibus Tlatelulci. Cap. 17. . . . 81 v. 
Deauguriis Mexicanorum. Cap. 

xviij 82 V. 

De quinqué Solibus seu setatibus. 

Cap. 19 84 V. 

Delitteris Mexicanis, numerandi 

ratione ac mensibus. Cap. 20. . 85 v. 
D« antiquitatihus novce hispanice li- 
ier iertius, francisco hernando 
(Sigue como el epígrafe del an- 
terior) 
Dediis Mexicanorum. Cap. primum 89 
De alus diis, de aliisque. Cap. se- 

cundum 91v. 

Mexicanorum sententia de mun- 
do origine deque bonorum ope- 
rum premio et alus. Cap. 3 . . . . 94 
De quibus sit deinceps agendum 

et de araorum cumulo. Cap. 4. 95 v. 
De signis genethliacis. Cap. qnin- 

tura 96 

De festo primi mensi et secundi. 

Cap. Sextum 97 

De festo mensis tertii et quarti. 

Caput. septimum 99 

De festo quinti et sexti mensis. 
Cap. 8 100 V 
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FOJA». 

De séptimo et octavo mense. Cap. 
nonum 101 v 

De nono, décimo, et undécimo 
mense. Caput. decimum 102 

De mense duodécimo atque tre- 
décimo. Caput. undecimum — 104. 

De quatnor décimo et quindécimo 
mense. Cap. 12 105 v. 

De reliquis tribus mensibus. Cap. 
13 107 

De festis movilibus. Cap. 14 109 v. 

De Astrologia indorum inventa 
et instituta a Quetzalcoatl, Cap. 
15 113 V. 

De alia cede ultrónea sacerdotnm 
Cap. 16 121 V. 

Dejeiunio teouacanensi. Cap. 17.. 122 

De f esto Quetzalcoatl. Cap. 18.. 123 

De quodam festo máximo Tex- 
calle. Cap. 19 

De urbe Texcalla. Cap. 20 129 

Be expugnnatione nouce Jiispanice. 
Líber unicus Francisco Hernan- 
do & (Siguen sus dictados como 
en el libro anterior) 138 
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NOTAS. 

l.« En el Cap. 9. o del Libro 2. <=> des- 
tinado á la descripción del Templo mexica- 
no, no se encuentra la enumeración de los 
edificios que contenía, y parece ser un muy 
snscinto extracto de la que se ve en la His- 
toria naturcB máxime peregrina del P. Nie- 
remberg quien dice copió la del Dr.Hernán- 
dez. Esta es una simple traducción latina 
de la relación que hace Sahagún. 

2. * En el Cap. 19 del mismo Lib. men- 
ciona las cinco épocas ó soles, en el orden 
siguiente: 1. ^ sol de agua, ó sea destruc- 
ción por un diluvio; 2.^ '^secundum ca- 
sa a coelo, quo homines coeteraque viven- 
tia ferom interemise. Eo tempore habent 
primum gigantes terram ocupasse, quorum 
extant hodie vestigia.'^ 3.® Sol, destruc- 
ción total por el fuego ; 4. <^ Sol, por vien- 
tos, mas no pereció la especie humana, 
convirtiéndose en Monos. '^Quintus quo 
mundus modo illustratur sol, neseiunt re 
ferré qui periturus sit, verum narrant 
quarto solé obeunte tenebrasuniversumor- 
bem subisse et ea perstitisse facie viginte 

Ramírez. Tomo II.— 47 
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quinqué continuos annos, quorum qnind 
cimo vir quídam generatus ut ac dein 
f oemina quae illi fílios peperit, de posi c 
cem alios apparuisse solem dasifodis (si 
tochtli patria lingua vocatí die genituí 
Quo fiat ut annorum suorum computati 
nem ab eo lumine exigant atque figura, it 
que numerantibus ab eo tempore in annu 
que millesimum, quinquagesimum septuí 
gesimum quartum nactus est eorum po 
tremus sol octingentos et octuaginta, ei 
go multis ab bine annis hierogliphícis 1 
tteris usos esse constat nec solum eis utuí 
tur Atochtli, qui est initíum primi ano 
mensis ac diei quinti solía, sed eis quoqi 
víventibus quatuor solibus usi sunt veru; 
prudentes patiebantur memoria excídei 
dignum censantes, ut novum solem ccet^ 
raquoque recentia sequerentur triduo poí 
natum hunc quintum solem interiísse on 
nes déos, unde licet judicare ex propr: 
illorum sententia quales essent hi quos v< 
nerabantur, dii quo tempore procedeni 
sint orti. 

3. » En el Cap. 4. ® del Libro 3. o di< 
que los mexicanos contaban el día de i 
media noche de un día á la del siguíent 
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Da eu seguida toda la distribución del 
tiempo y concluye el Cap. así; '*De anni 
initio varias hodie reperis sententias verum 
potior illarum secunda die februari docet 
inchoasse.'^ Repite la especie en el Cap. G. 

4. * En el Cap. 14 del mismo Libro, 
destinado á la noticia de las fiestas movi- 
bles, las del autor concuerdan con las de 
Sahagún, notándose en algunas más exten- 
sión y nna variante muy notable en el or- 
den de los signos; pues tratándose de la 5 * 
fiesta movible, Sahagún dice que se hacia 
en el signo Cexochiil y Hernández dice que 
en el de Cetochtli. (V. la nota siguiente.) 

La enumeración de los signos llega en 
Hernández hasta el signo ceatl, último que 
también menciona específicamente Saha- 
gún : en seguida trae el primero una noti- 
cia compendiosa de lo que expone el se- 
gundo, no pudiendo por tanto dudarse que 
lo tuvo á la vista y extractó. Nótanse al- 
gunas insorrecciones. 

5. * Habiendo hecho un cotejo escrupu- 
loso del Cap. 15 intitulado **I>e astrologia 
Indorum,^^ con el Lib. 4. ^ de la Historia de 
Sahagún que trata la misma materia, hallo 
que es un extracto sumamente compendio- 
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80 de ésto, pues rednjo á cinco fojn 
teria qne en su MS. ocupa diez y se 
dia de letra bien menuda. Nótase 
claramente la variante de que bal 
nota anterior, respecto al último si{ 
en Sahagiin se dice ser Cexochitl^ y 
nández, CetochtU. Esta es la verdac 
tura y de ella puede deducirse rec 
que escribía teniendo á la vista el 
de Sahagún, pues no había de saca 
ríante de su propio caudal. Conclu] 
tracto con una figura circular comp 
14 circuios concéntricos que dejan 
13 claros en que colocó otros tañí 
rismos, siendo probablemente un 
ducción de la que Sahagim estam 
del Libro 7. *^ ; bien que se note alj 
ferencia en los accidentes. Alfrent 
ne un croquis de ella, indicando S' 
te los círculos. 

A continuación de la foja anterio 
pando la 119 vuelta y parte de la 



I 



arando 



Séptenl 



M» Aniter 



(lasipus. 



: i' 



:i 
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llevando al frente la numeración 
1 que][^le' corresponde, todos ence- 
en cuadrículas. Su sistema es exac- 
3 el mismo con que yo la suplí y 
3 á su ejemplar de Sahagún, con la 
cia de que Hernández la continuó, 
esidad, hasta completar los 360 días 
», lo cual puede poner en confusión 
no conozca la materia. La tabla ter- 
laturalmente en la 13. ^ casilla de 
,les, y el autor indicó este término, 
jando por la parte de abajo, la linea 
ración. 

Lie es sumamente reparable en esta 
on las variantes que presenta en los 
!S de los caracteres, sin que sea po- 
onjeturar su motivo. Hé aquí los 
figuran. Tengan presente que es- 
5S colocados en una sola c^umna 
. Los copio a la letra. 
I 6 



li. 



raors. 

7 
maqatl. 
i 8 

toehtli. 

9 
iiauio. 

10 
itzcuitli. 



11 
Ocomatli. 

12 
flama. 

13 
acatl. 

14 
Ocelotl. 

15 
quauh-tochtU 'Xóchitl, 



cocaquauhtli. 

17 
Olin. 
! 18 

tecpatli. 

! 19 

quauhahtli. 
20 
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En esta nomendatara hay descaído 
ortografia y errores graves. Debe re 
carse en la manera siguiente: 

2. Ehecatl. 

6. Mors, es simplemente la tradnoci< 
la palabra MiquiziUf nombre propio de 
no. 

9. El de éste es AÜ, que significa i 
Quizá por error leyó Hernández AeaUi 
los españoles tradujeron por navio. 

10. Léase— JtonitttÜí. 

11. Léase Oqomatlu 

12. El nombre propio de este sigo 
Malinalli, que lo es de una planta' alg 
torcida, por lo que también lo traduce 
giiaos retorcedura. En mauera alguna 1 
rresponde^^la' traducción de flama. 

15. Aquí se mezclan dos nombres d 
sos : el de Cuauhtli, que es el propio y 
nifica Águila^ y el de Tochtli [conejo], i 
bre del signo 8 ? 

16.iLease CozcaquatiJitli, 

18. Léase Tecpatl. 

19. Aquí hay un]error muy grave, 
según se ha visto, Quaulitli, es el ñor 
del signo 15 ? — El de éste es Qaiah 
que significa lluvia.— Antes había con 
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do un error semejante por descuido de plu- 
í*ia, escribiendo QuauitL Esta palabra sig- 
^fica madera^palo. 

Nota 6 ? — El cuadro histórico trazado en 
esta obra presenta congruencias tan estre- 
chas con el que vemos desarrollado en la 
Historia general de Saliagún, que parece 

• 

indudable se tomaron de ella la mayor par- 
te de sus noticias. 

QuestioHum stoicarunij líber unus Francisco 
Hernando medico atqtie histórico Philippi 
secundi Regis Hispaniartim et indiarum 
atqne iotius novi orbis protoiatro authore. 

Este opúsculo de 48 fojas se encuentra á 
<^ontinuación de la obra anterior, con foliá- 
is diverso. Comienza con una dedicatoria 
A. Felipe II. Está distribuido en 20 capítu- 
los y su asunto metafísico ; trata del amor 
divino y humano, de los deseos, afectos, 
etc ; él sigue desde la foja 49 hasta la 64, 
con que termina el volumen, otro opúsculo 
intitulado : 

Problematum stoicorum, Liber unus 
eodem aiithore. 

Está distribuido en 35 problemas y su 
asunto el del í^nterior, con otros varios de 



sa índole, disearriendo sobre algunas doe- 
trinas de Platón. 

Madrid, Jdbío U de 1S67. 



Consénrase este yoI. en la Biblioteca de 
la Academia española de la Historia. Allí 
existe igoalmente la obra principal del au- 
tor, su Historia Plamiarmm, Entre las pie- 
las qne forman esta sección debe haber al- 
gunas relativas i la historia antigna de Mé- 
xieoy según la indicamón qne ▼! en una pa- 
peleta ; mas no tuve tiempo para examinar 
esos MSS. 

De las obras antes descritas solamente la 
primera debe entrar en cuenta, pues las 
otras según advertí, son copias duplicadas. 
Aquella es, ciertamente, la que Hernández 
anunciaba á Felipe II en sus cartas de Fe. 
brero y Marzo de 1576, cuando le decía : 
'* Voy así mismo aderezando los libros de 
la corografía de esta tierra, antigüedades y 
conquista que tengo lieclios/' Los térmi- 
nos en que excusa la revoltura de las es- 
tampas de la historia natural manifiestan 
que también las había destinadas á exornar 
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la historia civil, pues agrega que al dispo- 
ner la impresión -''se habían de pasar á la 
historia y antigüedades de esta tierra." 
Confírmalo otra mención que se encuentra 
en la pág. 517 del comentario de Páber al 
de Recchi. Pareciéndome curiosa y no ex- 
traña al escrito, copiaré el pasaje que la 
contiene. El autor lo describe, por inci- 
dencia, en la sección que consagró á las 
noticias del Tigre mexicano. '*Extat qui- 
dem graphica hujus et vi vis suis depicta 
eoloribus Icón, in Nardi Antonii Becchi 
■^••bographis ; non quidem ut alia, qusB nunc 
*■ CÍponimus animalia separatim posita ; sed 
magestatis Regia Motezu marum, Mexica- 
ni Regni olim dominorum, imagine suppo- 
sita. Horum enim Regum effigies, suis 
illustrata eoloribus, in iisdem libris repre- 
sentatur, variis rarisque indumentis con- 
decorata. Regium solium integit Pant hoere 
pellis, et ipsum animal Regís pedibus subs- 
traetum cernitur, codem prorsus modo de- 
pictum, quo a F. Gregorio affabre descrip- 
tum antea exhibuimus'\ Estas formas in- 
dican claramente que la estampa pertene- 
cía á la historia civil y no á la natural. 
Decía en la última de las notas que agre- 
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gaé á aiis apuntes de Uadrid, c 
dex tomó la mayor parte de sas 
la historia de Sahagúo. El pas 
pió en la nota 1 f patentiza 
aqnella sa única fuente, poesco 
lo con el capitulo (1) en qne 
fiere la tradición de los Cinco si 
pa qne ese pasaje es una mera 
latina del texto castellano del i 
capitulo. Xótasfl ana sola Taríai 
ve de confirmación indieándon 
la fecha en qne Hem&ndez se i 
de esta obra. Computando <:ilom{ 
po que habla trascurrido desde 
del último sol, decía: "Asi que 
" ta el año 1552 lia su sol 858 a 
Hernández repetía el concepto 
solamente el guarismo : —"itaqa 
■* tibas ab eo tempore in annum ■< 
" uatus est eorum postromus so 
consiguiente, £'I escribía en ese 
El íudiee de la obra mauiSestf 
te que el iuteuto del autor tai 
breve y animado r-nadro de la 
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mexicana, empleando solamente la flor de 
sas noticias. Las circunstancias lo favore- 
cían, porque ésa fue una época de grande 
actividad intelectual, y el principio del que 
propiamente podemos llamar siglo de oro 
de la historia mexicana. — Los indios mis- 
mos, instruidos ya en la práctica de la es- 
critura alfabética y esclareciendo con ella 
los secretos que encerraba la antigua suya 
pictográfica, rivalizaban con los escritores 
europeos y con sus descendientes en la in- 
vestigación de las antiguallas del país.-* 
Al lado del Conquistador anónimo y de los 
españoles Ojeda, Motolinía, Olmos, Saha- 
gúu. Zurita, &q., descifraban, en mayor 
número, sus pinturas históricas, los indios 
Tovar, Pimentel, Ixtilxoehitl, Niza, Ayala, 
Zapata, Ponce, Castillo Tezozomoc, los 
Príncipes de Colhuacán y otros muchos, cu- 
yos nombres se perdieron, pero no su re- 
cuerdo, vivo hasta hoy en Memorias anóni- 
mas, escritas en la lengua del país. 

La nueva generación y raza, ya pura, ya 
mixta, estaba representada por Duran, Mu- 
ñoz Camargo, Dorantes y quizá algunos 
otro3 olvidados. — Lx posición social que 
Heraíndez 03upaba en 1í^ colonia le fi^cili- 



— sao- 
taba los medios de ooseehar en ese 
campo materiales escogidos y saflaienteír 
para escribir nn resumen históiioo que co- 
rrespondiera á lo que prometía y anoneui- 
baásn Bey:— ''Voi aderesando (deofale) 
'* los libros de la corografia desta tierra, an- 
'* tigüedades y conquista .... oon qne sé re- 
" cibirá V. M. gusto y servicio." 

En efecto ; la obra era digna del Mece- 
nas, única en su género y hoy mismo esti- 
mable, ya como epítome, ya por Uw noti- 
cias singulares que contiene. El desdén qae 
encontró en Felipe II despojó al ant»r de 
los laureles y de la nombradla qne altanos 
años después, y con menos títulos se gran- 
jeó el P. José Acosta como autor de la His- 
toria natural y moral de las Indias. — ESse 
MS. permanece en su tumba sin esperanza 
de resurrección, porque las lozas que cubren 
los sepulcros literarios de España son de- 
masiado pesadas para las fuerzas de la ge- 
neración actual. 

• 

§ III. 

Hasta aquí he dado razón de los escritos 
que me eran desconocidos y que podía ca- 



- 381 — 

i-fi-car por mí mismo. Para los restantes 
^Igo las noticias qus de ellos encuentro en 
^X mismo autor y en los bibliógrafos. 

15. Historia natural de Plinio 
traducida al castellano con co- 
mentarios. 

Este título es obra mía, y lo he formado 
siguiendo las indicaciones del autor que 
iabla frecuentemente de esta obra en sus 
cartas á Felipe II. — La vaguedad é inexac- 
titud con que la citan los bibliógrafos me 
obligaba á inventarlo. —Las noticias de 
LeónPinelo (1) manifiestan la mala suerte 
que habían corrido, pues se conservaba en 
fragmentos, los unos en la Biblioteca Real 
de Madrid, y los otros en la del Conde de 
Villa Umbrosa. En el índice de MSS de la 
Biblioteca nacional, agregado al ñn del to- 
mo 2 ® íq\— Ensayo de una Biblioteca Es- 
pañola de lilros raros y curiosos, formado 
por D. B. J. Gallardo, se cita como exis- 
tente en aquella, advirtiendo que la traduc- 
ción llega solamente hasta el libro 35. — 
Hernández decía en carta de 10 de Febrero 



(1) Epitome de la Biblioteca Oriental &. col. 
1242. 
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y repetía eu la de 24 de Marzo de 1576 que 
" tenía ya frehifa y sietej acabados de tra- 
•' ducir y de comenzar. ''— Han sospechado 
algunos críticos que Gerónimo Huerta se 
aprt»vecliara de esta traducción en laque el 
publicó del antiguo naturalista bajo su nom- 
bre. Ortega se proponía esclarecer este 
punto eu las noticias relativas á la vida y 
escritos de Hernández. 

16. Mitodo de conocer las plantas 
de ambos orbes, 

17. Tabla de los males y remedios 
de esfa tierra, 

IS. Planfus de Europa que nacen 
fii México y los provecJiOS que 
iicmn entre los natnrales. 

19. Libro de las eocperiencias (ex- 

peri))ie)}tofi) y ant ¡dotar io de 

(Sie. 

Hernández menciona estos tratados en la 
relación que hace á Felipe II de los traba- 
jos que lo ocupaban. 

He copiado casi á la letra los títulos con 
que los designa. De ellos decía **cuando yo 
vaya, llevaré cuatro libros muy necesa- 
rios á la perfección de la historia natural, 
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los cuales están ya acabados en borrador, 
que son &.'' Siguen los títulos. En la carta 
última agregaba que se había comenzado 
su copia limpia. Consagrando al estudio y 
á las investigaciones que exigía la redac- 
ción de estos escritos, la más exquisita di- 
ligencia y practicándolos con una concien- 
cia verdaderamente escrupulosa, probaba 
aun en sí mismo el efecto de las substan- 
cias vegetales á fin de adquirir la perfecta 
certidumbre de sus calidades. — Tales expe- 
rimentos no se hacen siempre impune- 
mente y el P. Ximenez (1) nos dice que en 
uno de ellos Hernández — "estuvo á pique 
de perder la vida, por haber atrevidamente 
gustado la leche, '^ — ó sea suco lechoso de 
una planta de Michoacán. 

20. De líaitinis plantiSj Liher. 

Con estas palabras menciona Ilernández, 
en tres lugares de su Historia rinntarum, 
la obra que cito ; de ella habla por inciden- 
cia dando noticia de las varias especies de 
miel que observó en México, del árbol del 
bálsamo y de la Yuca. 



(1) Quatro Libros de la Naturaleza &-. Lib. 1 ® 
cap. 33. 
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